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Los más recientes eventos y celebraciones litúrgicas en la diócesis de La Habana
constituyen una mirada reanimadora hacia el acontecer laical. El Consejo
Diocesano de Pastoral, exuberante en propuestas, así como el Encuentro del
Cardenal Arzobispo de La Habana con ex alumnos de escuelas católicas y la
ceremonia del Envío Misionero, realizada en la Catedral, han puesto a debate
algunos temas ubicados en el centro de nuestra vida eclesial. Aquí van algunas
reflexiones en torno a la identidad del laico católico.

por Emilio BARRETO
I

EL LAICO CATÓLICO ES ALGUIEN QUE ESTÁ EN
el mundo, pero no es de este mundo. La aseveración
conduce a asumir que la vocación al apostolado seglar es
una gracia, un don de elevación de la dignidad humana.
La dignidad se nos manifiesta primero en forma natural.
Es decir, la persona humana adquiere dignidad por ser
eso mismo: persona. En un segundo momento la digni-
dad se enaltece ante la gracia concedida en el llamado de
Dios para que el agraciado entre a formar parte de Su
Pueblo: la Iglesia de Jesucristo. Me atrevería a decir,
parafraseando a Martin Heidegger, que la vocación al
apostolado seglar, una vez asomada a la existencia de
una persona se convierte en don.

El cristiano católico se encuentra, con el don recibido y
rápidamente instalado como gracia, en el centro de un
ambiente real con muchos actores donde, precisamente,
va a tener lugar todo el proceso creativo que él debe pro-
tagonizar mientras sopesa, equilibra y forja su conciencia
en aspectos tales como el tesón, el arresto y la prudencia.
A partir de aquí prosigue el agraciado su empuje existencial,
matizado por la apertura gradual hacia el encuentro con el
mismo mundo que ha enfrentado siempre, solo que ahora
la mirada y el accionar son completamente distintos. En lo
adelante el seglar se realizará en tanto vaya conociendo y a
la vez conociéndose él mismo.

Pero ese proceso de autorreconocimiento tiene también
una dimensión que pudiéramos llamar de extroversión,
porque anima al converso a encarar amorosamente una
relación fluida con el mundo exterior al suyo. En esa aper-
tura, una vez rebasado el umbral de la no conciencia, y
luego de haber procedido al gozoso y pleno reconocimien-
to de la otredad, el seglar descubrirá lo necesarios que le
resultan la complicidad, el compartir, la comunión, ade-
más de con Dios, con el prójimo. Solo a través del prójimo

el católico puede concretar su vocación seglar. El camino
del laico en busca de su identidad pasa, necesariamente,
por la experiencia vertida en el mundo externo por las de-
más personas humanas, también actores de ese mismo
momento.

II
La apertura del laico a la realidad extraindividual, o sea,

más allá de sí mismo, como resultado de la gracia derra-
mada, es la muestra fehaciente de que el católico, llámese
agente de pastoral, líder laical, misionero, o aquel que se
limita a la asistencia a la misa dominical, no puede formarse

El magisterio del Papa Juan Pablo II ha sido abundante respecto
a la espiritualidad del laico. En el pasado Consejo Diocesano
de Pastoral, Monseñor Salvador Riverón, Obispo Auxiliar de
La Habana, se remitió varias veces a la Instrucción Pastoral
Christifideles laici (Los fieles laicos).



12

a sí mismo como tal, a la manera de un microorganismo.
El hombre o la mujer de Iglesia alcanzará estatura si es
dúctil a los mensajes y a las señales que, de forma directa
o indirecta, le hacen llegar sus hermanos en la Fe. La per-
fectibilidad del católico no consagrado como clérigo a tra-
vés de la autoelevación desconocedora del prójimo es, con
toda seguridad, un callejón sin salida, cuya única puerta
está, de antemano, tapiada. Aquí se nos encima el
reactualizado tema de la identidad del laico.

La identidad consigue anclar en la simpatía suscitada y
demostrada por el prójimo. Esa simpatía amorosa solo
admite la entrega, la apertura como correspondencia. De
no ser así, el laico que ha sido testigo doble: de la llamada
de Dios y de lo que acontece a su alrededor visto ahora
con nuevos ojos, estaría imposibilitado de transfigurarse
en testimoniante de la gracia. La gracia es mistérica, po-
see una extrañeza sondable pero al final inexplicable, por-
que pertenece a los designios de Dios. Luego entonces,
insertado en la postmodernidad secularizada y secularizante,
indicadora de un pragmatismo existencialista cuasi agre-
sivo, el testigo se hallará urgido de testimoniar, a través
de la acción demostrativa, la presencia de una peregrina-
ción terrenal divulgadora de la posibilidad de obtener un
equilibrio entre Fe y vida. Equilibrio que solo consigue
asideros en la acogida sincera primero al prójimo y poco
después del prójimo. Se trata de propiciar una presencia
en el –por ejemplo– yo testimoniante de una gracia hacia
el tú coprotagonista en los embates del mundo. En este
caso me atrevería a acudir a F. Ebner cuando asegura
que la enfermedad del espíritu en el hombre está en la
ausencia del tú de su yo. Así las cosas, podría afirmar
entonces que la gestión expansiva del yo testimoniante
no tendría alcance en el encierro individual, sino en la
conjugación positiva entre el yo y el tú.

La búsqueda que realiza el laico agraciado en el prójimo,
enciende para ambos las luces del autorreconocimiento
que son pasaporte a la fraternidad. La fraternidad se reve-
la como un cofre que atesora la dicha de la hermandad
entre los hombres. Ese cofre solo necesita ser abierto por
el cerrajero agraciado. Sin embargo, es sumamente im-
portante dejar claro que la hermandad conseguida con el
prójimo no constituye precisamente una victoria moral de
la persona, sino nada más que el rescate de una peculiari-
dad indivisible de la naturaleza humana. El hombre ha sido
creado para ser fraterno y amoroso.

III
Si la Iglesia es comunión, el laico debe atender a su lla-

mada sin perder de vista la urgencia insoslayable de dos
procesos que, con toda seguridad, lo impulsarán primero
a una concatenación con sus hermanos en la Fe y después
a la inserción en el tejido social de tonalidad disímil que lo
circunda. Así, el laico se descubrirá como protagonista en
un acto de reciprocidad: la gracia le ha sido dada de forma

gratuita y, de la misma manera, él se dispone no a en-
tregarla sino a compartirla para convertir a otros en
partícipes, pues él siempre la llevará consigo. Llegado
este momento, probablemente el agraciado inicial esté
escribiendo sus primeros capítulos como evangeliza-
dor y como misionero.

IV
En ese radicarse dentro del panorama extraeclesial el lai-

co apela a todo su ser agraciado para crecerse como per-
sona en busca de la plena identidad laical que viene signada
por la autenticidad, matizada a su vez por la espontanei-
dad amorosa. Una espontaneidad resultado no de la festi-
nación, sino del discernimiento que no quiere decir com-
pulsión (mal social que en Cuba le ha propinado muchas
estocadas a la individualidad como arbitrio inexpugnable
de la persona humana). Ser auténtico es parte indivisible
de la personalidad del católico en su vocación laical.

Ahora bien, la consumación de un ser laical auténtico y
digno no puede prescindir ni por un instante del derroche
amoroso que es, por encima de todo, don de Dios. Así
mismo, el amor abundante concientizado por el seglar
recepcionador de la gracia, debe ser extensivo al prójimo.
Luego entonces, el cristiano católico es fin y a la vez me-
dio: Dios derrama amor sobre el ser humano para que éste,
a su vez, lo haga extensivo al prójimo. De nuevo estamos
ante esa especie de fórmula o teorema que es la gratuidad.

Desde la gratuidad aflora y se emancipa el cristiano como
ser digno. Esa dignidad auténtica se sustenta sobre la base
de la donación de sí mismo que, en definitiva, no es más
que el testimonio de un testigo que se irradia.

El andar del laico que ha sido agraciado por Dios posee
forma de circunferencia: círculo ético-humanista cuyo
centro es Jesucristo: Unión de Plenitud entre Dios y el
hombre. En esa circunferencia se hallan todas las paradas
que debe hacer el laico en el camino de la conversión:
llamada, testigo, testimonio, autenticidad, identidad, do-
nación gratuita... El dinamismo de la circularidad es tam-
bién plenitud reconfortante en el aliento misionero, en el
equilibrio entre Fe y vida, máxime si se atiende, en el eje
del círculo, a la Eucaristía como centro focal de comu-
nión y como savia nutriente de la Iglesia, que está en el
mundo, pero no es de este mundo.

EL CAMINO DEL LAICO
EN BUSCA DE SU IDENTIDAD PASA,

NECESARIAMENTE,
POR LA EXPERIENCIA VERTIDA

EN EL MUNDO EXTERNO
POR LAS DEMÁS PERSONAS HUMANAS,

TAMBIÉN ACTORES
DE ESE MISMO MOMENTO.
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Los Presidentes del Pontificio Consejo para la Familia
de la Pontificia Comisión para América Latina y del Con-
sejo Episcopal Latinoamericano, así como los Presiden-
tes o Delegados de las Conferencias Episcopales de Amé-
rica, con algunos matrimonios y profesores universita-
rios, reunidos en la ciudad de Santo Domingo, hemos
estudiado las legislaciones, la problemática de la familia
y la vida en el Continente, dentro del contexto de la
globalización cultural.

Nos dirigimos con respeto, insistencia y esperanza a to-
dos los hombres y mujeres de buena voluntad, sensibles al
gran valor de la familia y la vida, y en modo especial, a los
responsables de los poderes ejecutivo, legislativo y judicial
en nuestros países. Queremos compartir con ellos infor-
maciones y preocupaciones, a la luz de la enseñanza de la
Iglesia, dialogar sobre el respeto debido a la familia y la
vida, que tiene su fundamento en la verdad del hombre y,
por tanto en una genuina antropología.

I. SITUACIÓN DE LA FAMILIA
1. En muchas naciones la verdad sobre la familia está

amenazada como institución natural (Juan Pablo II, Ho-
milía en Braga, Portugal 15/5/1982); bien necesario para
asegurar el tejido social, sin el cual el futuro de los pue-
blos se halla en grave peligro. Más aún, debido a una
fuerte presión ideológica, se diría que hay el propósito de
desmontar pieza por pieza el edificio de la familia funda-
mentada sobre el matrimonio.

2. Con sutiles instrumentos de manipulación intelectual
y jurídica y de ambigüedad terminológica se extiende cada
vez más una mentalidad que con el pretexto de progreso y
de modernidad va destruyendo los principios y valores

URANTE LOS DÍAS 1 AL 5 DE SEPTIEMBRE SE REUNIERON LOS
Presidentes de las Conferencias Episcopales de América en la ciudad de Santo
Domingo para tratar el tema Situación y perspectivas de la familia y la vida
en América. El Encuentro fue convocado por el Pontificio Consejo para la Fa-D

milia, por la Pontificia Comisión para América Latina y por el Consejo Episcopal Latino-
americano (CELAM), y se ubica como secuencia del Sínodo de América en el décimo
aniversario de la IV Conferencia general del Episcopado Latinoamericano, celebrada en
Santo Domingo a los cinco siglos de la Evangelización. Los participantes aprobaron por
unanimidad el documento que presentamos y decidieron hacerlo público en la significativa
fecha del 12 de octubre.

LOS QUE TIENEN EN SUS MANOS
Y SON RESPONSABLES, EN CIERTA FORMA,

DEL PORVENIR DE NUESTROS PUEBLOS,
DEBEN SER GUARDIANES Y PROMOTORES

DE LA FAMILIA Y DE LA VIDA
YA QUE LA SALVAGUARDA DE ÉSTAS

ES RESPONSABILIDAD DE TODA LA SOCIEDAD,
ESPECIALMENTE DE QUIENES ESTÁN

A SU SERVICIO EN LA NOBLE VOCACIÓN
DE LA POLÍTICA.
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básicos del matrimonio y la familia. La humana donación
recíproca amorosa entre los esposos, por toda la vida, la
fidelidad y exclusividad matrimoniales, la fecundidad (Pa-
blo VI, Enc. Humanae vitae, n. 9), se relativizan y pre-
sentan como si sólo fueran fruto de acuerdos externos y
estadísticas sociales, mutables según las circunstancias.

3. Nos preocupa como Obispos, pastores y ciudadanos
del mundo que se viole la soberanía y cultura de nuestros
pueblos y que no se responda a la profunda y legítima
aspiración de nuestra gente de ver tutelada y ayudada la
familia en su misión integral, como la mejor inversión y el
más precioso “capital humano”, en beneficio de la entera
sociedad. Muchas familias, que viven heroicamente y
merecen el reconocimiento de la sociedad, trabajan y lu-
chan por educar integralmente, con todos los valores, a
los hijos para asegurarles un futuro digno.

II. VERDAD DE LA FAMILIA Y LA VIDA
4. La auténtica familia, santuario de la vida y primera y

más profunda escuela de amor y ternura, anima e impulsa
a la juventud a buscar la felicidad en los verdaderos valo-
res humanos. Estos se encuentran en el señorío de la li-
bertad, en la generosidad, solidaridad y sobriedad.

5. Una sociedad y cultura sanas se reflejan y se nutren
de la salud de la familia. Igualmente, una sociedad y cultu-
ra enfermas se reflejan en una familia débil y deteriorada.
El futuro de la humanidad no será posible sin el reconoci-
miento y respeto de los valores de la institución natural
familiar. Los que tienen en sus manos y son responsables,
en cierta forma, del porvenir de nuestros pueblos, deben
ser guardianes y promotores de la familia y de la vida ya
que la salvaguarda de éstas es responsabilidad de toda la
sociedad, especialmente de quienes están a su servicio en
la noble vocación de la política.

6. La familia fundada en el matrimonio libre y vinculante
del esposo y la esposa, es, por su propia naturaleza, célula
básica de la sociedad y patrimonio de la humanidad. Jesu-
cristo ha elevado a la dignidad de sacramento esa comuni-
dad de vida y amor.

7. Nos aflige profundamente la pretensión de dar un re-
conocimiento legal, con los efectos jurídicos que la tradi-
ción de los pueblos sólo reconocía al matrimonio, un bien
eminentemente público, a las llamadas “uniones de hecho”
en sus diversas versiones y etapas. Es aún mayor nuestra
inquietud cuando tal pretensión se refiere a personas del
mismo sexo. Es inadmisible que se quiera hacer pasar como
una unión legítima e incluso como “matrimonio” las unio-
nes homosexuales y lesbianas, hasta con el pretendido
derecho de adoptar niños. Implícita e incluso explícita-
mente se presentan como alternativa a la familia. Recono-
cer este otro tipo de uniones y equipararlas a la familia es
discriminarla y atentar contra ella.

8. La familia y la vida caminan juntas. Por eso, todo
desconocimiento y ataque a la familia lo es a la vida, y

todo desconocimiento y ataque a la vida lo es a la familia.
En medio del debate científico y moral del momento sobre
los complejos problemas de la bioética, entre los que cabe
mencionar la ingeniería genética, la clonación, la fecunda-
ción asistida y la eutanasia, queremos reafirmar la sacralidad
de la persona humana desde la concepción hasta la muerte
natural. La ciencia no puede erigirse en exclusivo criterio
al margen de los principios éticos, pues comprometería a
la persona y a la sociedad.

9. Dice Juan Pablo II: “El hombre de hoy vive como si
Dios no existiese y por ello se coloca a sí mismo en el
puesto de Dios, se apodera del derecho del Creador de
interferir en el misterio de la vida humana y esto quiere
decir que aspira a decidir mediante manipulación genética
en la vida del hombre y a determinar los límites de la muerte.
Rechazando las leyes divinas y los principios morales aten-
ta abiertamente contra la familia. Intenta de muchas ma-
neras hacer callar la voz de Dios en el corazón de los
hombres; quiere hacer de Dios el gran ausente de la cul-
tura y de la conciencia de los pueblos. El misterio de la
iniquidad continúa marcando la realidad de este mundo.”
(Juan Pablo II, Homilía en Cracovia, 18/8/2002).

Nos impresiona que mientras se proclaman, con legíti-
ma insistencia los derechos humanos fundamentales, y sin
duda que el primero es el derecho a la vida (cf. art. 3 de la
Declaración universal de derechos del hombre), se difun-
de cada vez más el crimen abominable del aborto. El mis-
mo Santo Padre denuncia la conversión del delito en dere-
cho (cf. Juan Pablo II, Enc. Evangelium vitae, n. 11).

10. Nos interpela a todos la extrema pobreza de la gran
mayoría de las familias en nuestro continente. El capitalis-
mo salvaje y la dictadura del mercado provocan cada vez
más desigualdad entre los hombres y el crecimiento del
desempleo. Compartimos el sufrimiento de tantas familias
que experimentan la necesidad de emigrar por la falta de
oportunidades de trabajo en muchas regiones.

Se requiere crear y mantener una red de solidaridad real,
que reconozca en todo hombre a nuestro hermano. Así la
globalización será, como propone el Santo Padre, una ver-
dadera globalización humana y humanizante y una auténti-
ca “globalización de la solidaridad” (Juan Pablo II, Exhor-
tación Apostólica Ecclesia in America, n. 55).

Esta aspiración es compartida por diversas personas de
reconocida autoridad en el campo de la política, de la so-
ciología y de la economía.

11. No es verdad que el incremento de seres humanos
sea la causa de la pobreza y la miseria. Sabemos que ellas
son producto de la injusticia reinante. Esta es la que pro-
duce mayor enriquecimiento de los ricos y más empobre-
cimiento de los pobres. Nunca antes hubo mayor contras-
te entre riqueza y pobreza. Dentro de este contexto, la
víctima principal  es la familia. Para los niños, invitados
al banquete de la vida, la mayor pobreza es carecer de
una familia en la que sean acogidos, amados y educados.
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La pobreza se agrava sin la familia, y empeora notable-
mente al no poder tener una familia con una mínima dig-
nidad. La voracidad del poder económico puede llegar a
destruir otro elemento esencial de la vida, el equilibrio
ecológico de la creación.

III. NECESIDAD DEL ACTUAR
12. Los políticos y legisladores, no sólo los católi-

cos, son invitados en virtud del sentido mismo de las
leyes en pro del bien común, a no dar su voto a pro-
yectos de leyes inicuas. Les pedimos insistentemente
que busquen iniciativas creadoras a favor de la familia
y de la vida, que se plasmen en lo posible en una legis-
lación orgánica y positiva.

13. El Santo Padre Juan Pablo II (Discurso a la Rota
Romana, 28/1/2002), ante el crecimiento de una mentali-
dad divorcista, invita a una actitud coherente e incluso a la
objeción de conciencia ante leyes injustas, que por serlo,
no son obligantes. El derecho a la objeción de conciencia
es particularmente urgente ante la avalancha de proyectos
de ley sobre uniones de hecho en sus diversos niveles, que
atentan contra la singularidad del matrimonio.

¿Cómo podría un cristiano, un político o legislador co-
herente, incluso si no comparte nuestra fe, dar su voto o
prestarse para “celebrar” dichas uniones que discrimina
de hecho su mundo moral?

14. En nombre de Jesucristo, a quien nosotros reco-
nocemos como único Salvador del mundo, anuncia-
mos el Evangelio de la vida, sin pretender imponerlo.
La verdad vale por sí misma y es capaz, por su es-
plendor, de convencer y seducir a los hombres y
mujeres de buena voluntad.

La historia interpela a la humanidad entera en el comien-
zo del nuevo milenio y urge especialmente a los dirigentes
a gestar una sociedad digna del hombre.

Con el Santo Padre Juan Pablo II (Homilía en la Basílica
de Nuestra Señora de Guadalupe, 23/1/1999), concluimos
diciendo: “La Iglesia debe manifestarse proféticamente
contra la cultura de la muerte. Que el Continente de la
Esperanza sea también el Continente de la Vida”.

Santo Domingo, 4 de septiembre de 2002 (se ha conve-
nido que esta Declaración se haga pública desde el Vatica-
no, en la significativa fecha del 12 de octubre de este año).

Alfonso López Trujillo
Presidente del Pontificio Consejo para la Familia

Giovanni Battista Cardenal, Re
Presidente de la Pontificia Comisión para América Latina

Jorge Enrique Jiménez Carvajal
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Es conocido que la cuestión de la familia y el matrimo-
nio es estudiada actualmente por las instituciones estatales
cubanas relacionadas con la materia y que éstas aspiran a
perfilar el contenido del Derecho de Familia vigente.  En-
tre los días 22 y 27 del pasado mes de septiembre se cele-
bró en el País el XII Congreso Internacional de Derecho
de Familia, que tuvo por tema principal “El Derecho de
Familia ante los retos del nuevo milenio”, en el que se
trató, incluso, la cuestión del matrimonio canónico. Por
otra parte, en el Consejo Diocesano de Pastoral de la
Arquidiócesis de La Habana, realizado el pasado octu-
bre, fueron reveladores los debates sobre la realidad de
la familia y el matrimonio en el País, en relación con
sus potencialidades y debilidades, y la responsabilidad
de la Iglesia –y por tanto de cada cristiano- para con la
sociedad, en el empeño por preservar y recuperar el
universo de valores familiares.

Intentaré una aproximación a la cuestión jurídica del ma-
trimonio, fundamentalmente desde la óptica del Derecho

por Roberto VEIGA GONZÁLEZ

L TEMA DEL MATRIMONIO
permanece en los primeros planos del
debate internacional. En eventos gu-E

bernamentales, políticos, sociales y religio-
sos, se expone un apreciable número de
análisis al respecto. En Cuba, la preocu-
pación por la familia y el matrimonio, es
intensa en un creciente número de perso-
nas y se exterioriza en conversaciones pri-
vadas, encuentros de amigos, reuniones ofi-
ciales, a través de algunos trabajos en di-
ferentes publicaciones y en determinados
momentos se hace presente también en
programas de la radio y la televisión.
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Canónico. Es cierto que sería de mayor importancia e
interés un análisis más antropológico del mismo, pero
esto no le resta merito a la necesidad de introducirnos
en la materia desde la visión del derecho, pues este es
su elemento intrínseco –y, por ende, no ajeno a la an-
tropología- que le garantiza los espacios y las normas
necesarias para su realización.

I
En derecho, al igual que en otras disciplinas, toda defini-

ción resulta peligrosa, no obstante es necesario procurar-
la. Una definición que logró recoger la esencia del matri-
monio y ser tenida en cuenta por gobernantes y juristas,
tanto civiles como religiosos, fue la de Pedro Lombardo1,
quien precisó que el matrimonio “es la unión marital
de un hombre y una mujer entre personas legítimas,
que retiene una indivisa comunidad de vida”. Este
criterio fue adoptado por Justiniano2 y recogido luego
por el Catecismo Romano como “sentencia común de
los teólogos”. Dicha definición hizo un aporte sustan-
cial a las doctrinas jurídicas civil y religiosa. Ambas la
aceptaron y le sirvió de base para el proceso continuo
de ahondamiento en su esencia.

En el canon 1055.1 del Código de Derecho Canónico
vigente, la Iglesia Católica establece su definición más ac-
tualizada: “La alianza matrimonial, por la que el varón y
la mujer constituyen entre sí un consorcio de toda la vida,
ordenado por su misma índole natural al bien de los cón-
yuges y a la generación y educación de la prole, fue ele-
vada por Cristo Nuestro Señor a la dignidad de sacramen-
to entre bautizados”. Como podemos apreciar, la defini-
ción deja muy claro los sujetos, la esencia, los fines, su
causa y por tanto las propiedades del matrimonio.

Los sujetos del matrimonio son heterosexuales: un hom-
bre y una mujer, con aptitud legal. La esencia es la unión o
vínculo fundamentado en un amor capaz de acompañar y
vivificar permanentemente esa relación. El fin es precisa-
mente el objeto del matrimonio, que como asegura la defi-
nición del Código de Derecho Canónico es el “consorcio
de toda la vida, ordenado por su misma índole natural al
bien de los cónyuges y a la generación y educación de la
prole”; debe quedar claro, que este consorcio en el latín
clásico sugiere correr la misma suerte a través de una re-
lación vital de comunicación mutua y plena coparticipa-
ción, de comunidad de vida y amor. Y su causa eficiente
es el consentimiento de los contrayentes. Este consenti-
miento es un acto de voluntad exteriorizado, con una es-
tructura psicológica, que constituye, a su vez, un acto
jurídico, con efectos ante el Derecho. El matrimonio lo
produce el consentimiento manifestado, sin el cual sería
imposible operar en el campo jurídico.

A qué se comprometen los sujetos de la relación con
dicho consentimiento; pues nada más y nada menos que al
objeto del matrimonio, al matrimonio mismo con todas

sus exigencias. Y cuando dicho consentimiento obtiene la
publicidad necesaria, los fines del vínculo marital adquie-
ren, entonces, las garantías legales correspondientes.

El matrimonio, aunque tiene una base ontológica –en la
misma naturaleza–, es una unidad jurídica, porque tiene su
principio formal en un vínculo jurídico, que genera debe-
res y derechos entre los cónyuges. Estos compromisos y
facultades, a su vez y, precisamente, por su fundamento
natural, no pueden depender del arbitrio ni del capricho de
los sujetos del matrimonio, tienen que estar sometidos a
normas que garanticen una relación jurídica de igualdad
proporcional. Marido y mujer no son iguales como pue-
den serlo dos cantidades con el mismo número y medi-
da, pero sí lo son en cuanto su estructura sexual está
ordenada mutuamente –en lo que tienen de complemen-
tario: virilidad y feminidad– a los fines de la comunidad
conyugal. Es bueno comprender esto último para evitar
los errores en que han incurrido algunas corrientes,
sobre todo feministas, que en una lucha por pretender
la igualdad de la mujer, presentan demandas que desna-
turalizan y lesionan a la propia mujer, y a las institucio-
nes del matrimonio y la familia.

Entre los deberes y derechos que emanan del consorcio
que integra el matrimonio, encontramos: la amorosa en-
trega conyugal y la consecuente ayuda mutua entre los
sujetos del matrimonio; el deber-derecho de no impedir la
procreación de los hijos y la obligación de recibirlos, pro-
curar un equilibrado desarrollo emocional y psicológico,
educarlos y alimentarlos en el seno de la comunidad con-
yugal; así como contar con los recursos financieros y
materiales necesarios para el empeño.

Y es, desde lo expuesto, que podemos comprender
las propiedades del matrimonio: la unidad y la indisolu-
bilidad, sin las cuales sería imposible el desarrollo ar-
mónico de sus fines y dudoso el compromiso emitido a
través del consentimiento.

Dicha unidad implica la monogamia, el vínculo único y
la fidelidad, la estabilidad y el universo de responsabilida-
des. Y la indisolubilidad es la plenitud de esta unidad, su
realización perpetua. Unidad e indisolubilidad son como
dos caras de una misma moneda. La crisis de la indisolu-
bilidad matrimonial es producto, fundamentalmente, de la
fragilidad de los valores que deciden la unidad. Es imposi-
ble defender esta última y rechazar la anterior. Es más,
esto sería una contradicción que puede tener como causa
sólo el error, la falsedad o una mezcla de ambas.

A tanto llega la confusión en materia de familia y matri-
monio, que actualmente la irresponsabilidad de algunos
trasciende a una acción que puede tornarse desnaturaliza-
dora. Un conjunto de personas, en el mundo, que busca
lograr influir en la mentalidad humana y en las estructuras
de poder, ha conseguido impulsar una nueva corriente de
pensamiento que intenta imponer criterios peligrosos. Ha-
blan, por ejemplo: de identidad del género y de derechos
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reproductivos. ¿Qué reclaman cuando se refieren a la lla-
mada identidad del género? Tratan de pedir que se legiti-
men las decisiones personales de pertenecer a uno u otro
sexo en un sentido que va más allá de las características
cromosómicas y somáticas propias; o sea, la libre elec-
ción del sexo, que implica la homologación de la homose-
xualidad, del lesbianismo, de la bisexualidad y de la
transexualidad, con la heterosexualidad y, por extensión,
subrayan también el derecho a contraer matrimonio entre
ellos y la garantía de poder tener hijos en adopción.

A derechos reproductivos se refieren cuando pretenden
demandar la “libertad” para aceptar o no a un niño que
vive ya en las entrañas de su madre pero aún no ha naci-
do. En el empeño aseguran que continuar con un embara-
zo en curso no deseado es una de las más graves expre-
siones de la violencia del género. Pero aquí no quedan las
exigencias; hay muchas otras, como la de elevar a la cate-
goría de profesión la denominada “prostitución volunta-
ria”, como si esta, por el hecho de practicarse cuasi vo-
luntariamente dejara de ser en sí misma una discrimina-

ción; y –no puedo dejar de mencionar- el combate contra
la celebración del día de las madres, por considerarla in-
justa, pues, según sus opiniones, perpetúa roles tradicio-
nales y dañinos.

Frente a toda esta desorientación, la Iglesia continúa
cumpliendo el mandato de Jesucristo y en su misión eleva,
constantemente, muchos matrimonios a sacramento. Esto
presupone una pareja cristiana convencida y responsable
de todo el contenido del consentimiento que expresa y la
certeza de que dicho consorcio está sostenido y orientado
por y hacia Dios en el amor, de Quien esperan continua-
mente Su Gracia para conseguirlo. Este sacramento con-
vierte al matrimonio en un instrumento de la Gracia de
Dios que lo asiste en su realización.

Para la perfección sustancial del “matrimonio religioso”
–igual que para la doctrina jurídica civil en su generalidad-
basta con la constitución del vínculo, mediante el consen-
timiento. Los ministros del sacramento del matrimonio son
los propios contrayentes, de ahí que la función desempe-
ñada por el ministro consagrado sea la de fedatario eclesial,
que participa en el desempeño de formalizar y publicitar el
acto de contraer y con ello contribuye también a otorgarle
seguridad a la alianza.

II
La constitución publica del matrimonio a través de la

exteriorización de la voluntad y todas las garantías que
esto exige, hace imprescindible la formalización civil. Los
que contraen el “matrimonio religioso”, elevando su vín-
culo a sacramento, no sienten disgusto porque esto sea
así; todo lo contrario, comprenden la necesidad de prote-
ger legalmente el pacto mutuo. Pero no es posible mante-
ner la confusión de que existen dos tipos de matrimonio:
uno religioso y otro civil, pues una sola es la voluntad de
consentir, que al exteriorizarse lo constituye públicamen-
te. Es bueno precisar, además, que esto último se realiza si
el acto de consentir se ejerce ante un testigo cualificado
para dar fe pública ante la sociedad del compromiso con-
traído por los sujetos del matrimonio. Por fe pública pode-
mos entender la función especifica, de carácter público,
cuya misión es robustecer con una presunción de verdad
hechos o actos sometidos a su amparo.

Traigo de nuevo a colación que el matrimonio –como
aseguran el Código de Derecho Canónico y un buen nú-

mero de legislaciones civiles– queda constituido desde el
momento en que los contrayentes emiten dicho consenti-
miento, en un marco capaz de permitirle la publicidad ne-
cesaria; para precisar que este último puede ser una nota-
ría, una entidad estatal establecida para ese fin o una igle-
sia; y dejar claro que otra cosa es que siempre, no importa
donde se exprese dicho consentimiento, haya que lograr la
plena formalización civil.

Esto no constituye un problema para quien manifieste
su consentimiento sólo ante funcionarios civiles autoriza-
dos. La cuestión, si se quiere incómoda, se le presenta a
quienes prefieren, según su fe, expresar tal voluntad, en la
Iglesia, ante un ministro consagrado: el obispo, el cura
párroco u otro sacerdote o diácono delegado por este; pues
por una mezcla de confusión y posibles prejuicios, los
mecanismos civiles muchas veces les exigen hacer pu-
blico de nuevo su compromiso, entrando en una espe-
cie de contradicción con la definición misma, mientras
esto puede ser resuelto a través de un acuerdo que re-
gule, con un mecanismo simple y efectivo, la consuma-
ción formal-civil del acto.

Una preocupación que se puede presentar al tratar el
tema e intentar avanzar hacia el consenso, es la de si la

LA IGLESIA CONTINÚA CUMPLIENDO EL MANDATO DE JESUCRISTO
Y EN SU MISIÓN  ELEVA MUCHOS MATRIMONIOS A SACRAMENTO.

ESTO PRESUPONE UNA PAREJA CRISTIANA CONVENCIDA Y RESPONSABLE
DEL CONTENIDO DEL CONSENTIMIENTO QUE EXPRESA Y LA CERTEZA

DE QUE DICHO CONSORCIO ESTÁ SOSTENIDO Y ORIENTADO
POR Y HACIA DIOS EN EL AMOR, DE QUIEN ESPERAN CONTINUAMENTE

SU GRACIA PARA CONSEGUIRLO.
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Iglesia es un testigo cualificado que puede, con legitimi-
dad, dar esa fe ante la sociedad. Se conjugan una cantidad
suficiente de argumentos que permiten asegurar que sí,
que ella es un testigo cualificado y no un mero testigo
común que –por poner un ejemplo que nos mantenga en el
tema del matrimonio- pueda participar como medio de prue-
ba para reconocer judicialmente un matrimonio constitui-
do, con mucha anterioridad, por el consentimiento, y que
está realizado por la unidad y la estabilidad mantenidas,
pero que por cualquier razón no ha sido formalizado legal-
mente. Una cosa es la formalización legal-civil de un ma-
trimonio y otra su reconocimiento judicial a posteriori. La
Iglesia posee el derecho a ejercer la fe publica, por el hecho
mismo de que es una institución de carácter público, de
alguna manera reconocida como tal por la inmensa mayoría
de los Estados del Planeta y por las instituciones internacio-
nales más importantes y representativas; por la autoridad
moral que posee ante el mundo; y por la tradición cultural
de la mayoría de los pueblos, entre otros fundamentos.

Otro aspecto controversial en este camino es el del di-
vorcio. Este tema provocó que, desde el año 1918, en
Cuba se dejaran de validar los matrimonios celebrados en
la Iglesia. Carece de justeza que los sostenedores del crite-
rio de permitir legalmente –en nombre de la libertad, inclu-
so de conciencia- la separación de los cónyuges, no faci-
liten la formalización legal-civil de aquellos que -atendien-
do también a la libertad de sus conciencias- en su consen-
timiento expresan la voluntad de no disolver jamás el vín-
culo. Claro, más allá del posible consenso teórico en este
asunto, pueden quedar complicaciones prácticas. No obs-
tante, la inteligencia y la voluntad humanas siempre son
capaces de lograr soluciones posibles y aceptables.

Entre estas dificultades podemos encontrar la del con-
sentimiento expresado, en la Iglesia, con la responsabili-
dad de no disolver el matrimonio y por tanto canónicamente
válido, mientras puede haber sido disuelto ya –en nombre
del “derecho civil” a divorciarse- por las entidades socia-
les encargadas del asunto. Esta contradicción quedaría
resuelta, si al lograr el consenso y al facilitar que los ma-
trimonios efectuados eclesialmente reciban la formalización
civil, a partir del convencimiento de que el consentimiento
de los sujetos -expresado ante una autoridad con facultad
fedataria- es la causa eficiente del vínculo, comprendieran
que aceptar esto implica asumir el contenido absoluto de
la voluntad expresada y que el vínculo de los cristianos
integra la decisión de no separarse.  En estos casos, di-
chas entidades se podrían limitar a validar la nulidad que la
Iglesia entienda que, por justicia, debe otorgar a determi-
nados matrimonios, y esto no sería un problema para la
legislación civil, pues ella también contempla la nulidad
matrimonial. Es bueno aclarar que la nulidad no es otra
forma de divorcio, que sí implica una separación, pero
que esta es por razones bien probadas de que no existió
jamás el consorcio –entiéndase éste en toda la amplitud del

término-y solamente porque de alguna manera estaba vi-
ciada su causa eficiente: el consentimiento.

III
El derecho de familia cubano actual puede facilitar un

mejoramiento en este sentido, sin contender con sus pos-
tulados más esenciales en la materia. Algunas modifica-
ciones orientadas a desarrollar esta perspectiva, contribui-
rían –más bien– a su ahondamiento y consolidación.

La definición de matrimonio establecida en el artículo 2
del Código de Familia vigente, sentencia: “El matrimonio
es la unión voluntariamente concertada de un hombre y
una mujer con aptitud legal para ello, a fin de hacer vida
en común”. Como podemos apreciar, los términos exigen
la heterosexualidad, la aptitud legal de los sujetos, el vín-
culo singular, una vida en común desde la unidad, la esta-
bilidad y la responsabilidad (es importante darse cuenta de
que estos requisitos no afirman la indisolubilidad de la unión
marital, pero tampoco la niegan), y su causa eficiente es
también el consentimiento voluntariamente expresado.
Existe la coincidencia doctrinal necesaria, desde la cual se
pudiera lograr un avance.

Este enriquecimiento del derecho de familia establecido
sería una satisfacción para los católicos del País, no por-
que se ahorren todas la molestias que puede implicar un
trámite adicional, pues para algunos –quizá– puede ser hasta
causa para más festejos, sino porque todos contaríamos
con una regulación del matrimonio un poco más acabada,
desde la cual los hijos de la Iglesia podrían ejercer –con
una mayor connotación pública– un servicio social a través
del testimonio contagiante que generan los matrimonios que
se comprometen a mantenerse en la virtud.

NOTAS
1) Pedro Lombardo: Teólogo Italiano, nacido en Novara o

en sus alrededores a principios del siglo XII. Se estima que
probablemente estudio en Bolonia, y enseñó teología en Reims
y París, hasta que fue, un año antes de su muerte, elevado a la
silla episcopal de la capital francesa

2) Ulpiano: Jurisconsulto romano (nacido en el año 170 y
asesinado en el 223), cuyos escritos sirvieron de base al Em-
perador Justiniano para promulgar un código, en el año 529,
unificando el derecho romano vigente, obra que ha constitui-
do buena parte del cimiento teórico y técnico de todo el dere-
cho posterior en el mundo.
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VIDA CRISTIANA CUMPLE 40
años de presencia en nuestros
templos, a los que ha llegado por
correo, en automóvil o
ferrocarril, amorosamente
impresa en linotipia tradicional
hasta 1990, luego gracias a un
museable equipo de offset y hoy
en rotograbado, multiplicando su
mínimo espacio por el arte
milagroso de sus redactores,
sabiamente rectorados por los
sacerdotes jesuitas Donato
Cavero (fundador), Felicísimo
Sánchez, Antonio Fenoll, Ramón
Rivas y Juan de Dios Hernández.
Vida Cristiana nos ha traído la
Palabra, el Santoral, las Noticias
y la mejor doctrina evangélica en
forma invariablemente amena.

“Enseñan mucho”, decía mi
maravillosa tía Georgina al ponerla
en mis manos cada semana.
Mientras yo me rompía la cabeza
leyendo a Sartre, a Marx o a Kafka,
ella persistía confiada. Una sola
hojita contra tamaños volúmenes.
Pero, gracias a Dios, ella tuvo
razón y acabé por iluminarme. Por
tantas personas como Georgina,
que las coleccionaba, y porque
Vida Cristiana es la raíz, el Alma
Mater de nuestras actuales
publicaciones, es que he desafiado
las lluvias de uno de los recientes
ciclones para recoger estas palabras
de su director, el Padre Juan de
Dios Hernández Ruíz s.j.:

“Primero, nuestro agradecimiento
a la revista Palabra Nueva, de la

por Rogelio Fabio HURTADO*

Arquidiócesis de La Habana, por su
delicadeza para con todos los
lectores de Vida Cristiana en estos
40 años de ‘Nuestra Hojita’.

“Cuarenta y cinco mil lectores
dominicalmente son beneficiados
con un mensaje que nace de la
única fuente de donde se nutre
Vida Cristiana: Jesús, Su Iglesia y
el pueblo al cual servimos.

“Hemos andado con la vestidura
de ser una ‘hojita’, sencilla, humilde,
que se puede doblar casi al infinito...
y que puede colocarse en cualquier
parte para luego ser leída, orada,
reflexionada...

“Una hojita que siempre ha mirado
el horizonte y la utopía, porque está
convencida de que para poder creer
y crear el futuro debe tener ese
futuro dentro del corazón de sus
redactores y de sus lectores.
Hemos aprendido de Dios mismo a
mirar el horizonte, a acogerlo y
hacerlo nuestro para desde dentro
de uno mismo buscar el mañana.

“Sí, aquí está el núcleo y la razón
de esta memoria del pasado: Dios ha
estado en el ayer para iluminarnos el
hoy. Las acciones de Dios en el
pasado por medio de sus directores,
redactores, colaboradores, lectores;
nos recuerdan y alientan que Él
seguirá estando con nosotros porque
el Señor ha sido y es en Quien
hemos puesto toda nuestra
confianza.

“A todos les decimos lo que en
nuestro editorial escribíamos con
motivo de nuestro onomástico: ...
‘Hemos hecho lo que teníamos
que hacer.’

Gracias a Palabra Nueva y a
sus lectores por su cariño y por
su recuerdo, en ti también nos
vemos reflejada.

* Escritor. Colabora con distintas
publicaciones católicas de Cuba.

El Padre Juan de Dios Hernández s.j.,
Director (izquierda) y Carlos Díaz,
redactor (derecha).
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por Monseñor Salvador Riverón, Obispo Auxiliar de La Habana
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Según lo previsto, para este año
pastoral, debemos poner el acento
en la segunda prioridad de nuestro
plan nacional y diocesano que se
ha acuñado como Comunidades
Vivas y Dinámicas y que está en
sintonía con la segunda prioridad

propuesta por el CELAM para la Iglesia en Amé-
rica Latina, designada por el término Comu-
nión; entonces parece muy oportuno que pro-
curemos tocar fondo en lo que estas
expresiones significan, para poder poner en
práctica un esfuerzo coherente por alcanzar lo
que con ellas se pretende.

Podemos plantearnos claramente el asunto
con una pregunta:

¿Qué entendemos por comunidades vivas y
dinámicas y por qué es esta una prioridad en el
Plan Global de Pastoral? ¿Qué contenido en-
cierra el término comunión elegido?

No se trata de recoger ahora las opiniones
emitidas en la elaboración del Plan con las cua-
les se llegó a señalar la prioridad con ese nom-
bre, ni tampoco de ceñirnos al sentido con que
el CELAM planteó el término en perspectiva
continental, sino de ir lo más alto posible en
busca de su fundamento teológico y pastoral a
fin de darle la interpretación más auténtica y
verdadera que nos sea posible para orientar
desde ella la aplicación y las adaptaciones ne-
cesarias a nuestro contexto.

Para entender bien de qué hablamos debe-
mos remontarnos al Misterio de Dios Trino y
Uno, es desde allí, desde la aproximación posi-
ble al Misterio Trinitario desde donde se com-
prende y fundamenta la realidad de la comu-
nión (Cf. 1 Jn 1,3-7) y el carácter comunitario
que está en la esencia misma del misterio de la
Iglesia, así como el sentido profundo en que
pueden aplicársele a esta los conceptos de vida
y dinamismo. Tomamos como punto de partida
el texto de la primera carta de San Juan en el
capítulo 1: en la cual se nos comunica espe-
cialmente que “la Vida se manifestó, y noso-
tros la hemos visto y damos testimonio y os

anunciamos la Vida eterna...” y poco después
sigue diciendo: “Lo que hemos visto y oído os
lo anunciamos para que también vosotros es-
téis en comunión con el Padre y con su Hijo
Jesucristo”. (1 Jn 1,2ª. 3ª.)

Dios es amor, es comunión y participación.
Siendo solo y único Dios, es trinidad de Perso-
nas divinas en comunidad de amor. El amor que
es la vida misma de Dios (Cf 1 JN. 4,8) es “de
por sí” difusivo, tiende a darse, a hacer partici-
par de la plenitud de vida de la comunidad divi-
na de amor. Ahora bien, la plenitud de Dios se
ha hecho visible y ha entrado en la historia en
la persona de Jesucristo, y así como Jesucris-
to en su humanidad es el sacramento de Dios,
la Iglesia es sacramento de Jesucristo. Siendo
Dios en sentido pleno un Misterio de comunión
y participación en Él y por Él.

La Constitución Dogmática sobre la Iglesia del
Concilio Vaticano II, Lumen Gentium, en su pri-
mer capítulo, considera a la Iglesia como mis-
terio. A través de todo el documento lo llama

LO PRINCIPAL,
LO MÁS IMPORTANTE,

LO FUNDAMENTAL
EN LA IGLESIA

ES LO QUE NO SE VE.
LO VISIBLE Y TANGIBLE

ES SOLO UN MEDIO
QUE AL FINAL DESAPARECERÁ.

LO INVISIBLE E INTANGIBLE:
LA GRACIA DE DIOS,

LA VIDA DE DIOS,
LA COMUNIÓN DE AMOR CON ÉL

Y ENTRE TODOS,
ESO PERMANECERÁ SIEMPRE

PORQUE NO ES UN MEDIO
SINO UN FIN.
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así por lo menos 23 veces y otras 28 veces, la
designa como sacramento, término que en el
latín se aproxima mucho al de misterio. (Cf.
C.M. Martini)

Esta naturaleza mistérica de la Iglesia está
presente también cuando el mismo documento
conciliar para aproximarse a ella lo aborda a
partir de la múltiples imágenes bíblicas vetero y
novotestamentarias que evocan su ser sin po-
der agotarlo ni encerrarlo en una definición: Así
la Iglesia es un redil cuya única y obligada puer-
ta es Cristo. Es también una grey de la que el
mismo Dios se profetizó Pastor, también es de-
signada a veces como edificación de Dios que
recibe diversos nombres: casa de Dios, en que
habita su familia, habitación, tienda y sobre todo
templo santo, Jerusalén de arriba y Madre nues-
tra, Esposa inmaculada del Cordero inmacula-
do. (Cf. L.G. 6)

Luego se detiene el texto conciliar en la no-
ción de Cuerpo místico aplicada a la Iglesia di-
ciendo: “El Hijo de Dios en la naturaleza huma-
na unida a sí, redimió al hombre, venciendo la
muerte con su muerte y resurrección, y lo trans-
formó en una nueva criatura (Cf. Gal 6, 15; 2 Cor
5, 17). Y a sus hermanos congregados de entre
todos los pueblos, los constituyó místicamente
su cuerpo, comunicándoles su espíritu.

En ese cuerpo, la vida de Cristo se comunica
a los creyentes, quienes están unidos a Cristo
paciente y glorioso por los sacramentos, de un
modo arcano pero real. (L.G. 7)

La Iglesia, pues, nos enseña el Concilio, es
una realidad compleja integrada por un elemen-
to humano y otro divino. La palabra misterio evo-
ca una realidad que nos supera, nos sobrepa-
sa, no es reductible a conceptos o categorías
humanas, nos desborda y nos debemos aproxi-
mar a ella en humilde actitud de fe. En efecto:
la realidad profunda de la Iglesia no puede ser
percibida más que por la fe, todo lo visible y
tangible de ella es, y debe estar, en relación
con lo invisible, con el Misterio de Dios, con la
Vida divina y la comunicación de la misma a los
hombres, con el Amor de Dios y sus infinitas

manifestaciones, es por eso que la Iglesia es
objeto de fe y profesamos en el Credo: creo en
la Iglesia, pues no creemos lo que vemos, sino
lo que no vemos lo cual se nos da a conocer por
la fe en la naturaleza sacramental reveladora del
misterio. Lo principal, lo más importante, lo fun-
damental en la Iglesia es lo que no se ve. Lo
visible y tangible es solo un medio que al final
desaparecerá. Lo invisible e intangible: la gra-
cia de Dios, la vida de Dios, la comunión de
amor con Él y entre todos, eso permanecerá
siempre porque no es un medio sino un fin.

El capítulo II de la Lumen Gentium se de-
tiene en la imagen bíblica del Pueblo de Dios
para ahondar la explicación del misterio de
la Iglesia.

Sigo aquí reflexiones del Cardenal Martini y
del Cardenal Ratzinger, en algunos casos
transcribiendo literalmente sus palabras. Omito
las citas para no hacer engorrosa la lectura de
esta exposición que no pretende ser académi-
ca. (C. Martini: Palabras sobre la Iglesia. Ed.
Paulinas, 1987; Cardenal Ratzinger: Conf. Euc.

Cardenal
Joseph Ratzinger
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Com. Solid. Osservatore Romano
No. 32, 2002)

En el post Concilio la imagen del
Pueblo de Dios fue privilegiada, con-
siderada el concepto clave para en-
tender la naturaleza de la Iglesia,
pues se pensó que sintetizaba las

intenciones del Vaticano II y si se hubiera en-
tendido en el contexto amplio en que el Concilio
la usó y en la profundidad de su significado bíbli-
co hubiera continuado sirviendo para expresar la
naturaleza de la Iglesia, pero al popularizarse
se convirtió en un eslogan y sufrió una reduc-
ción y trivialización. (Cf. C. Ratzinger) Se le in-
terpretó sociológicamente en una visión
prevalentemente horizontal.

El Sínodo de 1985, ante un secularismo que
proclamaba una visión autónoma del hombre y
del mundo que prescindía de la dimensión del
misterio, olvidándola y hasta negándola, quiso
abrir esta mentalidad cerrada a una visión tras-
cendente destacando el concepto del misterio
aplicado a la Iglesia. (Cf. C. Martini)

El concepto de la Iglesia comunión nace, en
el Sínodo, de la reflexión sobre la Iglesia como
misterio. En la relación final dice: “Puesto que
la Iglesia es misterio, la Iglesia es misterio de
comunión y es sacramento de comunión con Dios
y de reconciliación y de comunión de los hom-
bres entre sí”. Y afirma que la eclesiología de
comunión es la idea central y fundamental en
los documentos del Concilio.

Comunión es uno de los conceptos más pro-
fundos y característicos de la tradición cris-
tiana por lo cual es importante comprenderlo
en toda la profundidad y amplitud de su signi-
ficado. (Cf. C. Ratzinger). De no hacerlo así
también puede ser interpretado de manera
reductiva y trivializado.

Ocurrió por ejemplo que al estudiar el origen
de las palabras Ecclesia y concilium ambas
parecen provenir del griego kalein que significa
llamar y así Ecclesia se traduce por convocar y
concilium por llamar juntos, con lo cual parece
ser lo mismo Iglesia que concilio.

De ser así, entonces la Iglesia sería por su
naturaleza el continuo concilio de Dios en el
mundo y por tanto siempre deberíamos pensar y
actuar de modo conciliar... El concilio sería la
realización más intensa de la Iglesia en absolu-
to, o sea, la Iglesia en su máxima expresión (Cf.
C. Ratzinger), comprensión por otra parte muy
atractiva especialmente hoy que tanto insistimos
en la participación y las estructuras de partici-
pación a todos los niveles, y tenemos más en-
cuentros y reuniones que nunca y acentuamos
la corresponsabilidad, y hasta algunos llevados
por la mentalidad predominante en la cultura
occidental trasladan a la Iglesia reclamos de de-
mocratización como si esta fuera la solución de
todos los problemas. Pero si interpretáramos así
el término comunión, de nuevo lo estaríamos
reduciendo y trivializando.

Porque un concilio puede ser un acontecimien-
to importante y vital para la Iglesia, pero la Igle-
sia misma en realidad es algo más y su esencia
es más profunda. “El concilio es algo que la Igle-
sia hace, pero la Iglesia no es un concilio”. La
Iglesia no existe ante todo para reunirse a deli-
berar, reflexionar, analizar, discutir, discernir y

UN CONCILIO  PUEDE SER
UN ACONTECIMIENTO IMPORTANTE

Y VITAL PARA LA IGLESIA,
PERO LA IGLESIA MISMA

EN REALIDAD ES ALGO MÁS
Y SU ESENCIA ES MÁS PROFUNDA.

“EL CONCILIO ES ALGO
QUE LA IGLESIA HACE,

PERO LA IGLESIA NO ES UN CONCILIO”.
LA IGLESIA NO EXISTE ANTE TODO

PARA REUNIRSE A DELIBERAR,
REFLEXIONAR, ANALIZAR, DISCUTIR,

DISCERNIR Y DECIDIR,
SINO SOBRE TODO PARA VIVIR

LA PALABRA DE DIOS
QUE LE HA SIDO DADA Y ANUNCIARLA.
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decidir, sino sobre todo para vivir la Palabra de
Dios que le ha sido dada y anunciarla. (Cf. C.
Ratzinger)

Entonces el concepto fundamental que resu-
me la esencia de la Iglesia misma es el de
koinonía o comunión. “La Iglesia celebra conci-
lios pero es comunión”. (Cf. C. Ratzinger) Co-
munión es más que comunidad. Los que tienen
en común algunos bienes y comparten otros for-
man una comunidad, pero no una comunión.
¿Qué quiere decir que la Iglesia es comunión?
Es importante entenderlo bien para entender la
Iglesia y su modo de vivir: “Se trata fundamen-
talmente de la comunión con Dios, por medio
de Jesucristo, en el Espíritu Santo”. (Sínodo,
1985) Esa es la finalidad del misterio del plan
de salvación de Dios: la comunión del hombre
con Dios, por medio de Jesús en el Espíritu
Santo, comunión que se realiza en la Palabra
de Dios y en los Sacramentos. La palabra co-
munión remite ante todo al Misterio Eucarístico
como centro de la vida de la Iglesia y a su
comprensión dentro del encuentro más íntimo
de Jesucristo con los hombres en ese acto de
entrega por nosotros.

“El Bautismo es la puerta y el fundamento de
la comunión en la Iglesia. La Eucaristía es la
fuente y la culminación de toda la vida cristiana.
La comunión del Cuerpo eucarístico de Cristo
significa y produce, es decir edifica la íntima
comunión de todos los fieles en el cuerpo de
Cristo que es la Iglesia.” (Sínodo, 1985)

Lo más esencial para que una comunidad sea
viva y dinámica es que viva intensamente la co-
munión. No somos Iglesia porque nos amamos o
porque nos reunimos para rezar, somos Iglesia
como fruto de la Eucaristía en la que Dios mismo
alimentándonos con su Cuerpo, hace de nosotros
una comunión, una realidad estrechísima, un
parentesco que no tiene comparación con el
parentesco humano. (Cf. C. Martini) Así la
comunión pasa de Dios al hombre y llega a la
humanidad a través de la Iglesia. “Porque el pan
es uno somos muchos un solo cuerpo pues to-
dos participamos de un único pan”. (I Cor 10, 17)

Sin embargo, esta gran palabra del Nuevo Tes-
tamento, la comunión, también ha sido converti-
da en eslogan. Hoy con frecuencia la expresión
“eclesiológica de comunión” se usa para dos
cosas: una, para contraponer una eclesiología
plural, federativa, a una concepción centralista
de la Iglesia; y otra, para destacar el entrama-
do recíproco de las iglesias locales en el inter-
cambio de dar y recibir, y el pluralismo de for-
mas culturales en el culto, la disciplina y la
doctrina. Incluso donde estas dos tendencias
no se han desarrollado concretamente, la co-
munión poco se diferencia de la visión de la Igle-
sia como concilio permanente, en ella predomi-
na lo horizontal, la idea de la autodetermina-
ción dentro de una comunidad amplia. Natural-
mente en esto también hay mucho de verdad,
pero el enfoque de fondo no es correcto, por-
que se pierde la profundidad de lo que el Nuevo
Testamento, el Vaticano II y el Sínodo de 1985
quisieron decir. (Cf. C. Ratzinger)

No es menos cierto que de la naturaleza de la
Iglesia como Comunión se deducen también una

Cardenal Carlo Maria Martini s.j.
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serie de consecuencias importantes
para la vida interna de la Iglesia mis-
ma referentes a la unidad y la pluri-
formidad, la colegialidad, la función
de las conferencias episcopales, la
participación y la corresponsa-
bilidad, el ecumenismo, etc. (Cf. C.

Martini). Pero lo expuesto anteriormente nos
ayuda a comprender rectamente las derivacio-
nes que pueden ser canales expresivos de la
Comunión pero que no la crean ni la estable-
cen, porque la Comunión viene de más arriba,
del don de Dios.

Todavía conviene insistir en que el concepto
de Comunión está arraigado en el santísimo sa-
cramento de la Eucaristía, es lo que expresa el

lenguaje de la Iglesia al llamar a la recepción
de este sacramento simplemente así, Comu-
nión. De aquí se desprende el significado social
práctico de este sacramento con una radicalidad
que supera todas las proyección sociales sola-
mente horizontales.

El cáliz que bendecimos. ¿No es la comunión
con la sangre de Cristo?, nos recuerda San Pa-
blo. Por el sacramento eucarístico entramos en
comunión de sangre con Cristo, y sangre en la
concepción judía equivale a vida, por tanto se da
una compenetración de la Vida de Cristo con la
nuestra, Cristo nos da su sangre, su Vida que
se entrega por nosotros. (Cf. Ratzinger)

Por la Comunión de sangre quedamos inserta-
dos en la dinámica de la Vida de Cristo, la de su

UNA COMUNIDAD NO ES VIVA EN EL SENTIDO AUTÉNTICO
POR EL SOLO HECHO DE QUE REALICE MUCHAS ACTIVIDADES,

TENGAN BIEN ORGANIZADOS DIVERSOS SERVICIOS,
PREDOMINEN EN ELLA PERSONAS EMPRENDEDORAS

Y ENTUSIASTAS POR TEMPERAMENTO
Y SUS CELEBRACIONES ESTÉN LLENAS DE RITMOS MOVIDOS,

APLAUSOS U OTRAS EXPRESIONES EXTERIORES DE ANIMACIÓN
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sangre derramada, ella dinamiza nuestra exis-
tencia convirtiéndola en un ser para los otros.
(Cf. C. Ratzinger) Ya podemos ir viendo hasta
cierto punto de qué Vida y de qué dinamismos
hablamos al asimilar la prioridad de comunida-
des vivas y dinámicas con la prioridad Comunión.

Es evidente entonces que una comunidad no
es viva en el sentido auténtico por el solo hecho
de que realice muchas actividades, tengan bien
organizados diversos servicios, predominen en
ella personas emprendedoras y entusiastas por
temperamento y sus celebraciones estén llenas
de ritmos movidos, aplausos u otras expresio-
nes exteriores de animación.

Pero todavía podemos captar mejor lo que sig-
nifica Comunión, Vida y dinamismo recogiendo
la luz que proviene de las palabras acerca del
Pan. El Pan que partimos ¿no es la comunión
con el cuerpo de Cristo? Esta comunión con el
cuerpo de Cristo es comparada por San Pablo
con la unión del hombre y de la mujer diciendo:
Más el que se une al Señor se hace un solo
espíritu con él. (Cf. I Cor 6, 17ss, y Ef 5, 26-32)
Esta misma realidad es explicada también por
el Apóstol al decirnos que todos recibimos un
solo Pan idéntico por el que llegamos a configu-
rarnos a Cristo, nos hacemos miembros de Su
cuerpo, una sola cosa en Él. Porque a diferen-
cia del proceso natural de asimilación de los
alimentos en que estos son asimilados por no-
sotros, convirtiéndolos en elementos constituti-
vos de nuestro cuerpo, en la Eucaristía se trata
de un Pan de otro tipo más grande y más eleva-
do que nosotros. No somos nosotros los que lo
asimilamos, sino es él el que nos asimila a sí.
Todos comemos la misma persona, no solo la
misma cosa y de este modo todos somos arran-
cados de nuestra individualidad cerrada e inser-
tados en una más grande. Todos somos asimi-
lados a Cristo y así por medio de la comunión
con Cristo, también unidos entre nosotros, he-
chos idénticos, una sola cosa en Él, miembros
los unos de los otros. Comulgar con Cristo es
por su misma esencia comulgar unos con otros.
Ya no somos los unos junto a los otros, cada uno

por sí mismo; sino que cada uno de los que co-
mulgan es para mí, por decirlo así, “hueso de mis
huesos y carne de mi carne”. (Cf. Gn 2, 23) (Cf.
Ratzinger) La unidad, la solidaridad, la fraternidad,
la armonía que se derivan de aquí no tienen com-
paración posible con ninguna otra por razón de su
fundamento y profundidad. No es posible una
unidad, solidaridad, fraternidad, y concordia ma-
yor que las que brotan de la Eucaristía. Es por la
Eucaristía que entramos en comunión con aquel
que es la Vida, hasta poder decir no soy yo quien
vive, es Cristo quien vive en mí. Es esta vida y
este dinamismo y ningún otro el que hace que
una comunidad sea viva y dinámica.

Una auténtica espiritualidad de comunión, por
lo que de ella brota, además de la profundidad
cristológica tiene necesariamente un carácter
social. Así, en nuestra oración durante la comu-
nión debemos mirar totalmente a Cristo, deján-
donos transformar por él sin olvidar que él nos
une orgánicamente con todos los demás que
comulgan, con los que están a nuestro lado y
que tal vez no nos resultan simpáticos, también
con lo que están lejos en cualquier rincón del
mundo. Si estoy unido con Cristo lo estoy jun-
tamente con los demás, y en esta unidad no se
limita al momento de la comunión; aquí sola-
mente comienza  y se transforma en vida, carne
y sangre, en el diario estar con los otros y junto
a los otros. (Cf. Ratzinger)

La Iglesia no es una simple red o federación
de comunidades. La Iglesia se nos da a partir
del único pan, del único Señor; y a partir de Él,
es desde el inicio y en todas partes una y úni-
ca, el único cuerpo que se deriva de un único
pan. Llega a ser una, no por un gobierno centra-
lista; sino que es posible un centro común a
todos porque ella recibe un origen continuamen-
te de un solo Señor, que la crea mediante un
solo pan, como un solo cuerpo. Por eso su uni-
dad tiene una profundidad mayor que la que po-
dría alcanzar cualquier otra unión humana. Pre-
cisamente cuando la Eucaristía se comprende
en toda la interioridad de la unión de cada uno con
el Señor, se transforma también en Sacramento
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social al máximo grado. En realidad
los grandes santos sociales eran
también grandes santos eucarís-
ticos. (Cf. C. Ratzinger)

La comunión con Cristo es
comunión con Dios mismo, comu-
nión con la luz y con el amor, que

se transforma así en vida santa, y todo esto nos
une los unos a los otros en la verdad. Solo si
consideramos la comunión con esta profundi-
dad y amplitud tenemos algo que decir al mun-
do. (Cf. 1 Jn 1,7) (Cf. C. Ratzinger)

¿Cómo podemos comprender existencial-men-
te estas maravillas que hemos tratado de expo-
ner? Y responde el Cardenal Martini: “ante todo
comenzando a contemplarlas en la adoración
eucarística. ¡Oh, Jesús Eucaristía, tú que eres
la fuente de la comunión, haznos comprender
cómo la comunión es el punto culminante, el
término del plan divino de salvación, y cómo nos
hace Iglesia!”.

Después en la práctica, debemos al menos
procurar estas tres cosas: 1) Vivir intensamen-
te el misterio de la Iglesia. 2) Estar disponibles
para servirla. 3) Entender la Iglesia como miste-
rio de comunión.

1) Vivir intensamente el misterio de la Iglesia
como nos lo presenta el Concilio: en su realidad
de Iglesia Universal y local, en comunión con  el
Papa, Vicario de Cristo para toda la Iglesia y en
comunión con el Obispo Vicario de Cristo para la
diócesis. Porque este misterio que es la Iglesia
Universal, por su naturaleza sacramental, se con-
creta y manifiesta en la Iglesia local, sobre todo
allí donde y cuando el Obispo sucesor de los Após-
toles en comunión con el sucesor de Pedro,
rodeado de los presbíteros y diáconos y del pue-
blo fiel celebra la Eucaristía y en ella los otros
sacramentos. Cuando esto ocurre se da la expre-
sión más plena del misterio de la Iglesia Univer-
sal, que existe, vive y actúa en todas y cada una
de esas concreciones espacio temporales que son
las Iglesias locales y diocesanas.

Por eso todo ministerio y servicio eclesial se
ejerce necesariamente en una Iglesia diocesana

y se debe ejercer en comunión con ella pues no
hay otro modo de servir a la Iglesia universal.

2) Estar disponible para servirla pues de nada
serviría vivir intensamente el misterio de la Igle-
sia si no estamos dispuestos a hacer algo por
ella dejándonos conducir por el Espíritu Santo.
(Cf. C. Martini)

3) Entender la Iglesia como misterio de Comu-
nión, sacramento, instrumento con el cual Dios

LA IGLESIA NO ES UNA SIMPLE RED
O FEDERACIÓN DE COMUNIDADES.
LA IGLESIA SE NOS DA A PARTIR

DEL ÚNICO PAN, DEL ÚNICO SEÑOR;
Y A PARTIR DE ÉL, ES DESDE EL INICIO

Y EN TODAS PARTES UNA Y ÚNICA,
EL ÚNICO CUERPO QUE SE DERIVA

DE UN ÚNICO PAN. LLEGA A SER UNA,
NO POR UN GOBIERNO CENTRALISTA;

SINO QUE ES POSIBLE UN CENTRO COMÚN
A TODOS PORQUE ELLA RECIBE

UN  ORIGEN CONTINUAMENTE
DE UN SOLO SEÑOR,

QUE LA CREA MEDIANTE UN SOLO PAN,
COMO UN SOLO CUERPO
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obra real e invisiblemente. Esto lleva a estar en
comunión de oración con toda la Iglesia, buscar
la comunicación, el compartir, con las otras co-
munidades evitando el aislamiento, o el formar
grupos cerrados, que trabajan por su cuenta sin
integrarse bien dentro de la pastoral de la zona,
la vicaría y la diócesis. Entender la Iglesia como
misterio nos ayuda también a no empequeñe-
cerla, no detenerse en juicios a veces mezqui-
nos que tienden a cerrar los grupos en sí mis-
mos. Cuando perdemos de vista la grandeza
del misterio y nos ponemos a considerar la pe-
queñez de una persona, laico o clérigo, las li-
mitaciones de un grupo, la pobreza o miseria
de algunas actitudes, la superficialidad de tal o
cual iniciativa, nos perdemos en pequeñas co-
sas por cortedad de vista, por incapacidad para
contemplar el infinito misterio de Dios que obra
a través de estas realidades pequeñas y po-
bres, porque nosotros como Iglesia somos po-
bres, pero nos enriquece la grandeza de Dios.
Cuando la fe se opaca, se debilita, el corazón
se hiela y la Iglesia como toda otra comunidad
humana, se llena de murmuraciones, chismes,
tensiones, críticas poco evangélicas, juicios du-
ros, criterios cerrados, mentalidades contra-
puestas agresivamente; revelándonos que es-
tamos muy lejos de la visión del misterio de
comunión. (Cf. C. Martini)

Con todo lo dicho hasta aquí pienso que po-
demos enfocar adecuadamente la tarea que se
nos propone en este Consejo Diocesano de
Pastoral. Los encuentros preparatorios del mis-
mo con los Coordinadores de los Consejos
Parroquiales y de Comunidad, con el Secreta-
riado Ampliado y el clero de la Diócesis fueron
poniendo de relieve numerosas preocupaciones
y también sugerencias que podrían ser estu-
diadas por este Consejo con la finalidad de ilumi-
nar sus posibles soluciones y canalizar su apli-
cación según los casos, pero es evidente que no
es factible una tarea de consulta semejante por
lo numerosas y variadas que fueron las aporta-
ciones previas, lo cual nos llevaría a un trabajo
prolijo, cuyos resultados podrían ser dispersos.

De modo que, salvando este escollo, el Secreta-
riado de Pastoral por una parte ha puesto al tanto
previamente a todos los miembros del Consejo
Diocesano de todas esas preocupaciones y su-
gerencias para que las tengan presentes como
trasfondo y por otra parte ha hecho una selección
orientativa de lo que se somete a consulta, con-
forme a lo programado en la aplicación del Plan
Global de Pastoral en la Diócesis, dedicando la
atención preferencial del Consejo a lo que directa-
mente se relaciona con la segunda prioridad, que
es la que debe acentuarse en este año pastoral
2002-2003, las Comunidades Vivas y Dinámicas,
es decir, la Comunión.

O sea, que a este Consejo Diocesano de Pas-
toral se le pide ahondar desde la óptica de la
comunión eclesial sobre cuatro aspectos de la
vida y misión de las comunidades y de la comu-
nidad diocesana que son: la identidad y espiri-
tualidad laical, la pastoral familiar, las casas de
misión y los consejos de comunidad; se espera
el aporte de ideas, exponiendo preocupaciones
y sugerencias, considerando las que sobre es-
tos aspectos ya han sido presentadas en los
encuentros preparatorios.

Para completar la finalidad de mi exposición,
que quiere ser una iluminación teológico-pasto-
ral que sirva de trasfondo a todo el trabajo de
los equipos, añado ahora las siguientes consi-
deraciones:

1) En los encuentros consultivos, previos a este
Consejo, aparecían reiteradamente algunas pre-
ocupaciones claves relacionadas directamente
con nuestra temática. Junto a la insistencia en
la necesidad de formación, prioridad acentuada
el año pasado, pero que continúa y probable-
mente continuará por largo tiempo siendo una
necesidad muy sentida que no vamos a desaten-
der, no aparecían problemas de carácter
organizativo o estructural, sino una referencia
muy frecuente al poco entusiasmo en la vida y
misión de las comunidades, constatando con la
misma intensidad signos de desaliento y fatiga,
a la vez que se señalaba la carencia del sentido
de pertenencia y la falta de compromiso, así
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como desorientación y
desesperanza. A causa de estas ob-
servaciones se indicaba como la
necesidad más sobresaliente: lo que
se dio en llamar una revitalización
de las comunidades cristianas
mediante una vida espiritual más in-

tensa, tanto personal como comunitaria. Ese fue
el reclamo mayoritario.

2) Es bastante claro que vivimos inmersos en
un pueblo cansado, entre otras cosas de oír y
hacer todos los días “lo mismo”, de la repeti-
ción prolongada de las mismas ideas, consig-
nas, actividades, con muy ligeras transforma-
ciones accidentales y ningún cambio sustancial
perceptible, parece que aumenta el número de
los que sienten el peso de una especie de inmovi-
lismo en medio de frecuentes movilizaciones. Es
muy difícil avizorar un futuro promisorio. Por otra
parte está el peso de las penurias económicas
y las carencias incluso de lo necesario espe-
cialmente en algunos sectores menos favoreci-
dos. Todo ese clima es vivido, como sabemos,
dentro de horizontes informativos, culturales y
espirituales muy estrechos, y hay signos evi-
dentes de decadencia como el incremento y
amplitud de la corrupción y todo ese ambiente
es contagioso. La comunidad cristiana no está
ni debe estar bajo una campana de cristal. Lo
que se vive en ella es hasta cierto punto reflejo
de la sociedad.

3) Pero no podemos quedarnos en la indica-
ción de esos factores condicionantes que pro-
vienen del medio ambiente, ellos facilitan o fa-
vorecen que dentro de la comunidad haya falta
de entusiasmo, desaliento o cansancio, ausen-
cia de sentido de pertenencia, falta de compro-
miso, así como desesperanza y en alguna me-
dida la desorientación, pero estos probablemen-
te son solo los síntomas potenciados por el am-
biente de algo más radical, profundo y vital: que
podríamos identificar como una vivencia de fe
poco profunda.

4) ¿Cuántas veces en el Evangelio se nos dice
que Jesús reprochó a los discípulos la falta de

fe y cuántas veces era la poca fe la causa de
sus angustias y desalientos? Al intentar eva-
luar si nuestras comunidades son vivas y di-
námicas tendemos a movernos en el plano del
obrar, del hacer cosas, y es normal porque no
podemos ni debemos juzgar las conciencias.
Pero a pesar de ello la preocupación que aflora
pertenece al nivel del espíritu. Necesitamos
despertar y alimentar la fe, acrecentar la fe y
la esperanza.

5) Al decir que necesitamos revitalizar las co-
munidades no es porque estén en estado agó-
nico, ni mucho menos, el informe que escucha-
mos de todo lo que se ha realizado en este año
pastoral que recién concluyó es un indicador
de actividad, movimiento, vida, por tanto la
revitalización se refiere a dar nuevo impulso en
relación con la falta de entusiasmo y las de-
más carencias indicadas.

¿CÓMO SE FAVORECE
ESE ENCUENTRO VIVO CON CRISTO?

CUALQUIER RESPUESTA
DEBE TENER EN CUENTA LA PRIMACÍA

DE LA PALABRA DE DIOS
PARA SUSCITAR LA FE.

LA ESCUCHA ATENTA DE LA PALABRA,
LA PROCLAMACIÓN ADECUADA

DE LA PALABRA DE DIOS PARA FACILITAR
ESA ESCUCHA ATENTA,

LA LECTURA SOBRE TODO
DE LOS EVANGELIOS,

LA MEDITACIÓN DE LOS MISMOS
Y LA ORACIÓN SINCERA, HUMILDE

Y CONFIADA TANTO DEL QUE PROCLAMA
LA PALABRA COMO DEL QUE LA RECIBE

PIDIENDO LA FE O EL AUMENTO DE LA FE.
EL TESTIMONIO DE LA PROPIA VIDA
DEL ANUNCIADOR DE LA PALABRA,

FAVORECE LA RESPUESTA DE LA FE.



31

31

6) Es importante entender que la revitalización
propuesta y deseada se refiere ante todo a la
vida espiritual más intensa, no puede quedarse
en un plano organizativo o estructural pues no
está allí el fondo del asunto, las preocupacio-
nes indicadas pertenecen de lleno al ámbito de
la vida espiritual, el de la vivencia profunda de la
fe y en él deben encontrar su solución. “Vida
espiritual más intensa”, ese es el desafío.

7) Vida espiritual más intensa para superar el
poco entusiasmo, el desaliento, el cansancio,
el descompromiso, y la falta de sentido de per-
tenencia. La vía de solución ya viene indicada
en el objetivo general del Plan Pastoral: favore-
cer o propiciar el encuentro personal con Jesu-
cristo vivo. De allí arranca todo lo demás, solo
de allí puede provenir el auténtico entusiasmo,
no solamente temperamental; de allí la auténti-
ca vitalidad y la fuerza... ¿Cómo se favorece ese
encuentro vivo con Cristo? Cualquier respuesta
debe tener en cuenta la primacía de la Palabra
de Dios para suscitar la fe. La escucha atenta
de la Palabra, la proclamación adecuada de la
Palabra de Dios para facilitar esa escucha aten-
ta, la lectura sobre todo de los Evangelios, la
meditación de los mismos y la oración sincera,
humilde y confiada tanto del que proclama la
Palabra como del que la recibe pidiendo la fe o
el aumento de fe. El testimonio de la propia vida
del anunciador de la Palabra, favorece la res-
puesta de fe.

8) En el fondo la necesidad eclesial expresa-
da es necesidad de apertura personal al miste-
rio de Dios, son tal vez muchos los miembros
actuales de nuestras comunidades que no han
tenido una adecuada iniciación al misterio cris-
tiano, generalmente cuando hablamos de for-
mación pensamos en primer lugar como parece
lógico en la adquisición de conocimientos
doctrinales sólidos, y si bien estos son nece-
sarios en alguna medida para todos, e impres-
cindibles en mayor medida para algunos, la vi-
vencia del misterio, la experiencia del encuen-
tro, la iniciación mistérica propiamente dicha
es necesaria e imprescindible para todos y

siempre. Cuando esta falta, al pasar el tiempo
las exigencias de la vida cristiana cansan, las
prácticas rituales aburren y la fidelidad y la
constancia se hacen insostenibles, porque ha
faltado lo esencial por mucha doctrina que se
haya recibido.

9) Sin embargo, debemos reconocer que esa ini-
ciación al misterio no la puede hacer cualquier per-
sona bien intencionada, pedagógica-mente es lo más
difícil, si para educar se requiere ser un evangelio
vivo, cuánto más para acompañar y apoyar los pasos
de otro hacia el verdadero encuentro con Dios en
Jesucristo. Necesitamos acrecentar el número de
esos maestros-testigos del misterio, hombres y mu-
jeres laicos o clérigos capaces con su vida y su
palabra de iniciar a otros en la experiencia religiosa
profunda del encuentro personal con Cristo y su mis-
terio redentor, de iniciar en la vida espiritual, en la
vida de oración personal y comunitaria, en la
escucha atenta y cordial de la Palabra de Dios en
la meditación e interiorización de la misma, en la
participación auténticamente religiosa de las cele-
braciones sacramentales.

10) Estos maestros-testigos no tienen que ser
personalidades sobresalientes, ni pasar ningún
curso de especialización, aunque algunas orien-
taciones de la pedagogía de la fe no estarían de
más. Pero recordamos los más difíciles años 60s,
70s, 80s en los que la constancia de laicos y
laicas fieles mantuvieron contra viento y marea
la catequesis de las parroquias, iglesias y capi-
llas, los encuentros de adolescentes y jóvenes,
a veces de grupos pequeñísimos durante largos
años; pero sin que decayera el entusiasmo del
catequista, que nunca fallaba, aunque tuviera un
solo niño, al que preparaba con amor y dedica-
ción, gozoso de poder compartir con él el tesoro
de la fe que poseía.

11) Hoy las comunidades de nuestra diócesis
están compuestas en un 49 por ciento de perso-
nas que llevan menos de diez años en la Iglesia,
de los cuales la mayoría retornaron después de
años de ausencia, este dato puede ser indica-
dor en no pocos casos de que antes de su par-
tida su experiencia de fe no eran tan viva como
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para resistir el embate ambiental...
Debemos preguntarnos s i  a l
retornar estas personas les hemos
sabido ayudar a vivir una auténti-
ca iniciación al misterio cristiano,
lo mismo que debemos hacer con
los que entran en relación con la

Iglesia por primera vez en su vida. O tal vez
hemos pensado que impartiéndoles unas cla-
ses y dejándoles participar de las celebracio-
nes comunes ya habíamos hechos cuanto te-
níamos que hacer.

12) La iniciación al misterio cristiano no con-
siste en técnicas que se aprenden con estudios
teórico prácticos aunque puede haberlos, pero
sobre todo se trata de contagiar la fascinación
ante el misterio de Dios, su grandeza y bondad,
su amorosa providencia, la piedad, el espíritu re-
ligioso, la actitud de adoración, el recogimiento,
la contemplación amorosa de los misterios de
Cristo, la conciencia de la presencia de Dios, es
enseñar a disponer el espíritu para acoger los do-
nes de Dios, su gracia, su amistad, enseñar a estar
atentos a las mociones interiores del espíritu...
es acompañar en un camino que algunos hemos
tenido la dicha de recorrer desde la infancia otros
lo inician en la adolescencia o ya adultos.

13) Cuánto favorece el encuentro con Cristo,
la mamá que al acunar en sus brazos al hijo
para dormirle le enseña cada noche a ponerse
en las manos de Dios, a entregar el corazón al
niño Jesús, o que le lleva con frecuencia ante el
sagrario y al oído del niño le dice a Jesús lo que
su intuición de madre creyente le da a entender
que debe ser el diálogo de su hijo con Jesús en
la Eucaristía, o que en sus primeras comuniones
se arrodilla a su lado y acompaña de la misma
manera el diálogo íntimo con Cristo, desgranan-
do sentimientos de amor, de acogida y de ac-
ción de gracias para Jesús presente en el cora-
zón. Una labor semejante puede realizar el ca-
tequista con sus catequizandos adaptándolas a
la edad y circunstancias de los mismos. Lleván-
dolos a ponerse de rodillas ante el sagrario en
actitud silenciosa y reverente de adoración y con

recogimiento y piedad con una voz pausada ir
orando para que ellos aprendan a responder des-
de el corazón al amor encarnado presente
sacramentalmente.

14) Los maestros-testigos son los que con su
vida entregada y feliz y con su palabra sencilla y
verídica dan testimonio de que Jesús ha transfor-
mado sus vidas, y hablan de él con entusiasmo y
unción, pueden ser personas de talante muy dis-
tinto, pero todos tendrán como denominador co-
mún la fe viva, alta estima de la Palabra de Dios,
devoción a la Eucaristía, piedad acendrada, co-
herencia de fe y vida, conciencia recta, confesión
frecuente, oración constante. En la biografía del
Papa Juan Pablo II ocupa un lugar clave un laico,
no recuerdo su oficio, que desempeñó un papel
semejante en la vida de fe del futuro pontífice.

15) Si hoy sospechamos que la vivencia de
la fe no es muy profunda cuando vemos que
falta entusiasmo, y todo lo demás que ya he-
mos mencionado, debemos preocuparnos por
el estilo poco religioso o piadoso con que a
veces se recibe y acompaña a los que llegan
y a los que retornan. Este fallo entre nosotros
es especialmente grave porque nuestro
talante nacional propenso al choteo no facilita
el acceso al misterio, pues el contacto con
el misterio produce fascinación, asombro,
admiración, ante lo sublime, lo que no puede
domesticarse, relativizarse, ironizarse, en una
pa labra :  t i ra rse  a  choteo . . .  No puede
facilitarse la apertura al misterio ni la res-
puesta de fe con un estilo como deportivo,
de pasatiempo, de bromas y risas, con que
a veces se procede por temor a parecer poco
simpáticos, o aburridos o demasiado serios,
este riesgo se da sobre todo de cara a los
más jóvenes, pero los seres humanos todos
tenemos necesidad de la fe, necesitamos la
apertura a la trascendencia de Dios al Abso-
luto, Alguien en quien depositar una confian-
za total, pero cuando esta necesidad no se
satisface debidamente busca sustitutos allí
donde se le ofrecen: e l  esoter ismo, la
santería, el espiritismo, etc.
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16) Convendría evaluar en este sentido lo que
entendemos por una celebración viva, dinámi-
ca, inculturada, a partir del criterio fundamental
de si ha facilitado a los participantes vivir más
intensamente la comunión con Dios. Si ha faci-
litado la apertura al Misterio divino. Dice al res-
pecto el Cardenal Martini: cuando la Iglesia ora
en comunidad visible, especialmente en la Eu-
caristía sale de la figura y del aspecto cotidiano
de la vida. Realiza una acción que no está en el
mismo plano que las otras, no equivale a reunir-
se para recitar juntos bellas fórmulas o para can-
tar o escuchar palabras interesantes; más bien
se trata de un éxtasis, de una transfiguración,
de un salir de sí, de un olvidarse. Una liturgia es
pobre si no es en cierto modo extática, por eso
incluso visiblemente la Iglesia quiere mostrar que
entonces realiza un acto distinto de muchos
otros, el sacerdote se reviste de ornamentos
sagrados, el altar está bien preparado, se usa
incienso, etc., porque estamos viviendo un Mis-
terio divino, estamos entrando en la esfera de
lo divino con y como Cristo en el Monte Tabor.
Y ante la objeción de que eso es alienación o
evasión responde: para ver con claridad las rea-
lidades de la vida hay que subir a lo alto. Quien
no sube a la torre de control no puede entender
el movimiento de la pista. Vivir un momento de
olvido de sí, de ingreso en el fuego de Dios nos
ayuda a adquirir el punto de vista de Dios. Por
su parte el Cardenal Ratzinger ha hecho notar
que cuando una bella interpretación del coro o
del pueblo termina en un aplauso, es la señal
de que se ha perdido el sentido de la liturgia. A
veces nuestro afán de que todos participen se
convierte, con la mejor intención, en algo que
es más propio de una actividad que pudiéramos
tener después de la liturgia y preferentemente
en otro local para que cada uno de los niños o
jóvenes o adultos bautizado o confirmado, o
que recibió la comunión por primera vez, pue-
da participar haciendo o diciendo algo, etc. La
liturgia es otra cosa.

17) El débil sentido de pertenencia a que se
aludía como preocupación puede ser entendi-

do en su dimensión más amplia y profunda que
tiene que ver mucho con la identidad cristiana
y católica de la persona, y afecta evidente-
mente a la espiritualidad de comunión; ese es
el nivel más hondo y depende de la fe y la
vivencia de la misma, así como de la claridad
doctrinal que permite reconocer el vínculo in-
disoluble entre Cristo y la Iglesia, evitando
cualquier dicotomía o separación. Esta perte-
nencia crece en la medida en que crece la fe
se da la experiencia de encuentro con Cristo
y esta es profundizada e iluminada doctrinal-
mente y alimentada vivencialmente por la ora-
ción y los sacramentos.

18) Esta carencia puede tener su origen his-
tórico en los factores socio-políticos e ideológi-
cos que produjeron en muchos una ruptura con
la Iglesia, una separación primero de carácter
sociológico, pero que indudablemente tenía fuertes
resonancias sicológicas e inevitablemente dañaba
espiritualmente y afectaba a la vida de fe. Por otra
parte, muchos asumieron nuevas identidades o

RECORDEMOS LOS MÁS DIFÍCILES AÑOS
60S, 70S, 80S, EN LOS QUE LA CONSTANCIA

DE LAICOS Y LAICAS FIELES
MANTUVIERON CONTRA VIENTO Y MAREA

LA CATEQUESIS DE LAS PARROQUIAS,
IGLESIAS Y CAPILLAS,

LOS ENCUENTROS DE ADOLESCENTES
Y JÓVENES,

A VECES DE GRUPOS PEQUEÑÍSIMOS
DURANTE LARGOS AÑOS;
PERO SIN QUE DECAYERA

EL ENTUSIASMO DEL CATEQUISTA,
QUE NUNCA FALLABA,

AUNQUE TUVIERA UN SOLO NIÑO,
AL QUE PREPARABA CON AMOR

Y DEDICACIÓN,
GOZOSO DE PODER COMPARTIR CON ÉL

EL TESORO DE LA FE QUE POSEÍA
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pertenencias a veces incompatibles
con la fe y la moral cristianas. No es
de extrañar que siendo alto en nues-
tras comunidades el porcentaje de las
personas que pasaron por ese aleja-
miento y que retornaron, en no pocos
la conciencia de pertenencia eclesial

haya quedado debilitada.
19) Hay otro nivel del sentido de pertenencia

referido no a la identidad cristiana y católica como
tal, sino más bien a la participación comprometi-
da y estable en una determinada comunidad
parroquial, en un grupo o en un movimiento; en
este nivel la Capital, como ciudad con muchas
Iglesias y ofertas, y el factor simpatía, acogida,
amistad y coincidencia de objetivos, así como el
liderazgo, tienen un papel preponderante. En es-
tos casos el sentido de pertenencia se da nor-
malmente a partir de circunstancias como resi-
dencia cercana que lleva a asistir con más fre-
cuencia a un lugar determinado, y sobre todo por
lazos humanos afectivos en ocasiones apoyados
en sintonías espirituales en un camino o proyec-

to común, las cuales a veces son reforzadas por
elementos externos distintivos, como un nombre
peculiar que identifica al grupo y otros que pue-
den ir desde lo religiosamente más tradicional
como las medallas y cruces hasta lo más moder-
no como los pull overs y las gorritas, pero estas
pertenencias suelen ser muy precarias si no es-
tán arraigadas en la identidad cristiana y católica
de que hablamos primero.

20) Cuando pensamos en cómo alcanzar una
vida espiritual más intensa parece que nos esta-
mos ocupando solo del crecimiento interior de las
comunidades y olvidamos la misión pero no es
verdad, si la comunidad se renueva, se revitaliza,
si crece en santidad todo eso repercute directa-
mente sobre la calidad y amplitud de la misión, si
la comunidad se mira a sí misma es para crecer
en santidad y evangelizar mejor porque los misio-
neros se transforman de propagandistas en testi-
gos del misterio del Amor de Dios. En la comuni-
dad el laico se nutre de la vivencia de la comu-
nión eclesial por la palabra y los sacramentos,
pero se sentirá impulsado por su vocación a pro-
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UNA LITURGIA ES POBRE
SI NO ES EN CIERTO MODO EXTÁTICA,

POR ESO INCLUSO VISÍBLEMENTE
LA IGLESIA QUIERE MOSTRAR

QUE ENTONCES REALIZA UN ACTO
DISTINTO DE MUCHOS OTROS,
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DE ORNAMENTOS SAGRADOS,
EL ALTAR ESTÁ BIEN PREPARADO,

SE USA INCIENSO, ETC.,
PORQUE ESTAMOS VIVIENDO

UN MISTERIO DIVINO,
ESTAMOS ENTRANDO

EN LA ESFERA DE LO DIVINO
CON Y COMO CRISTO
EN EL MONTE TABOR.
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yectar su fe en el mundo a vivirla plenamente en
todos los ambientes, sin contraposiciones tras-
nochadas entre laicado y jerarquía o Iglesia y
mundo. Los movimientos laicales guiados por
la eclesiología de comunión sentirán la nece-
sidad de integrarse orgánicamente en la pas-
toral diocesana con el fin de no dilapidar los
dones de Dios.

21) Cuando se preguntaba en la encuesta per-
sonal nacional cuáles son la prioridades que la
Iglesia en Cuba debe atender, cada encuestado
podía indicar cuatro y el 63 por ciento de las
respuestas a nivel nacional indicaron las fami-
lias, en la diócesis de La Habana el 60,3 por
ciento, pero en ambos casos se trata de la prio-
ridad que recibió el más alto porcentaje segui-
da por la espiritualidad indicada por el 53,8 y el
55,6 por ciento para Cuba y La Habana, res-
pectivamente. No hay tiempo para hacer consi-
deraciones al respecto, pero todos estamos con-
vencidos de que la familia es un asunto de capi-
tal importancia por ser clave para el bienestar
espiritual de las personas, y por el grave dete-
rioro sufrido y lo precario de los remedios que
se intentan. Sabemos que es un tema que po-
dría ocupar, él solo, todo el tiempo y  los traba-
jos del Consejo Diocesano, pero se ha optado
por abordarlo aunque no se le pueda dedicar en
esta ocasión todo el tiempo conveniente.

22) Dedicaremos un tiempo a ese instrumen-
to de prolongación de la presencia eclesial que
son las casas de misión, a través de ellas se

van haciendo partícipes de la comunión eclesial
a personas que de otro modo quedarían priva-
das de ella, los animadores de estas casas se
saben enviados por la Iglesia para comunicar a
los convocados la Palabra de Dios y preparar
plenamente la Eucaristía. En las casas misión
se va facilitando el crecimiento de comunidades
vivas y dinámicas.

23) También volveremos sobre los Consejos
Parroquiales o Comunitarios, esa estructura que
está totalmente al servicio de la comunión y que
tiene como finalidad ayudar a expresarla mejor,
en el día a día, facilitando la comunicación, la par-
ticipación, la corresponsabilidad.

24) Si intento resumir lo que he querido comuni-
car lo podría decir así: una comunidad vive la co-
munión con Dios cuando acoge con total disponi-
bilidad su Palabra y se alimenta con profunda pie-
dad de la Eucaristía, y su oración es sincera, hu-
milde y confiada, eso la transforma en una comu-
nidad que podemos reconocer como viva y diná-
mica porque se ocupa de la formación integral de
todos, el consejo propicia la participación y
corresponsabilidad de todos, se realizan los diver-
sos servicios de caridad, fomenta el apoyo mu-
tuo, el compartir y la comunicación con las otras
comunidades, es acogedora y favorece el diálogo
y la reconciliación, atiende a los problemas de su
entorno, cuida de sus familias, promueve la justi-
cia y es misionera; pero todo esto y más se deriva
de que vive la comunión y no al revés. No hace-
mos que la comunidad sea viva por las activida-
des, la programación, etc., porque la Iglesia no es
una empresa humana. Si intentáramos lo segun-
do sin lo primero eso se desmoronaría, porque es-
taríamos edificando sobre arena.

25) El Reino de Dios es la experiencia del mis-
terio de comunión en su plenitud, comunión con
Dios, con los hermanos y hermanas, teniendo a
Dios como el centro de nuestras vidas individua-
les y de nuestra vida en sociedad. Jesús es la
encarnación del Reino. El Reino de Dios, la viven-
cia plena de este misterio de comunión, es pues
la meta, el propósito de toda la pastoral de la Igle-
sia y de todos sus misterios y servicios.
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EL REINO DE DIOS ES LA EXPERIENCIA
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SOCIEDAD por Jorge DOMINGO CUADRIELLO*

AL IGUAL QUE EN EL CASO DE LA REVISTA
Bohemia, los orígenes del Diario de la Marina resultan
complejos y ofrecen espacio a la duda. Sus ancestros hay
que buscarlos en los periódicos Lucero de La Habana y
Noticioso Mercantil, los cuales se fusionaron para dar vida
el 16 de septiembre de
1832 al Noticioso y Lucero
de La Habana . En la
década siguiente algunos
redactores de esta
publicación, encabezados
por el ferrolano Isidoro
Araújo de Lira,
obtuvieron el real permiso
para comenzar a imprimir
un periódico titulado
Diario de la Marina,
cuyo primer número
apareció el 1ro. de abril de
1844. Sin embargo, para
las sucesi-vas direcciones
que a través de su larga vida
tuvo este órgano, quedó la
primera fecha como su punto
de partida y en consecuencia se
festejó en 1932 su centenario.
Con similar licencia, podríamos
decir que este año se conmemora el 170
aniversario de su nacimiento.

En sus inicios el Diario de la Marina se
encargó de ofrecer informaciones sobre la llegada o
salida de buques, los movimientos de la bolsa y del
comercio y el acontecer general de la Metrópoli y de la
Isla de Cuba. Con el transcurso del tiempo se fue
consolidando como publicación, incrementó el número de
sus redactores y logró contar con las colaboraciones de
notables personalidades literarias de la época como los
españoles José Zorrilla y Gaspar Núñez de Arce. En el
contexto colonial en que veía la luz, el Diario de la Marina

era un órgano más de divulgación de los intereses españoles,
a los cuales respondía, aunque sus posiciones políticas no
pudieran compararse con el españolismo integrista de otros
periódicos como La Voz de Cuba.

En vísperas del inicio de nuestra Guerra de Independen-
cia este diario había
caído en crisis como
consecuencia en gran
medida de la compe-
tencia que le hacían
otras publicaciones
como La Unión Cons-
titucional, de carácter
muy reaccionario, y La
Lucha, de tendencia
autonomista, y por su
dirección había pasado
alrededor de una doce-
na de periodistas. Fue
en aquellos momen-
tos que se hizo cargo

de su rumbo el asturia-
no Nicolás Rivero, quien

ya poseía un largo y
agitado historial  como

publicis ta  y como act ivo
militante del carlismo. A partir

de entonces él fue quien se encargó
de darle al Diario de la Marina una

defini t iva y s is temática orientación
conservadora,  catól ica e  hispanófi la .  Su

conservadurismo no implicaba un total inmovilismo
social, sino el rechazo a cualquier cambio por medio
de la violencia, de la fuerza o de procedimientos revo-
lucionarios. Su catolicismo respondía por entero a las
orientaciones religiosas y éticas de la Iglesia Católica
y del Papa. Y su hispanofilia tomaba como base que
España era la Madre Patria, la Progenitora, a la cual se
le debía no sólo respeto, sino obediencia.
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Como era de esperar, durante nuestra gesta
independentista el Diario de la Marina defendió la causa
colonialista, celebró los triunfos de las tropas españolas y
llegó a regocijarse por la caída en combate de nuestro héroe
Antonio Maceo. Esa actitud, que hoy nos puede resultar
deleznable, era de esperar de un periódico que hacía suyas
las decisiones de la Corona y cuya redacción casi en pleno
estaba compuesta por españoles. Sin embargo, en la medida
en que la contienda bélica se agudizaba el Diario de la
Marina fue corrigiendo su actitud, se distanció del
integrismo a machamartillo y brindó su apoyo al sistema
autonómico establecido por España en Cuba el 1ro. de
enero de 1898. Esto le valió que pocos días después una
horda de voluntarios recalcitrantes y enardecidos,
partidarios de Weyler, tratasen de asaltar su sede, ubicada
entonces en el actual Hotel Plaza, agredir a su personal y
destruir sus talleres.

El tránsito de la colonia a la Intervención Norteamerica-
na y a la República surgida en 1902 no representó un cam-
bio traumático para el Diario de la Marina, a diferencia de
otros órganos que desaparecieron o se vieron en la
necesidad de variar hasta su título. Fiel a sus postulados,
mantuvo la línea ya trazada, se propuso que prevaleciera
la cordialidad entre cubanos y españoles y abogó por la
eliminación de viejos odios y rencores. Con esa actitud
constructiva se ganó el aprecio de las mayorías, aunque
también la animadversión de aquellos extremistas de am-
bos bandos que no eran capaces de superar la acometivi-
dad derrochada durante la contienda.

En las dos primeras décadas del siglo XX la calidad litera-
ria de este diario se vio enriquecida por la inserción en sus
páginas de textos pertenecientes a redactores y colabora-
dores de notable valía intelectual. Entre ellos estuvieron el
poeta gallego Manuel Curros Enríquez, el narrador Alfon-
so Hernández Catá, el prosista cubano Joaquín N.
Aramburu, y los asturianos Manuel Álvarez Marrón,
Constantino Cabal y Alfonso Camín. Mención aparte me-
recen el propio director, Nicolás Rivero, autor de los edi-
toriales diarios “Actualidades”, el erudito catalán Pedro
Giralt, quien tuvo a su cargo la sección “Preguntas y Res-
puestas”, y el ovetense Fernando Rivero, quien creó el
espacio “Sociedades Españolas”, más tarde copiado por
casi todos los periódicos habaneros, entre ellos Hoy, de
los comunistas cubanos. Por otra parte, esta publicación
se adelantó a las otras al concederle una notoria importan-
cia a las noticias llegadas por cable del extranjero. De ese
modo brindó una amplia información del acontecer inter-
nacional. Y para cubrir un espacio mayor de territorio
incrementó el número de corresponsales en distintas loca-
lidades cubanas y mantuvo a otros en ciudades importan-
tes como Madrid y Nueva York.

El Diario de la Marina fue así consolidando su relevan-
cia dentro del amplio panorama periodístico cubano y lle-
gó incluso a convertirse en el órgano preferido de la nu-

merosa e influyente comunidad hispana asentada en nues-
tro suelo, a pesar de que eran otros los diarios que, como
La Unión Española y Correo Español, se autoproclamaban
órganos de la colonia española en Cuba.

Nicolás Rivero falleció en 1919 y le sucedió en el cargo
su hijo José Ignacio Rivero, quien ya despuntaba como un
talentoso periodista. A él le correspondió fortalecer aún
más la obra que su padre le legara. Para lograrlo, dispuso
de un cuerpo de redactores muy capacitado, de buenos
talleres de impresión, del respaldo económico de
anunciantes de relieve y de una boyante Sociedad Anóni-
ma. El joven Pepín Rivero, además de escribir la sección
diaria “Impresiones”, se propuso realizar algunas innova-
ciones en el Diario de la Marina y le encargó al periodista
asturiano Rafael Suárez Solís que se hiciera cargo de la
confección de un suplemento literario dominical. Este vio
la luz en octubre de 1922 y aunque contribuyó a conce-
derle una mayor significación literaria a dicho periódico,
no fue hasta marzo de 1927, cuando de él pasó a ocuparse
el joven ensayista José Antonio Fernández de Castro, que
comenzó a tener una notable importancia para las letras
cubanas. A partir de entonces este suplemento empezó a
ser órgano de divulgación del movimiento vanguardista,
que se proponía renovar las artes y la literatura, y de un
modo masivo dio a conocer en el ámbito cubano la actua-
lidad literaria de Europa, de Hispanoamérica, de los Esta-
dos Unidos y de la Unión Soviética. Paradójicamente, fue
en este diario conservador y clerical donde se presentaron
por primera vez en Cuba, con la anuencia de su director,
textos de autores soviéticos como Vladímir Maiacovsky,
Isaac Babel, Serguei Esenin, Andrei Bieli, Boris Pasternak
y Anna Akhmatova. De igual forma, en esta página apare-
cieron poemas y prosas de André Breton, Carl Sandburg,
André Gide, Theodore Dreiser, José Carlos Mariátegui y
otros escritores de izquierda. Entre los cubanos, colabo-
raron en dicho suplemento Juan Marinello, Rubén Martínez
Villena, José Z. Tallet, Félix Pita Rodríguez, Carlos
Montenegro y Enrique de la Osa. Más sorprendente aún
resulta que haya sido en esta publicación donde salieran
impresos, bajo la firma de Regino Pedroso y con el título
“Salutación fraterna al taller mecánico”, la primera com-
posición proletaria de la poesía cubana. Asimismo dio ca-
bida al poema “Bailadora de rumba”, de Ramón Guirao,
que dio inicio a la llamada poesía afrocubana. Lamentable-
mente en 1930, acosado por la persecución y la censura
de la dictadura de Machado, Fernández de Castro cesó en
la labor de confeccionar esta página, que ocupa, junto a
Lunes de Revolución, un lugar cimero en la historia de los
suplementos literarios en Cuba.

Por estos años el Diario de la Marina se benefició tam-
bién con algunas secciones muy leídas como “Efemérides
de la Revolución Cubana”, que escribía el patriota y médi-
co Benigno Souza, “Viejas Postales Descoloridas”, que
redactó el teatrista Federico Villoch, e “Ideales de una
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Raza”, dirigida al componente negro de nuestra población
y bajo la responsabilidad de Gustavo Urrutia. Fue precisa-
mente en esta última sección donde Nicolás Guillén dio a
la publicidad su conjunto de poemas “Motivos de son”,
que le proporcionaron un amplio reconocimiento.

La convulsión política de la década de los años 30, que
en el plano nacional se caracterizó por la sangrienta caída
de la dictadura de Machado y en el internacional por la
agresiva ascensión del fascismo en Europa, tuvo su reper-
cusión en el Diario de la Marina. También esta publica-
ción fue víctima de la censura de prensa del machadato e
incluso por sus críticas al gobierno fue suspendida su cir-
culación durante unos días, mientras, por otro lado, sufría
los ataques de la oposición política más radical y violenta,
inconforme con las llamadas a respetar el orden y con el
diálogo nacional que proponía.

Cada vez más comprometido con la lucha ideológica
contra el marxismo y el sistema comunista, desde sus
posiciones de clase y desde su perspectiva religiosa, que
rechazaba la supresión de la propiedad privada y la im-
plantación del ateísmo como filosofía de Estado, Pepín
Rivero se dejó arrastrar hacia posiciones filofascistas, res-
paldó causas innobles, como el alzamiento militar en Es-
paña en 1936 contra la República legítimamente constitui-
da, y aceptó complacido condecoraciones del gobierno
nazi de Alemania. Cuando a partir de 1939 el fascismo
puso en completa evidencia su entraña criminal y
anticristiana, Pepín Rivero trató de rectificar su actitud,
devolvió las condecoraciones alemanas e intentó reorien-
tar el rumbo político de su diario hacia posiciones de apo-
yo a la Democracia y a los Aliados. Pero el mal ya estaba
hecho y hasta el final de su vida le persiguió el estigma de
ultrarreaccionario y fascista, aunque en realidad no lo fue-
ra. Para demostrarlo basta con esta anécdota: cuando los
comunistas cubanos organizaron una colecta nacional para
dotar de talleres propios al periódico Hoy dos camaradas
encargados de aquella tarea se atrevieron a presentarse
ante el director del Diario de la Marina y solicitar su co-
laboración. Éste los atendió cortésmente y, en el conven-
cimiento de que sus contrincantes políticos también te-
nían derecho a emitir su voz, a continuación les entregó
un cheque con una apreciable suma. Aún sorprendidos
por su generosidad iban los visitantes a marcharse, cuan-
do uno de ellos le dijo: “Señor Rivero, si Usted quiere guar-
damos el secreto de su ayuda”, a lo que éste respondió:
“No se molesten. Pueden decírselo a quienes quieran. To-
tal, nadie les va a creer.”

Al fallecer, en abril de 1944, dejó al Diario de la Marina
convertido en uno de los tres principales periódicos cuba-
nos, junto a El Mundo e Información, y en el vocero de
los partidarios de la derecha política, de los católicos y de
la colonia española. Al margen de sus posiciones, era una
publicación digna de leerse por la elevada calidad de las
firmas que colaboraban en sus páginas. Basta señalar, en
el marco de estas dos últimas décadas de la República, a
Jorge Mañach, Ramiro Guerra, José María Chacón y Cal-
vo, Medardo Vitier, Francisco Ichaso, Juan J. Remos,
Antonio Iraizoz, Arturo Alfonso Roselló, el Padre José
Rubinos Ramos s.j. y Ernesto Fernández Arrondo. Men-
ción aparte merecen los artículos del también notable poe-
ta Gastón Baquero, encargado además de la Jefatura de
Redacción y durante años brazo derecho de José I. Rivero
Hernández, quien a pesar de ocupar la dirección y escribir
la sección diaria “Comentarios” no poseía el talento perio-
dístico de su padre y de su abuelo.

La dictadura de Batista, que hirió de muerte a la Repúbli-
ca, también afectó el periodismo cubano con el cierre de
algunas publicaciones, como el diario Hoy, y la implanta-
ción durante largos períodos de la censura de prensa,
que no dejó al margen al Diario de la Marina.
Imposibilitado de abordar con plena libertad informativa
el acontecer político nacional, al igual que otros periódicos
se vio obligado a rellenar sus abundantes páginas y su
sección gráfica de Rotograbado con acontecimientos de
la alta sociedad como bodas, fiestas y bautizos. No
obstante esa limitación impuesta por las autoridades, logró
contar con variadas secciones, entre ellas “Discografía”,
a cargo del musicólogo Antonio Quevedo, “Bibliografía”,
que redactó Adela Jaume, la sección católica, bajo la
responsabilidad de Juan Emilio Friguls, la crítica
cinematográfica, que escribió Wifredo Piñera, la estampa
costumbrista, que firmó Eladio Secades, y otras muchas
más, algunas de carácter semanal, que abarcaban desde
la historia hasta la ganadería.

Al no responder a los intereses de un partido ni de go-
bierno alguno, al ocurrir el triunfo revolucionario de 1959
el Diario de la Marina no fue suprimido, como ocurrió
en los casos de Tiempo en Cuba y de Mañana. Celebró,
al igual que la inmensa mayoría del pueblo cubano, el
derrumbe de una dictadura tan torpe como sangrienta;
mas no dejó de observar con intranquilidad, siempre de
acuerdo con sus postulados conservadores, las trans-
formaciones que ya se anunciaban. A esta desconfianza
vino a sumarse el repudiable compromiso que habían

1 32 1- Ramiro
Guerra
2- Jorge
Mañach
3- Juan
Marinello

4 5 64- Moseñor
Manuel Ruíz

5- Nicolás
G u i l l é n

6- Francisco
Ichaso
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establecido con el régimen batistiano algunos pocos, pero
importantes periodistas de este diario, como Gastón
Baquero, que los obligó a marcharse del país o a
sumergirse en el retraimiento.

Los cambios radicales en el orden político, económico
y social que a continuación se sucedieron, las afectaciones
que comenzaron a sentirse en el gran capital y el com-
promiso establecido con la clase social hegemónica y
con los anunciantes del Diario de la Marina hicieron
que la hostilidad de este periódico hacia el proceso
revolucionario fuese en aumento. A esta tensión vinieron
a sumarse los primeros roces entre las nuevas autoridades
y la Iglesia Católica, el creciente protagonismo político
de las fuerzas comunistas y la implantación de “la
coletilla” con el fin de refutar aquellas informaciones que
no se avinieran con el punto de vista del gobierno
revolucionario. En medio del bien fundado temor a que
surgiese en Cuba un sistema socialista, el acoso de las
fuerzas de izquierda, la renuncia de no pocos redactores
y colaboradores  y la desaparición de importantes firmas
de anunciantes, el Diario de la Marina entró en una aguda
crisis que culminó, a mediados de mayo de 1960, con la
ocupación de sus talleres por un grupo de periodistas y
obreros revolucionarios y el cese definitivo de esta
importante publicación.

Las fuerzas de izquierda celebraron como un gran triunfo
la desaparición del Diario de la Marina, al que considera-
ron un mal que había durado más de cien años, y llevaron
a cabo un público entierro simbólico de ese órgano
informativo, mientras su último cuerpo de dirección mar-
chaba al extranjero. En aquel momento sólo unos pocos
lograron comprender que se había dado un importante
paso de avance hacia la implantación, lograda pocos años
después, de un periodismo partidista, bajo el control
absoluto del gobierno, que aún rige hoy.

Al trazarse un balance general del Diario de la Marina
que sintetice su larga existencia, podemos afirmar que fue
el vocero de la derecha política cubana, sin responder por
eso a partido alguno, y de las posiciones conservadoras.
De acuerdo con ese ideario, siempre abogó por el respeto al
orden social establecido, a la propiedad privada y a las
diferencias de clases. Sin ser el órgano de la Iglesia Católica
Cubana, defendió siempre los puntos de vista del catolicis-
mo, las enseñanzas cristianas y el valor de la familia, y
combatió el materialismo ateo. No fue nunca una publica-
ción sensacionalista, no se regodeó en la crónica roja, en las
intrigas políticas ni en los chismes sociales. Jamás cayó en
el libelismo ni en el agravio, a pesar de su carácter polémico.
Tampoco se puso al servicio de alguno de los gobiernos
cubanos, menos aún de las dictaduras de Machado y de
Batista, y debido a su filiación hispanófila no asumió
posiciones pronorteamericanas. Fue un diario serio, fiel a sí
mismo hasta su último número, y podrá discreparse con
facilidad de las posturas políticas que adoptó en algunos
momentos; pero su sinceridad resulta inobjetable.

En cuanto a su significación para las letras cubanas, ya
señalamos en líneas anteriores el valor de su suplemento
literario y la elevada calidad de los colaboradores que pu-
blicaron en sus páginas. Para los estudiosos de nuestra
literatura, así como para todo aquel que se interese en el
acontecer nacional anterior a 1960, el Diario de la Marina
constituye una fuente insoslayable. Y a pesar de sus luna-
res no podrá escribirse la historia del periodismo cubano
sin detenerse en esta valiosa publicación, que llegó a ser
una de las más relevantes de Hispanoamérica.

16 de septiembre de 2002.

* Investigador Literario del Instituto de Literatura y
Lingüística.
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por Francisco ALMAGRO DOMÍNGUEZ

No es porque las cosas sean difíciles
por lo que no nos atrevemos, sino que
por no atrevernos ellas se hacen arduas.
Lucio Anneo Séneca

I
EL DÍA 9 DE OCTUBRE DEL 2002, ANTES DE DAR

inicio a los debates del Consejo Diocesano de Pastoral, los
delegados presenciamos la exposición de una encuesta que,
diseñada para conocer las necesidades pastorales del País,
exploraba entre otros asuntos la valoración que de la familia
hacían los creyentes católicos cubanos. Los resultados no
fueron sorprendentes ni por la cantidad de personas ni por las
inquietudes de quienes se manifestaron en torno a esto. Lo
fueron, sin embargo, cuando se confirmó la sospecha de que
la familia no solo está entre las primeras prioridades del cris-
tiano de hoy –y quizás también del no creyente– sino que es
la prioridad, inclusive por encima del necesario mercado la-
boral y del acceso a la moneda dura. Asuntos como el aborto

El experimento de clonación que dio como resultado
la obtención de la oveja Dolly,
se añade al “cuestionamiento” de la familia natural.
La clonación podría convertirse en quimera
de las parejas de hombres homosexuales,
que ya hoy reclaman el matrimonio civil
y la paternidad por adopción.

y las relaciones sexuales prematrimoniales, la infidelidad, el
divorcio, la separación por viajes o emigración, la educación
de adolescentes y la ancianidad contaron con la intranquilidad
de más del sesenta por ciento de los entrevistados. Estas no-
tas parten de las reflexiones que generó el cuarto punto de la
agenda del Consejo, la Pastoral de la Familia.

Cada problemática familiar enunciada necesitaría espacio
aparte y no alcanzarían las páginas para agotarlo, de manera
que por ahora solo podamos dar una ojeada; conocer cómo
se encuentra este tema en el mundo y en nuestro país; cómo
la familia cristiana enfrenta el desafío de un torrente arrolla-
dor en dirección opuesta, algo que para el Cristianismo, en
dos mil años, no es nuevo y resulta sugestivo como testimo-
nio de una fe inspirada en la Palabra del Hijo de Dios.

Hace más de una década la caída del Muro de Berlín presu-
mía el derribo de la última frontera entre los hombres. Enton-
ces, no sin cierta ingenuidad, el mundo creyó que con el fin
de las diferencias ideológicas llegaría el tan ansiado espacio
de paz. El mercado y su frialdad de ofertar y vender iba a ser
la vara mágica de la felicidad. Pero los liberales han descono-
cido lo que tanto criticaron a los marxistas del socialismo
real: no solo de pan vive el hombre. Lo que globulina el
liberalismo a ultranza no es una marca de cigarrillos o una
canción de moda;  globulina –quiere decir se propaga con
visos totalitarios ahora que no hay fronteras ni últimas ni pri-
meras– una forma de ser y de existir en el mundo.

Un rasgo distintivo del nuevo torrente totalizador es apostar
por la subjetividad humana: todo y todos dependen de cómo
Yo veo las cosas. Parecería contradictorio pero eso es muy
congruente con la necesaria escasez de ética y moral que de-
mandan los nuevos tiempos. Un hombre con convicciones
firmes no será nunca un buen cliente de esta época; además de
incómodo, no se adapta a las modas y los bamboleos del mer-
cado. La moda parece ser, entre muchas otras menudencias,
formas nuevas de entender y hacer la familia aunque la especie
humana no haya cambiado en millones de años.
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II
En la lógica del mercado, solo una forma de producir ri-

queza y bienestar, los objetos toman valores según su de-
manda, uso y compleja factura. Pero cuando el hombre se
cosifica, esto es, se vuelve objeto que vale por su uso, de-
manda o factura, el límite entre lo que es humano y lo que no
lo es se desdibuja, con la consecuencia inmediata de algo
convertido en mercadería: hoy útil y mañana prescindible,
molesto. Es curioso lo que está pasando. Hasta hace poco
uno de los argumentos contra el socialismo real era su
cosificación o masificación de la individualidad. Los liberales
están repitiendo, paso a paso, el mismo desacierto, o posible-
mente peor porque tienen total impunidad y dominio. En nin-
gún momento aquellos sistemas contaron con la riqueza que
hoy ellos detentan; pueden, gracias al dinero, cambiar leyes y
legisladores, presidentes, ejércitos y mapas, destruyendo el
medio ambiente. Lo ignominioso es la frialdad con que se
aceptan los cambios de los fundamentos jurídicos y precep-
tivos de las familias, a veces en un silencio cómplice y otras,
con asombrosa ignorancia.

Se habla, por ejemplo, de nuevas familias, y que son tan
funcionales como las tradicionales. Eso, además de ser falso,
encierra una trampa gramatical en su significado y significante
–referente sociológico. ¿Es que hay una nueva familia por-
que hay un cambio en la especie humana? La familia solo
puede formarse de manera natural cuando hombre y mujer
tienen descendencia, o sea, se establece un vínculo de con-
sanguinidad a través de un tercero. Aquí se consolida una
estructura que no tiene paralelo biológico, psicológico y espi-
ritual con el resto de la Creación. El paradigma de la familia es
la familia nuclear, padres e hijos, y dentro de los vaivenes de
la historia, una abuela pudiera convivir con ellos y se llama-
ría estructura ampliada, o un progenitor fallecer o separarse
–está ultima, siempre opción voluntaria– y hablamos de fa-
milia monoparental. Legitimar o igualar las mismas calidades
de familia no solo es contemporizar con las nuevas realidades
–que tienen más de mercado y de sus secuelas que de sentido
común– sino avanzar de forma expedita por el camino de las
familias sin progenitor como la producción independiente, la
pareja de lesbianas con hijos de inseminación artificial o adop-
tados, o la quimérica, pero posible, pareja de hombres homo-
sexuales con hijos clonados.

En toda esta mercadotecnia de lo más sagrado que tiene el
hombre, la familia, la sexualidad debe ser sometida a implaca-
ble bombardeo: separar lo que es genital de su continente
espiritual, es decir, del amor; incitar a la relación sexual a
edades psicológicas y biológicas tempranas aduciendo una
necesidad de práxis que no se sabe muy bien a qué conduce;
la fidelidad entre los amantes es algo caduco y mutuamente
esclavizador; el derecho de la mujer a hacer con su cuerpo lo
que de la gana aunque dentro contenga ya otro ser humano.

Los pasos concretos y acelerados para hundir el barco de la
ética familiar tienen como blanco el concepto mismo de vida.
En no pocos países de Europa el homo globalis ha renuncian-

do a su libertad inherente de nacer y morir: su presencia terrena
ya no depende de Dios o de la Naturaleza; la decisión está en
otras manos. El aborto, que es darle muerte a un ser humano –
el embrión no es una cosa, es persona: eso mismo, embriones,
fuimos usted y yo– es algo común en los centros hospitalarios
donde los médicos –!Oh, distante Hipócrates!– pueden poner
fin a la vida de un moribundo. No se habla de muerte natural,
sin dolor o sufrimiento último; se estimula acortar el desenlace
de manera activa –léase, intervención eficaz de los doctores –
pues, además de costoso, el proceso de morir es trivial; tal
obsesión estaba entre las ideas más acariciadas por el triste-
mente célebre Hitler –!Oh, cercano Adolfo!

III
En todo el flujo de dominación liberalizadora la familia cris-

tiana nada en dirección totalmente opuesta. No hay un solo
punto de moda en temas de familia que no contradiga el ma-
gisterio de la Iglesia: el mundo aprueba el aborto, la Iglesia lo
condena, se ve con buenos ojos la relación sexual
prematrimonial, la iglesia cree que es desanconsejable; el
mundo secular aprueba el divorcio y el catolicismo afirma
que los lazos matrimoniales son indisolubles; se promueven
dispositivos artificiales para evitar los embarazos y la posición
cristiana ante esto es que sólo son válidos los métodos
naturales porque la relación entre los esposos debe estar abierta
de manera natural a la vida;  la separación de la familia por
trabajo o estudio se acepta o estimula en el mundo secular y
desde el punto de vista católico esto no se aconseja pues
separa lo que debe luchar por estar unido.

En resumen, la iglesia católica ha quedado, a principios del
siglo XXI, casi como la única institución que defiende valores
diferentes y hasta contrarios al resto de la Humanidad en asun-
tos de familia –y en otros que no habría espacio para detallar.
Esto puede tener varias lecturas. Una, la de las mayorías, que
por serlo y tener el poder, creen que tarde o temprano las in-
vestigaciones científicas o la costumbre cambiarán la atrasada
visión del cristianismo. En otras cosas y épocas, dicen, la Igle-
sia ha tenido que ceder (SIC). La mirada diferente, esta vez
desde la iglesia, tiene su fundamento en Cristo y la ayuda de su
Espíritu. Presume que por la Tradición y la Revelación de la
Palabra ha recibido la Verdad. Verdad, –notar mayúsculas– que
nunca es asunto de mayorías ni de evidencias ostensibles, y
mucho menos de costumbres y de modas.

En todo caso parece que la mayoría comienza a
perder terreno y muchas familias no cristianas están
de regreso después de chocar, al final del camino, con
una pared y la más absoluta oscuridad. A la mujer se le
dijo que la libertad era sacarse los hijos y trabajar en la
calle; lamenta ahora no poder tener más de un descendiente,
su esterilidad secundaria, o tener que llegar a casa para
dos jornadas laborales más: la cocina y el esposo. Le
dijeron al hombre que el divorcio era una solución a
sus conflictos maritales y ya va para el cuarto casorio;
¡ah!, pero esta vez tiene en la gaveta de la mesita de
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noche la tarjeta con el tomo y el folio del último matrimonio
por si hay que salir a media noche para el juzgado. Le dijeron
a los habitantes de los países desarrollados que iban a tener
una vejez tranquila, que trabajaran para ello; después de tan-
tos abortos e hijos que se marcharon de casa sin saber nunca
más de sus padres, ahora no hay quién bote la basura ni
arregle la plomería de las casas; solo los emigrantes asiáticos
y africanos asumen esas tareas mientras a los ancianos se les
reserva espacio en un asilo despersonalizante; allí esperaran
la parca que, si lo aprueba el Senado, llegará pronto en manos
del mismo médico que debe procurar la vida.

IV
 En Cuba también las familias católicas nadan contraco-

rriente, como en el resto del mundo, pero con una diferencia:
a pesar de que falta mucho, muchísimo más por hacer en
asuntos prácticos, parece haber preocupación en instancias
de Gobierno de que es en la familia dónde se salva o se pierde
la Nación. Es presumible que muchos hombres y mujeres
con responsabilidades en el Estado –sin hacer públicos sus
juicios– escuchan con atención y respeto los valores familiares
que la Iglesia Católica promovió y promueve continuamente.

Es necesario recordar que este país fue uno de los prime-
ros en aprobar un llamado Código de la Familia, precepto
jurídico que iguala en derechos y deberes a la pareja, y dignifica
a la mujer, cuyo papel en la sociedad ha sido valorizado legal-
mente como nunca antes. La licencia de maternidad retribui-
da un año después del parto va en la dirección de favorecer la
relación madre e hijo, que es insustituible. Al hombre también
se le está dando la posibilidad de asumir participación en ese
momento cumbre de la familia. Las nuevas legislaciones para
jubilados, y los llamados círculos de abuelos, buscan abrigar
la parte imprescindible de la memoria familiar que son las
personas mayores.

El problema de la familia en Cuba va por otro camino y
ojalá se tome pronta conciencia de ello. Para saber hasta dón-
de ir en su rescate sería adecuado estudiar las frases que se
repiten mecánicamente ante determinadas situaciones. Si al-
guien se entera de una persona que está embarazada, la pri-
mera pregunta, hecha con absoluta espontaneidad es: ¿y se lo
va a dejar? Ante una pareja separada, lo común es decir: ¿y
cuándo se divorcian? En caso de duda, el interlocutor afirma:
sí, que acaben de divorciarse ya, y así arreglan eso de una
vez. La madre de una jovencita que tiene sus primeras rela-
ciones sexuales es cuestionada por una amiga o vecina en
estos términos: ¿seguro que le pusiste algo después de aque-
llo, verdad? Y la madre, sin objetar con quién, cómo y dónde
su hija tiene relaciones intimas, responde tranquilamente: “No,
mija, ella no quiere usar nada, pero mientras lo haga con pre-
servativo, yo duermo tranquila”.

El polémico tema del aborto, por otro lado, nunca estará
concluido. Llamar regulación menstrual al legrado por as-
piración es una trampa lingüística que además de ser una
estafa ética apoya, inconscientemente, a muchachitas de

trece y catorce años que tienen prematuras relaciones
sexuales; en última instancia, dicen ellas, siempre se pue-
de hacer una regulación que no es lo mismo que un abor-
to. Para educar la sexualidad –otro contrasentido: se edu-
ca el amor–  no debería empezarse por donde hay que
terminar: el condón. ¿Sería muy anticuado aconsejar la
castidad, la abstinencia? El condón no es de todos los males
el mejor; no es siquiera un mal sino una goma en blanco
para el adulterio y la promiscuidad, y borrar el mínimo
compromiso en el encuentro más íntimo que puede tener
una persona con otra. Nacen pocos y envejecemos mu-
chos, y es hora de estimular la maternidad; de disuadir
con argumentos sensatos: un bebé siempre es un don para
la pareja y la sociedad.

Cada día es más fácil acceder al divorcio y menos probable
hallar consejeros o terapeutas capaces de salvar la pareja, no
de los que salen en la televisión, pues allí es muy fácil para
cualquiera dar un buen consejo; se precisa una red de sólida
asistencia psicológica al divorcio como estructura comple-
mentaria al proceso jurídico de la ruptura vincular.

La familia puede ser, en nuestro caso, un excelente es-
pacio para la reconciliación y el perdón. No habrá paz mien-
tras se mantengan distantes hermanos o parientes por cau-
sas políticas o ideológicas; trabajar sin descanso por la
reunificación de las familias y no poner impedimentos a
ello, al menos que no vengan de Cuba, de la Patria de
todos y para todos que soñó Martí.

Es de esperar que en los próximos años se acerquen a
nuestro país, bajo las banderas de libertad e igualdad,  co-
rrientes cuyos objetivos si bien no son explícitos, son cla-
ros en sus practicas de relativizar la familia y  mediatizar su
importancia social. Tienen mucho dinero y relaciones y con-
dicionan sus ayudas a la aceptación de abigarradas refor-
mas sanitarias y jurídicas; están usando su poder en algu-
nos países pobres con apetitosas carnadas: compran con-
ciencias; seducen el pensamiento de profesionales que tie-
nen que ver con la familia, primeros en rendirse ante el des-
concierto del desarrollo y la vanidad del poderío de la cien-
cia. Oiremos voces proponiendo aceptar matrimonios ho-
mosexuales, cirugías transexuales y una gama de experien-
cias ajenas a nuestras más sanas tradiciones y contrarias al
orden natural de la especie.

Las familias cristianas cubanas nadaron y nadan contra-
corriente. Llevan mucho tiempo dando brazadas contra el
flujo y todo indica que, en lo adelante, el chorro será una
verdadera catarata. Su testimonio de vida es un silencioso
aporte a la espiritualidad de la Nación; un asidero ético en
momentos en el que el mundo padece una mezcla de des-
memoria y confusión sobre las facultades más esenciales
de la vida. Ante todo este mundo que avanza en dirección
contraria, es hora de aunar buenas voluntades para ayudar
y proteger a las familias cubanas, dijo al concluir el análisis
del tema de Pastoral Familiar en el Consejo Diocesano el
señor Cardenal Jaime Ortega, Arzobispo de La Habana.
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Orlando Segundo Arias: En agosto se cumplió un nue-
vo aniversario de la caída del General Peraza en 1931.
¿Puede sintetizarnos su largo camino como combatien-
te y explicar, por qué luego de más de 30 años de
finalizada la  guerra del 95, retorna al monte con el
arma al brazo?

Regla Peraza: Papá nació en la finca San Lorenzo, de
los Quemados, región de Sagua la Grande en 1858. Con
18 años, se suma a  la Guerra de los Diez Años, cuando
Máximo Gómez cruza la trocha de Júcaro a Morón en
enero de 1875 para llevar la tea mambisa a Las Villas. El
aparato represivo colonial  se lanza a la persecución de
sospechosos de colaborar con la revolución y mi abue-
lo paterno es conducido a las prisiones militares. Bus-
can también a sus hijos mayores, pero estos escapan y
se unen a las fuerzas de Gómez.

Vino después el fracaso y el Zanjón, con el que no
estuvo de acuerdo. Termina la guerra con 22 años y
grado de Teniente. Participa posteriormente en la Gue-
rra Chiquita, en que los villareños vuelven a ser los úl-
timos en deponer las armas.  Se marchó entonces a los
Estados Unidos y allí obtiene la ciudadanía americana,
siempre pensando en volver a Cuba y seguir luchando.

IGNA, PATRIOTA, REGLA PERAZA SARAUSA
es fiel continuadora de la tradición y ética mambisas
en que la educara su padre, el General FranciscoD

Peraza Delgado, hombre valeroso e incorruptible cuyo ca-
rácter se forjara en el crisol de nuestras luchas independen-
tistas, bajo las órdenes de los adalides Máximo Gómez y
Antonio Maceo.

Con una lucidez envidiable, esta cubana de 90 años, aque-
jada de ceguera parcial, se mantiene animosa y activa impar-
tiendo clases de idiomas (de los que domina cinco además
de la lengua materna) y continúa siendo el horcón que sostie-
ne y cobija su casa y allegados, luego de una vida pletórica
de acontecimientos e incidencias. Vivaz, de respuestas rápi-
das, hizo un alto en sus ocupaciones para acceder a esta
entrevista.

Después tomó parte en la Guerra de Independencia,
con las fuerzas de Máximo Gómez y Antonio Maceo,
con quien llegó hasta Pinar del Río. Papá sentía una
gran admiración por la figura de Antonio Maceo, a quien
conoció muy bien. De él fue que recibió sus grados.

Mis abuelos paternos murieron en el transcurso de la
Guerra de Independencia. Cuando esta termina, papá va
a Sagua, ya sus padres no viven y la finca es una desola-
ción. No quiso volver nunca más. Ya en La Habana, le
encomiendan la organización de los ayuntamientos en la
provincia y luego es electo como el primer alcalde de
Batabanó de la etapa republicana. Fue también elegido
para la Cámara de Representantes de la República en su
primer período, de 1902 a 1904, pero ahí comenzó su
decepción con la política y los políticos.

Cuando cumplió su mandato de dos años, arrendó un
terreno donde permaneció un tiempo trabajando la tierra,
luego pasa a la finca de Guara donde nací yo en 1913 y
también mis hermanos. Papá se dedicaba a su tierra, pero
siempre con un ojo puesto en el acontecer nacional. Se
sucedieron los gobiernos. El era amigo personal de
Menocal desde la guerra, pero cuando comprobó cómo
actuaba, se convirtió en su enemigo político.

por Orlando Segundo ARIAS*
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A Machado lo conocía de la guerra, los dos eran
villareños y cuando este aspira a la presidencia, le soli-
citó ayuda en la campaña electoral. Como para papá
era prioridad derrotar a Menocal y a los conservadores,
acompaña a Machado en un tren que saliendo de La
Habana recorre el país hasta Oriente.  Peraza no parti-
cipaba en política desde 1904 y aún quedaban vivos
multitud de veteranos, por lo que cada vez que llegaban
a un pueblo y se encontraban con él, era la alegría, la
emoción y los abrazos. En resumen, el éxito del reco-
rrido fue tan grande que Machado le planteó que al asu-
mir el mando, quería que ocupara la Secretaría de Agri-
cultura, a lo que él se negó. Le dijo que había hecho el
recorrido para ayudarle, porque tenía confianza en que
las cosas cambiarían: si ganas y lo haces bien, te aplau-
diré; si lo haces mal te combatiré hasta la muerte.

Los primeros tiempos transcurrieron bien, pero cuan-
do Machado planteó la reforma de la Constitución y la
prórroga de poderes, se asesina a Armando André y se
suceden arbitrariedades  y atropellos, se articula la opo-
sición y papá con Mendieta, Juan Gualberto Gómez,
Méndez Peñate, Cosme de la Torriente, Aurelio Hevia y
Aurelio Alvarez forman el  Partido Unión Nacionalista.

O.S.: ¿Conoció Ud. a Machado?
R.P.: Sí, lo conocí pero sin relaciones personales. De

quien sí tengo vivencias muy claras es de su hermano,
Carlos Machado, entonces Senador. Cuando papá ini-
ció la oposición al gobierno se presentó en la casa en-
viado por Gerardito para, con mucha cautela, sondear
la posibilidad de entregarle dinero a cambio de su no

participación en la oposición. La respuesta de papá,
cuando se percató de por dónde venía el visitante, fue:Yo
no tengo un centavo, pero soy millonario, ¿tú sabes
por qué? ...porque en el mundo no hay  dinero sufi-
ciente para comprarme a mí. Como yo valgo más que
el dinero, soy millonario...

Cuando mi mamá y yo lo acompañamos a la salida de
la casa, nos dijo: Miren...  Ustedes aconsejen al Gene-
ral, porque a las viudas y a los huérfanos no los visita
nadie...

Poco tiempo después sobrevino el desenlace, pero es-
taba equivocado: nunca nos han faltado las visitas...

A papá lo matan en horas de la tarde del día  11, pero
la noticia se confirma en La Habana el 12.  Entonces yo
tenía 18 años.

O. S.: ¿Cómo es que se produce el desenlace?
R.P.: A él le recogen en nuestra casa de Santos Suárez

al filo de las once de la noche del 7 de agosto. Se diri-
gen a la carretera de Los Palacios, a una casa que en
ese lugar tenía Marcos Piñar, el dueño de la farmacia
de Galiano y Virtudes. Allí se reúnen con otros
complota-dos, todos hombres jóvenes excepto papá.
El decidió el alzamiento en Pinar del Río porque un jefe
militar de aquella provincia, amigo de la época de la
guerra, le había planteado que el Tercio Táctico del Ejér-
cito apoyaría el levantamiento.

De los 200 comprometidos sólo respondieron unos
pocos y ante el coraje del jefe, deciden seguirlo hasta la
muerte. Se adentran en el monte y tienen un primer
choque con el ejército a la caída de la tarde, al que
logran rechazar parapetados tras una cerca de piedra.
Tras la retirada militar abandonan el lugar, sabedores
que regresarían con fuerzas superiores.

El día 11 a las 5 a.m. inician una agotadora marcha
de 7 horas a Hoyo de Majagüal, donde se hace un des-
canso. Llevaban tres días sin dormir, por lo que
colocada la guardia, de los 18 hombres sólo se
mantienen despiertos Peraza sentado en su hamaca, a
su lado López Rubio y frente a ellos Miguel de Miguel,
Edmundo Trevejo y Ramón García Pujol. Fue el
práctico que los condujo a Hoyo de Majagüal quien
los entregó al ejército. Allí no se ordenó rendición,
sólo se escucharon ráfagas de ametral ladora.
Estuvieron tirando mientras vieron algo vivo. Más tarde
se conoció que los militares fueron comandados por
el hijo del oficial que había prometido levantar contra
Machado el Tercio Táctico, recién graduado en la
Academia del Morro.

O.S.: ¿Es entonces que en una noche, pasa Ud. de
niña a demostrar la fibra de los Peraza?

R.P.: El día 12, a las 8 de la noche, se presentó en
casa el capitán Castellanos, ayudante de Herrera, el Jefe
del Ejército a notificar el deceso de papá y en el escrito
que traía se planteaba que podíamos recoger el cadáver

PARA ÉL,
CADA VEZ QUE SE MENCIONABA

LA FECHA DEL 20 DE MAYO,
LO QUE VENÍA A SUS OJOS,

SEGÚN NOS CONTABA DESDE NIÑA,
ERA LA BANDERA CUBANA,

IZÁNDOSE POR VEZ PRIMERA,
EN EL MORRO DE LA HABANA.

CADA VEZ QUE OIGO DE ESA FECHA,
PIENSO EN MI PADRE

Y EN LA BANDERA CUBANA
IZÁNDOSE EN EL CASTILLO DEL

MORRO.
NO SE ME BORRA DE LA MENTE

LA IMPRESIÓN DE LO QUE
SIGNIFICABA

PARA ELLOS ESE DÍA.
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en Los Palacios. Se comportó de forma muy correcta.
Mamá lo había recibido con mis hermanitos de 7 y 4
años agarrados a su falda. No había otra persona dispo-
nible y decidí que yo iría a traer a papá.

Un matrimonio amigo nuestro se ofreció a  llevarme
en su carro. Cuando íbamos saliendo de La Habana nos
detuvo un retén del ejército informándonos que sin un
permiso del Jefe Militar de la ciudad, nadie podía salir ni
entrar en ella. El jefe militar de la plaza era entonces el
Brigadier Federico Lores, con asiento en el castillo de
La Fuerza. Allá fuimos, explico a la posta mi problema
y en 15 minutos me recibió un hombre de cincuenta y
tantos años, canoso, que cuando yo entré se puso de
pie y me preguntó qué deseaba.

 Le expliqué era la hija del General Peraza, que tenía
un papel para recoger su cadáver en Los Palacios y que
requería un pase suyo para salir de La Habana, conclu-
yendo de la forma siguiente: Si Ud. me da el permiso yo
se lo agradezco. Si no me lo da, volveré al lugar en que
me viraron y supongo que a una mujer sola no le impe-
dirán salir. Dejaré la máquina y cuando esté del otro
lado de la carretera, veré cómo llego a Los Palacios.

 El hombre me mira y aduce que soy una niña y que
hay peligros, a lo que contesto que él debe comprender
se trata de mi  padre y quien único puede recogerlo soy
yo. Y ese buen señor, tengo que decirlo, me volvió a
mirar y me extendió el pase.

Arribamos a Los Palacios ya de madrugada. Lo que allí
encontré, así viviera cien años, no podría olvidarlo. En el
portal del cuartel de la guardia rural de Los Palacios, sobre
un catre estaba el cadáver de mi papá en camiseta, en
plantilla de medias; le habían quitado las botas y cortado el
cinto del cual arrancaron  la hebilla de plata. El anillo que
nunca se quitaba, faltaba de su mano.

Pasaron los años y trabajando en el Hospital de Emer-
gencias, coincidí con el Doctor Octavio Rivero, médico
especialista en pulmones que vivía en la calle 17 del
Vedado. Un día se me acerca y me pregunta: Regla,
cuando mataron a tu papá, ¿ él llevaba un anillo...? Si
tú lo volvieras a ver, ¿lo reconocerías?

Le digo que sí y explico cómo era la sortija, las mar-
cas que tenía. Queda conmigo en devolverme el anillo,
con la condición de no decir cómo lo obtuvo. Resultó
que aquel anillo, junto al revólver de papá, se lo habían
llevado como trofeo de guerra al Gobernador de Pinar
del Río de entonces y ese señor, paciente de Rivero, se
lo entregó para que me lo hiciera llegar con esa condi-
ción, ya que él lo había recibido,  en su momento, como
un trofeo. Ese gesto, la honestidad tremenda de aquel
hombre yo se la he agradecido toda la vida. El anillo lo
lleva hoy en su mano mi hermano más joven, Pancho.

Pasó todo aquello tan doloroso, mas no he podido olvi-
dar nunca la forma caballerosa en que fui tratada por aquel
oficial que me entregó el pase para salir de La Habana.

O.S.: ¿Es Ud. una hija de la vejez?
R.P.: Puedo decir que sí. Papá se casó con mamá a

los 57 años. Ella era 30 años más joven que él, españo-
la, acabada de llegar a Cuba con su hermano cuando se
conocen, se casan y van a vivir a la finca de Guara. Ese
matrimonio y el anterior de papá del que no tuvo hijos
fueron posteriores a la guerra. Antes en verdad, él no
dispuso de tiempo para formar familia; su vida se le fue
en combatir y en los períodos de tregua, en adiestrarse
para los combates por venir.

O.S.: ¿Qué relación existió entre Peraza y el apeade-
ro ferroviario de ese nombre en Rancho Boyeros?

R.P.: Muy sencillo. Como Machado rebautizó con su
nombre el pueblito de Boyeros, a su caída, como siem-
pre sucede, vinieron los cambios de nombre. Se repa-
saron las figuras relevantes caídas durante su dictadura
y determinaron denominar Boyeros como General
Peraza. Como también frecuentemente sucede, aquella
denominación  no prendió y el pueblo siguió llamándole
Boyeros.

Debo decirle que ni a  papá ni a mí esas vanidades nos
han importado nunca. El decía que en la vida había
obtenido un honor con el que nunca soñó, el de llegar

General Francisco Peraza Delgado
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a General bajo las órdenes de Antonio Maceo. Después
que yo he recibido ese honor, no hay ningún otro que
lo pueda superar.  Le puedo decir más. Cuando terminó
la guerra y la oficialidad recibió en la Quinta de Los
Molinos el grado de gracia, el ascenso al inmediato
superior por el término de la guerra, a él le habría co-
rrespondido el de General de División y no lo aceptó.
Planteó que con Maceo había alcanzado  el de General
de Brigada y que para él era suficiente. Que al lado de
la firma de Antonio Maceo otorgándole sus grados no
quería ver ninguna otra y no lo aceptó.

O S.:  Luego de la caída de Machado, ¿no se iden-
tificó Ud. con algún partido político en específico?

R.P.: Mis hermanos y yo permanecimos aislados de
la política. No fuimos auténticos porque Grau no me
gustaba, nunca creí en él.

O.S.: ¿La ortodoxia no la animó?
R.P.: Yo fui ortodoxa. Fui ortodoxa por Chibás. En

la época de Machado, él era estudiante de Derecho en
la Universidad y fue uno de los expulsados en 1927.
Como papá era un centro de aglutinamiento, todos
pasaban por casa a escuchar sus criterios y exponer
los propios. Por allá fue Julio Antonio Mella, porque
papá tenía con todos ellos algo en común que los unía.
De esos tiempos es que se hace Chibás presencia fre-
cuente en mi casa.

Luego, cuando en 1947 va a crear el Partido del Pue-
blo Cubano, viene y me dice que es un partido para
combatir la política corrupta y que hay dos mujeres
que tiene interés que integren las filas del mismo, Ma-
ría Teresa Freyre de Andrade y yo. Es así como co-
nozco a María Teresa, por Chibás. El queda como Pre-
sidente, Maria Teresa como Secretaria de Correspon-
dencia y yo en la Secretaría de Actas. Al inscribirse el
Partido en la Junta Electoral, la solicitud la firman  el
Presidente y la Secretaria de Actas. Es por eso que
aparezco yo firmando la fundación del PPC. Un suce-
so casual, no me corresponde mérito alguno.

Chibás realmente quería adecentar la vida política del
país. La hora radial que mantenía los domingos en la
noche por CMQ llegó a reunir audiencia muy elevada.
Luego de sus intervenciones dominicales, el lunes re-
corría diferentes lugares para constatar las opiniones
que suscitaba lo que había planteado la noche anterior.

Los directivos de Bohemia le habían prometido a
Chibás entregarle pruebas sobre la corrupción del go-
bierno de Carlos Prío y este se lanza a plantear que
tiene las pruebas y las va a presentar. Como no se las
dieron, nada tenía para presentar y sintió que había
hecho el ridículo ante el pueblo de Cuba. Chibás era
una persona con una característica personal muy par-
ticular: le tenía terror a hacer el ridículo. Aquella no-
che yo le estaba escuchando, cuando planteó que el
pueblo estaba embotado  por los políticos y que había

que hacer algo para despertar su conciencia... Que
había que dar un aldabonazo, el último aldabonazo, que
consistió  en inmolarse. Yo que lo conocí muy bien, le
digo que aquella polémica con Sánchez Arango fue uno
de los motivos detrás de su suicidio.

O.S.:  ¿Ud. vivía aquí en esa época?
R.P.: Sí. Chibás venía del edificio López Serrano y

se reunía aquí en mi sala con políticos y correligiona-
rios. Eramos grandes amigos. El se sentaba en ese sofá,
decía que ese era su despacho... En ese sofá se sentó
muchas veces...

Los siete días que duró la agonía de Chibás en el
Centro Médíco, antigua Clínica Sanguily y actualmen-
te Hospital Neurológico de La Habana, la presencia de
pueblo en sus alrededores en espera de los partes mé-
dicos que informaban de su estado fue permanente.
Su deceso dio origen a uno  de los entierros más gran-
des  que se han visto en Cuba. Lo tendieron  en el Aula
Magna de la Universidad. Cuando se bajó el cadáver
por la escalinata, había una multitud que la colmaba
totalmente y lo mismo ocurrió a todo lo largo del re-
corrido por la calle 23. Al día siguiente, María Teresa
y yo nos dimos de baja del Partido. Que no me habla-
ran más de política, no me gusta, no quiero.

O.S.: Hábleme de su fe religiosa...
R.P.: Soy católica. Voy a la iglesia, cumplo con ella,

creo en Dios, le tengo mucha confianza y fe, porque
en los momentos duros de la vida me ha hecho mucho
bien el tener una fe. Mi mamá era católica y de ahí me
vino la inclinación. Cuando fui a Italia, en Roma lo que
más me impresionó y mire que vi cosas interesantes,
porque en verdad Italia es maravillosa, fueron las ca-
tacumbas... Porque cuando Ud. piensa en la grandeza
que tuvo Roma y luego entra  a las catacumbas y aprecia
aquellas cuevas bajo tierra en que vivían los cristianos
sostenidos únicamente por la fe, la fe los estimulaba
para poder seguir adelante y vivir, comprende lo grande
que es en la vida tener fe. Y yo tengo la suerte de tenerla.
Y en momentos difíciles, en que he pensado que un
problema no tiene solución, cuando menos lo pensaba,
se me abría una puerta. Pero no soy de estar en la iglesia
todos los días, yo voy los domingos si puedo, si no
puedo no voy, soy católica práctica pero tampoco ten-
go tiempo, me ocupo en las clases de idiomas...

O.S.: ¿Tuvo hijos?
R.P.: No. Pero tuve una gran suerte, un matrimonio

muy feliz. Mi esposo y yo éramos una sola persona;
vivimos 48 años juntos y le puedo decir que no tengo
un mal recuerdo ni de un solo día en esos 48 años.
Fue un hombre muy inteligente, generoso, muy noble,
reunía muchas cualidades, no sólo para conmigo sino
para todo el que le conoció. Y en realidad, teníamos
los mismos gustos: a ambos nos encantaba viajar y
pudimos hacerlo. Y esa fue una de las cosas por las
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que cuando vinimos a ver, se nos había pasado la vida.
Fuimos a Europa, los Estados Unidos, Canadá, México,
hasta a China, por la que siempre tuve mucha simpatía.

O. S.: El año que va finalizando es el del Centena-
rio de la República. Alguna consideración al respecto
de quien ha vivido la mayor parte de ese período.

R.P.: Pienso en mi papá...Yo me emociono, no pue-
do evitarlo... Para él, cada vez que se mencionaba la
fecha del 20 de Mayo, lo que venía a sus ojos, según
nos contaba desde niña, era la bandera cubana, izándose
por vez primera, en el Morro de La Habana. Cada vez
que oigo de esa fecha, pienso en mi padre y en la ban-
dera cubana izándose en el castillo del Morro. No se
me borra de la mente la impresión de lo que significa-
ba para ellos ese día.

Luego, me tocó vivir cómo fue abolido el 20 de Mayo
de entre las conmemoraciones nacionales y ya el 20
de Mayo no significa nada. Y me acuerdo con tristeza
de mi papá, porque para él la fecha más grande que
había en Cuba era el 20 de Mayo. Y yo pienso.... y
toda aquella generación  que como mi padre pasó por
tanto, se sacrificó tanto durante muchos años para
lograr la independencia, ¿qué no significaba para to-
dos los libertadores esa fecha? Han pasado los años,

pero a mí no se me olvida. Y podrán creerme, cada
vez que se refieren con irrespeto al  20 de Mayo, me
viene a la mente mi padre.

El 20 de Mayo es una conmemoración muy impor-
tante para todos los cubanos, porque lo fue para los
que lucharon y si lo fue para ellos, tiene que serlo para
nosotros también. Por un tiempo yo creí que quería
más a mi papá que a mi mamá. Ya mayor, me puse a
pensar y me convencí de que no, es que mamá, tenía
tanta admiración por este, que descubrí que quien nos
impuso a nosotros esa misma veneración por papá, fue
mamá. Y lo reconocí y me dije, es verdad, cuando
mamá hablaba de papá lo hacía en una forma, que lo
veíamos como a alguien que estaba muy por encima
de todos nosotros.

Puede ser que en lo que atañe al 20 de Mayo me
suceda lo mismo, porque yo sé lo que ese día signifi-
caba para él. Por eso me duele el menosprecio con que
se trata hoy esa efeméride. Constituye algo muy
nuestro, que no se puede comparar con nada. Es la
culminación de toda una etapa histórica. Habrán habi-
do errores de unos y de otros. Los seres humanos no
somos perfectos, pero hay cosas por encima de las
cuales hay que pasar.
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Recientemente el Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio
Ambiente confirió la categoría científica de “Investigador
Adjunto” a Pedro Antonio Herrera López. La ceremonia se
realizó en el “Centro de Investigación y Desarrollo de la Cultura
Cubana Juan Marinello” el cual, a su vez, reconoció la
importante labor realizada por él en aras de la promoción y la
conservación de nuestra cultura.

Don Pedro, como es llamado en los ámbitos eclesiales,
comenzó en 1954 una labor orientada a salvaguardar y dar a
conocer los patrimonios históricos de Guanabacoa primero y
de Cuba después. Desde entonces empezó a escribir artículos
que recogerían diferentes publicaciones. El Centro de
Patrimonio Nacional primero, y el Centro Nacional de
Conservación, Restauración y Museología después, serían
los lugares donde se entregaría a uno de sus grandes amores:
la Historia. En 1988 pasaría a ser el Asesor del Archivo
Histórico del Arzobispado de La Habana.

Pero si bien el  amor a la historia va a tener en Don Pedro
un lugar privilegiado, éste va a ser compartido con otro no
menos importante: la Iglesia. En 1942 ingresa en el Noviciado
de los Escolapios y es enviado a estudiar a España. Por
enfermedad tiene que abandonar la Orden y regresa a Cuba
en 1950. Miembro de la Acción Católica Cubana en los años
50s, ocuparía en la Unión 25 de los Caballeros Católicos de
Cuba, los cargos  de  Secretario, Tesorero y Presidente;
Director de la Revista Unión, de los Caballeros Católicos,
miembro de la Adoración Nocturna Cubana desde 1954 y
Terciario Franciscano desde 1961.

En el año 1961, cuando muchos sacerdotes tienen  que
abandonar el país, le encargan el cuidado de la Ermita de la
Inmaculada Concepción y del Santo Cristo de Potosí de
Guanabacoa. En la Ermita de Potosí asesoraría los trabajos de
restauración de esta joya de la arquitectura nacional en los años
70s, al igual que los actuales que comenzaron el pasado año.

El otro gran amor que profesa Don Pedro es a Jesús
Sacramentado: en la Adoración Nocturna Cubana desde los
años 50s hasta la disolución de ésta en 1961. Pasados los
años junto a un pequeño grupo de fieles, conjuntamente con
Monseñor Ángel Pérez Varela, pediría  al entonces Monseñor
Jaime Ortega Alamino, Arzobispo de La Habana, la
autorización para su reorganización. A partir de entonces él
ha sido su Presidente. Desde el Tabernáculo del Santuario de
Regla primero, la Adoración Nocturna se ha ido ramificando
nuevamente a todo lo largo del País.

Nelson Orlando Crespo Roque

EL CAMINO
 DE DON PEDRO
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La misma y diferente de la que en el XIX sintió la influencia
del Seminario en los mejores de sus jóvenes; de la que
embelleció físicamente Tacón y cuyas sombras novelaron
Villaverde y Mesa.

La que con el siglo XX vio iniciarse la República y
desarrollarse entre crisis de crecimiento, como creció ella
misma en extensión y en habitantes.

De todas esas Habanas yo quiero detenerme en aquella
de la que conservo vivencias más intensas, de niñez y
juventud: la ciudad en las décadas de los 40s y los 50s.
Esos veinte años los viví con mi familia en el barrio de
San Juan de Dios en plena Habana Vieja, su parte más
característica. Este barrio incluía la calle de su nombre y
las paralelas más inmediatas; varios parques: el del mismo
nombre con la estatua de Cervantes y los del relleno del
Malecón; la Catedral con su plaza, la loma de El Ángel y
las calles traviesas desde Mercaderes hasta Monserrate.

En los años en que refiero toda esa parte antigua era centro
de vida de la Gran Habana. Gran número de bancos, bufetes

“A lo que Dios me dio en herencia he atendido
tan intensamente como pude;
a los colores y sombras de mi patria;
a las costumbres de sus familias;
a la manera en que se dicen las cosas;
y a las cosas mismas
–oscuras a veces y a veces leves”

       Eliseo Diego: Los extraños pueblos.

por Ana SMITH*

STA HABANA NUESTRA CON SUS AÑOS
tiene ya mucha historia, rica y variada. Es la misma
y distinta de la que en los siglos XVI y XVII vio elE

paso de las Flotas y tembló por la presencia en sus
aguas de corsarios y piratas. La misma pero no igual a
la que en el siglo XVIII describió el habanero Arrate con
tanto cariño en Llave del Nuevo Mundo; o la que sufrió
el ataque del inglés ávido de sus riquezas.

y notarías, agencias de viajes y de seguros, droguerías y
farmacias, ministerios y oficinas gubernamentales, así como
las calles totalmente comerciales de Obispo, O’Reilly, Muralla,
Teniente Rey y Sol, y el movimiento del pueblo cercano atraían
hacia allí una muchedumbre de personas. Llegaban en no
menos de veinte rutas de ómnibus y de tranvías eléctricos
(luego sustituidos por ómnibus) que la atravesaban. Al
transporte público se sumaban los caminos y los carros
particulares tan numerosos que sus dueños se veían en grandes
dificultades para encontrar donde aparcarlos, lo que dio lugar
al tan discutido parqueo soterrado de la Plaza Vieja, ya
eliminado.

Todo esto, los centros de trabajo y el movimiento que
provocaban hacían de la Vieja Habana un hervidero de actividad
de lunes a viernes desde las ocho hasta las doce en la mañana
y de las dos a las seis en la tarde. Actividad intensa y ruidosa,
pero nunca febril; siempre había momentos para salir de los
trabajos a tomar café recién colado en los numerosísimos
expendios del mismo.

En el 483 aniversario de la fundación de San Cristóbal de La Habana

Parroquia
del Santo Àngel

Custodio,
ubicada en

la Loma del Àngel.
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A la hora bendita de la siesta y, luego, al atardecer, la Habana
se aquietaba, se silenciaba; la vida quedaba reducida a las
familias de sus residentes. Ese alternar del bullicio y la quietud
tenía un encanto difícil de expresar. Traía para los que vivían
allí, aún en pobres condiciones, un alivio en esa tranquilidad
propiciadora del descanso, que de suyo sólo tenían los barrios
propiamente residenciales de la Capital.

En las horas de reposo se podía escuchar más claramente
los pregones de los vendedores ambulantes, con su peculiar
pronunciación y musicalidad:

-Cambio globo por botella, casera –proponía uno.
-Arreglo bastidores –se oía en las mañanas.
Al mediodía: -Son a por un peso, casera, le traigo las de

China.
                    Son de jugo y son sabrosas, casera,
                    Le vendo las naranjas.
                   ¡Naranja de China dulce!
Y al anochecer: -¡Chuurrros! En una sola voz prolongada.
-Ahora síi la perfumada mariposa! -¡Mariposa a kilo!-

Estos podrían haberse ahorrado su pregón porque el perfume
de sus flores les precedía y quedaba aún después que habían
pasado.

-Hay tamalé, pican y no, pican y no pican son sabroso, tan
caliente y son na má que a die-.

O el otro que anunciaba en una esquina -¡Calien.... –y al
final de la cuadra terminaba -tee! Por sus tamales.

Y el vendedor de melcocha, que sobrio pregonaba:
-¡Melcocha a kilo! –y cuando había tomado unos
tragos: -¡Melcocha, c...ajo, melcocha!

Yo quise mucho a esa Habana que aprendí a conocer de la
mano de mi padre. Infatigable caminador, por las noches y
en las mañanas de domingo después de la Misa de 10 en la
Catedral, me convidaba a pasear con él. En las noches cálidas
terminábamos casi siempre descansando en un banco del
parque de Luz y Caballero, frente a la Bahía. Escuché allí
muchos relatos curiosos de un viejito que había sido marino
mercante, y las remembranzas del terruño de un caibarienense
de la familia Justa, de las más antiguas del Pueblo, residente
en La Habana. Ambos eran asiduos ocupantes del mismo
banco que papá. Cuando mamá nos acompañaba en las
noches de jueves, sábado o domingo, solíamos entrar al
Anfiteatro, donde sin mucho público tocaban las bandas de la
Marina, del Ejército de la Policía o la Municipal, cada uno con
estilo y repertorio propios.

Si era invierno mamá se negaba a salir de casa, y bajo sus
órdenes terminantes de abrigarme bien, salíamos papá y yo a
enfrentar “el Norte” por el Malecón de la Bahía hasta llegar
osadamente a mirar cómo rompían las olas en la explanada
de La Punta.

En todos aquellos paseos papá me iba indicando los edificios
y diciéndome algo de su historia: Allí vivió tal pariente; este
fue su colegio, el de Belén, en que se graduó de Bachiller en
1909; aquel sitio lo ocupaba una Oficina de Correos donde él
echaba cartas de abuelo; allí estuvo la Universidad; aquí

funcionó la Cámara de Representantes de la República... Un
recuerdo muy simpático para mí lo constituye la noche que,
huyendo al fuerte viento del Malecón, subimos Prado y
entramos en los estudios de Radio Difusión O’Shea, estación
radial que transmitía cada noche de día laborable, una obra de
teatro universal y mayormente del español. Tenía yo fresca la
impresión de un largo parlamento de la joven protagonista del
Genio Alegre de los Hermanos Quintero; mi sorpresa aquella
noche fue grande al ver que la voz tan juvenil que había
escuchado, correspondía a una señora mayor, Pilar Bermúdez,
maravillosa actriz radial que hacía todo tipo de personajes
con el joven actor Eduardo Egea como coprotagonista.

El Estudio era una pequeña sala de butacas y un minúsculo
escenario donde se sentaban utileros y actores hasta que tenían
que acercarse al micrófono situado al centro. Era tan bueno
el desempeño de actores y sonidistas que el conocer la áspera
realidad en la producción de la obra, no le restó ningún encanto
a las que escuché después de aquella noche.

El barrio de San Juan de Dios tenía su comparsa; “Los
Botones”. Recorría las calles en tiempos de carnaval aunque
nunca salió a desfilar por el Prado. Esto para mí era inexplicable
pues me parecía una comparsa muy especial porque en ella
tocaba la tumbadora Candito, de oficio limpiabotas, que era
esposo de Domitila, gran cocinera y padre de Clara, mi
compañera de juegos hasta que la vida escolar nos separó a
los siete años. Un rumor creciente era el anuncio de que se
acercaba la comparsa hasta que los instrumentos de percusión
estremecía la calle. Desde la ventana la veíamos pasar
Empedrado abajo, seguida de un mar de pueblo hacia la Plaza
de la Catedral.

Se veía entonces, con gran regularidad, la semana laboral,
que en gran número de trabajos terminaba al medio día del
sábado. Las tardes sabatinas eran ya de fiesta durante todo el
año, más que el apacible y luminoso día domingo, consagrado
a reuniones familiares y visitas. Y era un gusto especial ver
manifestarse el cuidado natural del cubano por la limpieza y el
atuendo personal; de los hogares más humildes salían las
guayaberas más blancas y almidonadas y los zapatos más
brillantes; los vestidos de los colores más alegres y vivos.

En aquella Habana de los años 40s y 50s se vivió
intensamente, se sufrió mucho pero también hubo muchos
goces sencillos, los que vienen de una vida laboriosa y una
conciencia tranquila; estos son los que yo he querido conservar
con palabras. Porque aquella Habana murió con el cambio de
sistema político y económico que se inició en la década de los
60s. La que surge ahora, y me refiero a lo que llamamos el
Centro Histórico, es distinta: llena del encanto de la
reminiscencia colonial, alegre, tan atractiva para el habanero
como para el turista extranjero, pero en definitiva es otra
Habana, la misma y distinta de aquella en que vivimos los que
ahora estamos en la tercera edad. San Cristóbal, el bueno de
San Cristobalón, nos la guarde.

* Profesora del Seminario San Carlos y San Ambrosio.
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A REPÚBLICA, YA EN SUS PRIMEROS VEINTE
años de vida, ve aparecer en su escenario político
una nueva generación que lucharía por hacer más
feliz su destino: la juventud. Este proceso llega a

por Perla CARTAYA COTTA

“Yo tengo la satisfacción
de haber llevado a la firma del Presidente Grau
los decretos que atacaban más duro
al imperialismo yanqui;
lo vi retroceder porque acudían a mí
-Carbó, Lucilo de la Peña, Batista y otros-
para convencerme de la necesidad de disminuir el ataque,
de variar nuestra conducta.”

(A.G.: Septembrismo, 1934)

L
su más fuerte expresión en la década del 30, en la lucha
contra el machadato. Son años éstos en los cuales el
nombre del joven que hoy irrumpe en esta galería corre
de boca en boca con admiración y respeto.

Antonio Guiteras nació el 22 de noviembre de 1906 en el
Estado de Pennsylvania (Estados Unidos de América), en
un hogar de posición económica desahogada constituido
por Calixto y María Teresa, quienes les proporcionaron a
sus hijos un ambiente que se caracterizó por las relaciones
familiares cariñosas, la cultura y el amor a los libros. La
ascendencia del padre en Cuba se inicia mediante un ma-
trimonio catalán que se estableció en Matanzas en la pri-
mera mitad del siglo XIX; de aquella unión nacieron cuatro
hijos que contribuyeron a la cultura del País: Pedro José,
Antonio y Eusebio, los dos últimos llegaron a ser directores
del famoso colegio “La Empresa” en la Atenas de Cuba.
Cerrado ese plantel (1869) por considerarse antiespañola
su enseñanza, los Guiteras marcharon al exterior. Antonio
y Teresa Gener –abuelos de Tony Guiteras–, sufrieron el
pesar de que José Ramón, el hijo mayor fuese ejecutado
en Camagüey (1870) al pretender incorporarse a las fuerzas
mambisas. En los Estados Unidos halló esta familia
consuelo para el profundo dolor y libertad para sus hijos.

Con respecto a la familia materna les ofrezco un dato
interesante: la abuela de Tony se vio obligada a emigrar
de Irlanda porque siendo ella muy joven se involucró con
su hermano, John Walsh, en las luchas contra Inglaterra
por la libertad de su patria, ¿puede extrañar, por tanto,
que María Teresa inculcara a sus hijos un fuerte
sentimiento independentista matizado con los relatos
maternos sobre la lejana Irlanda?... De modo que el
matrimonio Guiteras-Holmes fue encauzando la vida de
Tony “en función de principios” (O. Cabrera).

Pienso que María Teresa caló hondo en la espiritualidad
de Tony: a su lado aprendió a deleitarse con las obras de
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Rabindranath Tagore y admirar a Oscar Wilde; desde niño
conocía a Shakespeare porque la abuela solía recitar lar-
gos fragmentos de Hamlet. Así, poco a poco, el placer
de leer fue uniéndose al estudio y a la curiosidad
intelectual: llegaron a él Saint-Simon, Rousseau,
Montesquieu, Voltaire, Somerset Maugham, pero también
las constituciones de diferentes países pues, según
testimonio de su hermana Calixta (recogido por O.
Cabrera), “el interés primordial en sus lecturas lo
constituían el hombre y la sociedad”, no puede extrañar
por tanto que estuviera al tanto de Marx, Engels y Lenin
porque estos autores también escribieron sobre esa
temática.

La añoranza de Cuba incita a Calixto Guiteras a regresar
a su tierra, de modo que en 1913 se establece en Matanzas
con su esposa e hijos... ¿Después?... Pinar del Río: allí
enseñará francés en el Instituto de segunda enseñanza.
Tony, que admiraba mucho a su padre, sufrió su partida
definitiva cuando, en 1927, ya se asomaba a la proble-
mática política cubana. Si es cierto que Tony recibió las
primeras influencias infantiles en los Estados Unidos, tam-
bién lo es que el paisaje y la vida urbana pinareña le im-
primieron un influjo vital a su adolescencia. Con el tiempo,
recordó más el colegio matancero de las hermanas Badía
que el plantel pinareño de los Padres Escolapios, tal vez
porque a los primeros maestros –si son buenos– se les
recuerda siempre. ¿Cuál era su mundo por aquellos años?
¿Cómo era aquel jovenzuelo delgado y de frente ancha?...
Los libros, las excursiones campestres, los deportes, las
largas caminatas que le obligaban a vencer obstáculos y
a permanecer largas horas a la intemperie gozaban de su
preferencia, de modo que tal parece que se preparaba
para el futuro. Sus compañeros de entonces recuerdan
las noches en su casa de Maceo y Rosario, jugando al
ping pong, al ajedrez, o simplemente conversando, porque
cuentan que Tony era tan excelente conversador como
narrador, con una cualidad infrecuente: sabía escuchar.
Deleitaba a sus acompañantes con el fino buen humor
que le proporcionaba a su palabra una atracción singular.
No estaban ausentes en aquellas veladas los problemas
del  País, debido a las características familiares ya dichas.
Tempranamente Tony testimonió una integridad cívica
que mantuvo hasta el final de su vida; pero también la
irascibilidad y la violencia ante las injusticias.

Ya bachiller, se traslada a la capital de Cuba para estu-
diar en la Facultad de Farmacia y Medicina. La recta per-
sonalidad de Tony continuará delineándose en las luchas
estudiantiles, de manera que a los 21 años de edad es uno
de los firmantes contra la prórroga de poderes de Ma-
chado; representaba a la Escuela de Farmacia. Con la
muerte de Rafael Trejo –joven dirigente del Directorio
Revolucionario– en 1930, se abrió paso en la mayoría de
los cubanos la idea de que solo mediante las armas podría
concluir la dictadura machadista. Pero en los primeros

momentos de ese proceso la juventud estaba vinculada a
los dirigentes oposicionistas de los partidos políticos
tradicionales, es decir, Menocal y Mendieta. Paso por
alto la participación de Guiteras (vinculado entonces al
grupo mendietista) en las actividades conspirativas en la
región oriental, y su participación en el alzamiento de “La
Gallinita” en Santiago de Cuba (agosto de 1931) –que
formaba parte del plan general de insurrección del País–
, ocasión en que fue apresado y encarcelado en Santiago
de Cuba donde permaneció algún tiempo. Ya libre, nunca
cesó en las actividades conspirativas. Asume la
responsabilidad del alzamiento en Santiago y aunque se
frustra el plan por distintas razones, logra tomar durante
unas horas el pueblo de San Luis, lo cual por poco le
cuesta la vida, que salvó gracias a su audacia. Ya desde
marzo de 1933 Guiteras rompe con los caudillos políticos
de antaño; y como nunca desistió de la lucha armada, se
preparaba para el asalto al cuartel de Bayamo cuando se
produce la huelga general de agosto que puso término a
la tiranía machadista.

No pretendo detenerme en los hechos que se produjeron
vertiginosamente a partir del 12 de agosto de 1933. Mi
objetivo se centra, en estos momentos, en el gobierno
del Doctor Ramón Grau San Martín, médico y profesor
universitario, (1933-1934). En la reunión en que se
discutió la asignación de los secretarios, Antonio Guiteras
–que a la sazón era Jefe de la provincia de Oriente– fue
designado para hacerse cargo de la Secretaría de
Gobernación, Guerra y Marina: era el más joven de los
secretarios del gabinete; que ya era una figura popular lo
demuestra un hecho: el pueblo lo aclamó durante toda su
trayectoria hasta la Capital. De aquellos días data una
simbólica expresión de Tony: “Seré firme defensor de
este gobierno hasta tanto no se convierta en lacayo fiel
de Washington”. Y así fue.

El gobierno de los 100 días le dio al líder revolucionario
la oportunidad de realizar muchos de sus sueños sociales,
porque se ha demostrado documentalmente que en el pri-
mer documento programático general que se conserva
de Guiteras –que parece haber sido redactado en 1932–
se expresan, en lo fundamental, los lineamientos de
Gobierno que desarrollará durante el escaso tiempo que
Grau estuvo en el poder. Veamos algunas de las leyes
presentadas por Guiteras:

1) La jornada máxima de ocho horas. 2) El jornal míni-
mo, ley que favoreció sobre todo a los cortadores de
caña. 3) Legalización de las organizaciones obreras, y
legitimado el derecho de los trabajadores a la huelga. 4)
La Ley del Seguro y Retiro Obrero. 5) Confiscación de
las tierras de Machado “Ventas de Casanova” para
convertirlas en granjas agrícolas que trabajarían los
campesinos más pobres. 6 La ley del 50 por ciento
establecía que la mitad de los trabajadores colocados en
las empresas extranjeras debían ser cubanos. 7) Ley sobre
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accidentes de trabajo. Creación de la Secretaría de Trabajo,
cuya función era mediar entre el patrón y el obrero. 9)
Intervención de los centrales Chaparra y Delicias y de la
Compañía de Electricidad. Respuesta de Guiteras a la Cuban
Cane por haber cerrado su propiedad y dejar a más de diez
mil familias desamparadas y a cuatro ciudades sin luz ni fuerza
motriz. 10) La negativa al pago de la deuda contraída con el
Chase (14 de enero de 1934), porque el origen de esta deuda
era producto de un sucio negocio de Machado con el Chase
National Bank. 11) La ley contra la usura, mediante la cual
grandes garroteros fueron llevados a los tribunales acusados
de incumplirla. Otras medidas de beneficio social que se
realizaron por la iniciativa de Tony fueron la derogación del
impuesto del arroz de consumo y los desahucios.

Pienso que hay un hecho evidente durante su corta es-
tancia en el poder: Guiteras apostó fuerte para favorecer
al País en general y a los más humildes en particular. Su
lenguaje era claro, sin embargo su mensaje parece que
no fue entendido cuando afirmó que “la fuerza
revolucionaria es la única capaz de salvar la revolución”.
Intentó en vano unir, sin excepción, a todas las fuerzas
revolucionarias de la Nación. Los documentos demuestran
que Guiteras estaba seguro que “el enemigo principal de
la revolución era Batista”. Por eso, en enero de 1934,
ante la posibilidad de la caída de Grau, Tony lo conminó
a firmar un decreto por  el cual destituía a Batista y
nombraba a Pablo Rodríguez (uno de los organizadores
del movimiento del 4 de septiembre) como Jefe del
Ejército... pero Batista se enteró, lo encarceló y el decreto
quedó, de hecho, anulado. Sobre ese período Guiteras
dejó un testimonio para la historia: “...Grau no abandonó
inesperadamente su cargo, por su propia voluntad; previas
juntas de Jefes de Distritos Militares en Columbia,
sucesivas entrevistas, habían decidido el golpe a la
revolución, Grau cayó impulsado por los místicos del
reconocimiento, con Batista a la cabeza, que habían re-
trocedido aterrados ante la verdadera revolución que por
primera vez veían en todas sus luces. “A pesar del que-
branto –escribiría Tony en Septembrismo (1934) – el gesto
del gobierno de Grau no ha sido estéril...”

La decisión de la Junta Revolucionaria de rechazar a
Guiteras como posible presidente, le marcó a Tony una
única vía: la clandestinidad. Era un hombre muy temido
por sus enemigos.

En enero de 1934, Tony funda la TNT, factor de ines-
tabilidad política para la tiranía militarista. Es obvio que
asume las formas de lucha de su tiempo porque la
Comisión de Acción de Joven Cuba –organización
revolucionaria que constituye en los últimos meses de
ese año– realizó atentados, asaltos y secuestros, pero es
necesario destacar –aunque en esta época rechazamos y
condenamos esos métodos– que siempre fueron dirigidos
hacia figuras que estaban manchadas por los atropellos,
los crímenes, etc., nunca realizados a mansalva.

El programa de Joven Cuba, de marcado carácter
antiimperialista y nacionalista, no carente de un acento
anticlerical, contempla reformas políticas internas y ex-
ternas, de las últimas me llama la atención el propósito
de convocar a lo que Guiteras llamó el “Parlamento de
América”, integrado por los representantes de las Aso-
ciaciones de Productores, Sindicatos de Empleados y
Trabajadores, y Colegios de Profesionales de todos los
países de América. Desde mi óptica como maestra, entre
las reformas sociales se destacan los propósitos de
declarar la igualdad civil, económica y política de la
mujer, y la creación de planteles para “la educación y
corrección de niños anormales y delincuentes”. En la
reforma educacional que pretendía realizar hay incisos
muy valiosos referentes al presupuesto del Estado
destinado a la educación pública, la lucha contra el
analfabetismo, “la manutención por el Estado del niño
pobre durante el período de su instrucción”, la solución
a la educación rural y “la creación de ciudades escolares,
residencias estudiantiles y lugares de recreo”. Sin
embargo, aboga por la “escuela básica”, es decir, la
escuela pública en manos del Estado, por supuesto, eli-
minando la escuela privada, lo cual considero que es un
error porque niega a los padres el derecho que les
corresponde de educar a sus hijos como deseen y en la
escuela que prefieran –ya sea religiosa o laica–, entre
otros males que no desconozco. De todas maneras,
analizado en su totalidad, me parece que es un
documento histórico valioso que no debe ser
desconocido por la generación actual.

Tony Guiteras –con sus aciertos y desaciertos– llegó
a ser, en su tiempo, como un hombre leyenda. No lo
considero marxista-leninista,  pero tampoco
anticomunista furibundo. Creo que fue un hombre
demócrata con ideas muy audaces, signadas por la
honestidad y el patriotismo.

El 8 de mayo se preparaba a salir del País para
continuar sus planes insurreccionales cuando fue
sorprendido en El Morrillo (Matanzas), a su lado cayó
también Carlos Aponte, lugarteniente de Augusto César
Sandino. Su muerte constituyó un rudo golpe para la
revolución. Tenía apenas 28 años de edad. Rafael Díaz
Joglar y Carmelo González, hombres de su confianza,
lo habían traicionado. México era el destino frustrado.

Pablo de la Torriente Brau, quien parece no tuvo afini-
dad con Guiteras, lo valoró así al año de su deceso: “...Te-
nía el secreto de la fe en la victoria final. Irradiaba calor...
Era como un imán de hombres. Tuvo también defectos.
El día del castigo no hubiera conocido el perdón...”

Yo prefiero evocarlo con palabras del hombre de la rosa
blanca: “Los hombres no pueden ser más perfectos que el
sol. El sol quema con la misma luz con que calienta. El sol
tiene manchas. Los desagradecidos no hablan más que de
las manchas. Los agradecidos hablan de la luz”.
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CCCCCULULULULULTURA TURA TURA TURA TURA Y Y Y Y Y AAAAARRRRRTETETETETE

Además de las figuras de reconoci-
da valía internacional (menciónense,
entre otros, a Maximiliano Guerra,
Julio Bocca, Alexandra Ferri, Iñaki
Urlezaga, Roberta Márquez, Larissa
Lezhnina, José Martínez, Giuseppe
Picone y los cubanos José Manuel
Carreño, Carlos Acosta y Lienz
Chang), visitaron los teatros sedes del
Festival, además de la compañía
anfitriona, el DessauBallet (Alemania),
el Joven Ballet de Cámara de Madrid
(España), el Centro Coreográfico de
Valencia (España) que alternaron con
el Ballet de Camagüey, el Ballet Es-
pañol de Cuba, Danza Contemporá-
nea, el Conjunto Folklórico Nacio-
nal y la Cátedra de Danza del Ballet
Nacional de Cuba.

Junto al importante Premio del III
Concurso Iberoamericano de Coreo-
grafía (concedido en esta edición al
joven coreógrafo cubano George En-
rique Céspedes Aguilera por su obra
Por favor, no me limites) y las Galas
especiales ofrecidas en la Sala “García
Lorca” del Gran Teatro de La Habana
(Fokin, Petipá, Balanchine, Coreógra-
fos cubanos y Coreógrafos extranje-

ros), se presentaron los clásicos
Giselle y Don Quijote.

La Gala inaugural, con su acostum-
brado desfile de generaciones de bai-
larines y las palabras de apertura, en
esta ocasión, del Presidente de la Re-
pública Doctor Fidel Castro, ofreció
un adelanto de la diversidad de obras
del repertorio balletístico que caracte-
rizarían la cita danzaria mundial, con
la reposición de piezas siempre espe-
radas como Paso a tres (del coreó-
grafo Alberto Méndez, interpretada por
Hayna Gutiérrez, Anette Delgado y
Víctor Gilí); Escape (de la española
María Rovira, interpretada por Jorge

Vega) y el pas de deux de El Corsario
(versión de Alicia Alonso sobre la de
Marius Petipá) bailado por Viengsay
Valdés y Carlos Acosta; además del es-
treno mundial de El Ballet Cómico de
la Reina, de Alicia Alonso, recreación
del ballet homónimo creado por
Baltasar Beaujoyeux en 1581, verda-
dera pieza antológica de la historia del
arte, con la participación de los jóve-
nes bailarines Yolanda Correa, Laura
Hormigón, Octavio Marín y Joel
Carreño, entre otros.

El Ballet Cómico de la Reina es, no
sólo el más antiguo ejemplo de espec-
táculo balletístico en conjunción sino

por Ivette FUENTES*

AJO EL LEMA “PASADO, PRESENTE
y futuro de la danza en Cuba” se cele-
bró entre el 19 y el 28 de octubre el 18B

Festival Internacional de Ballet de La Habana,
uno de los más exitosos en participación de
público y en representación de las distintas
gamas de estilos y tendencias coreográficos,
fiel a los propósitos organizativos.

Carte l
promocional

del 18 Festival
Internacional

de Ballet
de La Habana.
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la simiente de lo que sería el Ballet tal y
como es concebido hoy día.

Ya para entonces música, danza y
versificación (completa armonía de la
Ópera–Ballet) formaban una unidad
artística. Derivada de los entremeses
italianos, estos primeros espectáculos
que se organizaban en las grandes cele-
braciones –se cuenta que Catalina de
Médicis festejaba así visitas, nacimien-
tos y acontecimientos diversos– se
basaban en anécdotas extraídas de la
mitología y la historia antigua.

Ya en la corte de los Valois, los pro-
pios nobles tomaban parte de las obras
compuestas a tales efectos y llevando
los pasos a exquisiteces de figuras,
entradas y salidas reiteradas en función
de la música, se alcanzaba un montaje
coreográfico, “diseño geométrico” que
fue conocido como Ballet.

El famoso Pierre Ronsard colaboró en
los relatos y “versos para personajes de
ballet” que jugaban con el ritmo musical
y danzario, género del que hizo gala
Benserade un siglo más tarde, y que
derivaría en el libreto actual.

El primer esbozo del Ballo della regina
(como es conocido también) data de 1581
cuando Baltasarini de Belgioioso, violinista
y bailarín ( conocido en Francia por el
nombre de Baltasar de Beaujoyeux,
nombrado Intendente de Música por
Catalina de Médicis en 1567) escribe la
armonía y concibe una obra inspirada en
versos de La Chesnaye sobre la figura
mitológica de la hechicera Circe en
colaboración artística con D´Aubigné. A
pesar del empeño, no pudo ser ejecutado
en esos momentos por lo costoso de la
producción y las complicaciones del
montaje. Pero más adelante, Beaujoyeux
junto a Beaubieu y Salmon en la música,
Patin en los decorados y pinturas retomó la
idea y se realizó la mise en scene  del Ballet
de Circe, como se le llamara también.

Beaujoyeux fue reconocido como
“geómetro inventivo”, parangonado
con Arquímides por su conocimiento
de las “proporciones geométricas”, lo
que subraya su genialidad en cuanto a
soluciones coreográficas y a la sínte-
sis de artes pictórica, musical y poéti-
ca en el acabado final de la pieza.

La versión coreográfica de Alicia Alonso
(apoyada por la escenografia de Ricardo
Reymena, responsable también del
vestuario junto a Salvador Fernández,
unidos a la labor de Carlos Hernández en
las luces y el montaje de Ana Leyte,
colectivo que sella con profesionalismo y
con un profundo conocimiento histórico
la versión de esta obra) deviene un home-
naje al ballet desde sus comienzos.

La sencilla anécdota, tan a tono con el
espíritu barroco que le contextualiza, tiene
un pueril desarrollo: un caballero huye
del castillo de la maga Circe y en su
tortuosa fuga conoce a una dríada, a
quien por celos la hechicera convierte
en un árbol. Luego de algunas peripe-
cias en que aparecen dríadas y sátiros,
el caballero llora a su amada, lo que
conmueve a la diosa Minerva quien, junto
a la Fuerza, la Justicia, la Prudencia y el
Pudor, convoca a Júpiter a hacer justi-
cia y deshacer el maleficio. La diosa
Sabiduría entrega al Rey un regalo que
llena de curiosidad a todos los presentes
en el festejo, lo que cierra de manera
feliz la sencilla saga.

Alicia impregna su obra con ese fres-
cor de la inocencia simbólico de los
albores del Ballet, vocación de alegría
que presiente, en su gracia, el maravi-
lloso destino que había de tener.

Fiel a la reproducción histórica de esta
joya, se refuerza la historia como
mascarada y así los cuadros se suce-
den con rapidez  –rememoración de la
imagen visual contada como secuencia

de cinematógrafo, tempo basado en la
instantaneidad– acentuando además una
recién estrenada integridad artística, aún
plena de costuras que los artistas –
cortesanos mostraban sin asomo de
pudor. La mímica y la gestualidad –
elementos que tanto el propio ballet ha
cimentado como fundamento de su
discurso dramático– se realzan al igual
que fuera hace siglos cuando así se
enfatizara la distancia jerárquica de la
escena hasta el salón.

El hálito de rememoranza –y hasta de
añoranza– que se pretende dar, es
certeramente expresado con la
predominancia de saltos, primeros sautés
y elevés que matizaron los espectáculos
de los ballets de corte, además de validar
el presupuesto anecdótico y así mítico
e irreal de la fantasía recreada.

El cuadro final viene a recordar con
gratitud, que el regalo de la diosa Sabi-
duría a los Reyes no es otra cosa que la
Danza que se nos acaba de obsequiar,
hilo sugerente y aprehensivo de la
intención comunicativa –y emotiva– que
nos tienden siempre las creaciones
coreográficas de Alicia.

Brillante modo de abrir los telones de
un Festival, en la devoción de los
orígenes de un arte que pudo disfrutar
toda Cuba, por las virtudes y desvelos
de la Dama Terpsícore.

* Escritora. Directora de la revista Vivarium,
del Centro de Estudios de la Arquidiócesis de
La Habana. Trabaja como investigadora en el
Instituto de Literatura y Lingüística.

MEDALLA   NIJINSKI  A  ALICIA  ALONSO
El pasado 23 de octubre, en el Museo de la Danza, le fue entregada a Alicia

Alonso la Medalla Nijinski, impuesta por el Señor Douglas Blair Turnbaugh,
Presidente del Consejo Internacional de la Danza (CID) de la UNESCO. Las
palabras fueron pronunciadas por el señor Francisco José Lacayo, Director de
la Oficina Regional de la UNESCO, quien recordó el alto rango recién conferido
a la artista cubana por la ONU al ser investida como Embajadora de Buena
Voluntad de la organización internacional y la significación que para la cultura
cubana tenía tal merecimiento, el que une ahora al lauro de la UNESCO.

La Medalla Nijinski, comparable por analogía al Cervantes en el ámbito de las
letras hispánicas, se entrega a personalidades que han contribuido de manera
excepcional al arte de la Danza, conferida ya a figuras como Leonide Massine,
Bronislava Nijinska y a Compañías como la Ópera de París. La Medalla es
auspiciada por la Agencia Polaca de las Artes y el Ministerio de Cultura de
Polonia, por deferencia a la ascendencia polaca de la familia Nijinski.
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“Aquellos siete años que duró mi matrimonio
y mi reclusión en una preciosa quinta colonial
llamada La Belinda, en medio de una gran paz
y en pleno contacto con la naturaleza,
fueron siete años perfectos.”

                                         DML.

Poetisa de la religiosidad
y del amor

por Osmany PÉREZ AVILÉS*

n el año 1938 fue editado en Cuba el primer
libro de Dulce María Loynaz titulado
Versos. En él la importante intelectual

Fue un libro que “pasó sin pena ni gloria”1, dijo la propia
poetisa, y no tuvo la aceptación y el reconocimiento que,
andando el tiempo, recibiera en Madrid, España, luego de
otra publicación “ sin retoque alguno”2 realizada en esa capital.

Esta colección de versos, que “encierra en la concisión
del título la esencia misma de su contenido”3 María Asun-
ción Mateo: “Dulce María Loynaz. Antología Lírica”.
Madrid. 1993, p. 26., distingue a la mujer joven. Ella, ca-
sada en el invierno de 1937, filtra en el poema San Miguel
Arcángel una experiencia de amor.

Siempre que atardece la luminosidad  natural va perdien-
do la fuerza que el sol le regala al día. Este poema se desa-
rrolla al caer la tarde cuando las sombras toman poco a
poco su espacio. En los cuatro primeros versos se descu-
bre este enunciado: Por la tarde, / a contraluz, / te pareces
/ a San Miguel Arcángel.

E
cubana hizo una selección de 45 poemas escritos
entre 1920 y 1938.

CONSIDERADA UNA CATÓLICA,
EN SU OBRA SE ENTREVÉ

SU PENSAMIENTO RELIGIOSO
(“SEÑOR QUE LO QUISISTE...”,

“LA ORACIÓN DE LA ROSA”, “NOÉ”,
“LA NEBLINA”, “LA NOVIA DE LÁZARO”),

CON LO CUAL PUEDE AFIRMARSE
QUE FUE LA BIBLIA

UNA DE SUS INNUMERABLES LECTURAS.
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Puede observarse cómo a través de un hipérbaton, la
poetisa establece una comparación. Ella compara a una
persona, que seguramente  ha ganado su simpatía y afecto
con el ángel Miguel: su primo Enrique de Quesada y Loynaz.

Enrique fue durante varios años, siete para ser exacto,
esposo de Dulce María Loynaz. Él le inspiró algunos de
sus mejores poemas entre los que se encuentra “San Mi-
guel Arcángel”, donde lo describe  mediante imágenes muy
elocuentes: Tu color oxidado, /tu cabeza de ángel / gue-
rrero, tu silencio / y tu fuerza...

La palabra ángel (que en el hebreo y en el griego signifi-
ca mensajero), es símbolo del poema y se refiere a su
esposo. Para los antiguos israelitas los ángeles eran los
mensajeros de Dios por medio de los cuales Él se daba a
conocer, pero se habla además de arcángel. Este nombre,
empleado pocas veces en la Biblia es atribuido a Miguel en
Judas 9. Para los judíos  (entiéndase igualmente israelitas,
o sea, todos aquellos que conquistaron y habitaron la región
de Palestina), era el ángel principal, jefe de un ejército de
ángeles que tenía a su cargo la nación judía; de ahí que
ángel guerrero y arcángel sean sinónimos léxicos.

La poetisa enumera algunas características de su espo-
so Enrique: un hombre de piel quemada por el sol, de ca-
beza iluminada cual el brillo de los seres de un rango supe-
rior al hombre. Él se comunica por el instinto, la mirada y
los gestos y es, sobretodo, vigoroso. La tarde es un moti-
vo dentro del texto: Cuando arde / la tarde / desciendes
sobre mí / serenamente; / desciendes sobre mí, / hermoso
y grande / como un Arcángel.

Esta oración adverbial de tiempo anuncia la llegada de la
noche por medio de una encantadora imagen que nos
conduce al más hermoso recuerdo que posea un humano
de la puesta del sol. Ese es el momento en que se abren las
puertas a la intimidad amorosa. La forma verbal “descien-
des”- al igual que el resto de las acciones de este poema-
es utilizada en presente del modo indicativo para dar el
indicio de una acción real llevada a efecto en ese instante.
Esta forma verbal se repite a modo de anáfora, acaso para
consignar un matiz sobrenatural a la acción de bajar. El
adverbio “serenamente” muestra el modo seductor en que
obra ese varón; el símil, el éxtasis profundo en que ella
emerge a la vitalidad de tamaño hombre bello. El uso de la
mayúscula en el sustantivo “arcángel” destaca la adoración
y el respeto que siente por Enrique “la gran dama de
América” 4 Así  calificó el rey de España, Juan Carlos I, al
entregarle  a Dulce María Loynaz  la medalla del Premio
Miguel de Cervantes de Literatura en la Universidad de
Alcalá de Henares el 23 de abril de 1993.

No es desconocida para nadie la personalidad erudita de
la escritora. Considerada una católica, en su obra se entrevé
su pensamiento religioso (“Señor que lo quisiste...”, “La
Oración de la Rosa”, “Noé”, “La Neblina”, “La Novia de
Lázaro”), con lo cual puede afirmarse que fue la Biblia una
de sus innumerables lecturas. Al final de este poema se

advierte la hazaña que en Apocalipsis 12:7, 12 se narra:
Arcángel San Miguel, / con tu lanza relampagueante / clava
a tus pies de bronce / el demonio escondido / que me chupa
la sangre...

Pero la poetisa escapó más allá del color de su tinta: en
una visita realizada a la Parroquia de Santa Clara me llené
de admiración y júbilo ante la sorpresa que supuso ciertas
antigüedades que donara al recinto eclesial, particularmente
interesantes a causa de un precioso Arcángel Mejicano
que en la Sacristía de ese lugar se encuentra. En pintura
original, esa imagen del siglo XVII o XVIII fue traída de
Méjico por un coleccionista privado. Cuando contem-
plaba sus 110 centímetros de altura me surgió una
interrogante:

 ¿Se inspiraría de algún  modo en esta imagen al escri-
bir “San Miguel Arcángel”? Aunque ese es un misterio
casi imposible de aclarar me satisface saber que aquellas
piezas -en las que se incluye un rinconera del siglo XVIII

perteneciente a su familia- son fieles exponentes de la
devoción de Dulce María Loynaz a la Iglesia de Santa
Clara de Lawton.

Una pintura de Jaume Huguet (Valls, España h. 1415-
Barcelona, ib. 1492), exhibida en el Museo Nacional de
Bellas Artes conserva el angelus fortis. Bautizada con el
nombre de San Miguel Arcángel, San Juan Bautista y San
Pablo Ermitaño, en ella es representado conjuntamente a
estos santos. Vestido de completa armadura, en su mano
derecha lleva una lanza y tiene bajo sus pies al demonio
vencido. Es poco más o menos como la tradición de la
Iglesia ha recogido el pasaje bíblico.

Sin embargo, la poetisa recrea esta historia tomada de
las Sagradas Escrituras. Su mérito está en que ella hace su
propia historia. Primero utiliza el vocativo para llamar la

LA POETISA ESCAPÓ MÁS ALLÁ
DEL COLOR DE SU TINTA:
EN UNA VISITA REALIZADA

A LA PARROQUIA DE SANTA CLARA
ME LLENÉ DE ADMIRACIÓN Y JÚBILO
ANTE LA SORPRESA QUE SUPUSO

CIERTAS ANTIGÜEDADES QUE DONARA
AL RECINTO ECLESIAL,

PARTICULARMENTE INTERESANTES
A CAUSA DE UN PRECIOSO ARCÁNGEL MEJICANO

QUE EN LA SACRISTÍA DE ESE LUGAR
SE ENCUENTRA.

EN PINTURA ORIGINAL,
ESA IMAGEN DEL SIGLO XVII O XVIII

FUE TRAÍDA DE MÉJICO
POR UN COLECCIONISTA PRIVADO.



57

atención del arcángel Miguel, cuyo receptor alocutorio
(receptor directo), es Enrique, a quien  le pide  un deseo.
La mera recurrencia léxica que se evidencia en “arcán-
gel”, utilizado ahora como vocativo, es un medio cohesivo
dentro del texto. Más adelante menciona la lanza, el
instrumento de guerra, el arma afilada que portaba el día
en que venció al dragón(demonio), expulsándolo del cielo.
Con ella quiere la autora que su ángel, “de piernas brillantes
como bronce pulido” (Daniel10:5,6),  derribe a su propio
demonio que la consume dejándola apenas  sin palabras.
El uso de la reticencia lo indica.

Pero visto de esta forma, sin indagar más, sin
cuestionarse quién es el demonio..., sería una hermenéuti-
ca superficial. Detrás de la hazaña de San Miguel, de la
evocación y los signos de guerra hay un mensaje erótico.
Por eso, cabe preguntarse:

¿No podría ser la lanza del “ángel” masculinidad impetuosa
a pesar de que estos seres creados no presentan sexo?
¿No podría ser el demonio de Dulce María Loynaz el
infierno que inquietara a la Alibech de Boccaccio5 cuando
ingenua encontrara la redención en el desierto?¿Buscará el
hablante lírico la redención de ese demonio que la fatiga, al
término de dejarla sin palabras?...

Este poema es sumamente erótico, incluso atrevido para
una mujer de su época porque el tema elegido es el amor
en la intimidad, abordado de una de las maneras más bellas
de la expresión, razón por la cual las funciones
comunicativas del lenguaje que más se destacan son la
función poética y la función emotiva. A través de un refe-
rente se vale de los recursos literarios propios del lenguaje
poético (con ellos sugiere), y en cada palabra evidencia el
desbordamiento de la pasión acentuado por la aliteración-
sonido de la vibrante “r” manifestado en todo el poema-
que contribuye a la idea de la brasa del amor.

La inflexión final de la voz también es un marcador para
medir el tono efusivo de “la amada en el Amado transfor-
mada”6:

“San Miguel Arcángel”:  Por la tarde, / a contraluz, / te
pareces / a San Miguel Arcángel. / Tu color oxidado, / tu
cabeza de ángel / guerrero, tu silencio / y tu fuerza...

Cuando arde / la tarde, / desciendes sobre mí / serena-
mente; / desciendes sobre mí, / hermoso y grande / como
un Arcángel.

Arcángel San Miguel, / con tu lanza relampagueante /
clava a tus pies de bronce / el demonio escondido / que me
chupa la sangre...

Comparto la observación que ha hecho Alicia G. R. Aldaya
con  fino pensamiento crítico:

“El poema recoge el estremecimiento ante lo que parece
considerarse apetitos oscuros, deseos inconfesables, el
“demonio escondido” y la exhortación adquiere una con-
tradictoria dualidad: apelar a una superior fuerza espiritual
religiosa que venza el maleficio, y de ruego al amado para
que satisfaga lo que surge de la zona de sombras. San

Miguel es el arquetipo del héroe, amado y arcángel en este
caso, que redimirá a la cautiva de un enemigo a quien teme
rendirse porque la atrae y subyuga” 7.

La poetisa sorprende, entonces, en los versos finales, ya
que el lector impuesto de su religiosidad toma este título
en sus manos pensando que se trata de un poema exclusi-
vamente religioso, sin embargo,  los versos finales, como
ya se dijo, están cargados de erotismo, presentan con una
fuerza notable una imagen muy sensual de su amado, a
quien por su atractivo personal ha llegado a comparar con
San Miguel Arcángel.

La lanza relampagueante nombrada por la poetisa nos
hace recordar a “Preciosa y el Aire” de Federico García
Lorca, poema en el cual el viento verde persigue a la gitana
“con una espada caliente”8. A pesar de que el recurso
cambia, la intención comunicativa continua siendo la
misma, brindar una imagen del sexo masculino. Imagino
en este instante la posibilidad de que el poema de Lorca
haya ejercido alguna influencia en el escrito por Dulce María
Loynaz (piénsese en la amistad que unió al autor de
“Romancero Gitano” con la familia Loynaz, en la admira-
ción que sentía ella por la obra del poeta granadino), pero
esto es solo una conjetura.

Pienso que la excepcionalidad del poema consiste en la
habilidad de conjugar una historia de carácter sacro y otra,
eminentemente profana. En esa congruencia, estampada
de un erotismo divino, fascinante elemento estético en el
que las figuras literarias tienen una enorme importancia,
está la maestría de su autora. Tras la lectura de estos versos
rindo ante ellos -como debió hacerlo Enrique- el testimonio
sincero de mi agrado.
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pp.106-107.
7Alicia G.R. Aldaya:
De la negación a la afirmación: «Eros» y «Ágape» en versos de

Dulce María Loynaz
en  Pedro Simón, “Dulce María Loynaz. Valoración Múltiple.” La

Habana, 1991,p.287.
8 Federico García Lorca, “Romancero Gitano”.Buenos Aires,

1953, p.15.

* Estudiante del Instituto Superior Pedagógico Enrique José
Varona
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Los conflictos que rodean a María
Anton ie ta  han  mos t rado  a lgunos
cambios, así como los que tiene con el
g rupo  de  pe r sonas  de  d ive r sas
proyecciones morales que se mueven a
su alrededor, con las excepciones de
Rober to ,  e l  sa s t r e ,  y  Georg ina ,  l a
d iseñadora ,  es  od iada ,  envid iada  y
temida por todos. Continúan igual la
servil secretaria, así como el diseñador
arribista (Jorge), a su suerte de lobo feroz
que persigue cualquier caperucita, pero
en el fondo siente un terrible desprecio

por Julio César PEREA*

LA MÁS RECIENTE PROPUESTA DE LA TELEVISIÓN CUBANA ES
quizás un tanto contradictoria, si nos atenemos al balance de cosas buenas

y malas en su concepción y realización. Para no chocar con una
costumbre muy antigua, comencemos con las malas.

Haciendo un corte en el capítulo 35, nos encontramos con
que todas las tramas se encuentran en más o menos

como en la presentación salvo el conflicto entre
Adriana y Lázaro que nos promete
cambios sustanciales, aunque
suponemos que la vida profesional

de ella enrumbará hacia el mundo
de las modas y la sentimental
convergerá en la de Ernesto, el
pintor. Éste, a su vez, invirtió 30
capítulos intentando decidir si
comercializaba o no su obra y en
buscar un artificio que le permitiera
escapar de su dominante hermana,
la prepotente y poco misericordiosa
directora de la Casa de Modas,
amorosa solo con su hermano
porque ha hecho una transferencia
sicológica entre Ernesto y su hijo.
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por las mujeres (por cierto, el bocadillo al principio
resultó, pero ya se ha vuelto reiterativo).

Hasta el momento las dos jóvenes modelos (la versión
nacional de Eve Harrington y la ingenua pero decidida
Eva) han ido consiguiendo algo a través de constantes
esfuerzos. La veterana Jenny solo ha dado un paso
hacia delante: la ruptura de un compromiso que no
deseaba y el establecimiento de una nueva relación de
pareja con el fotógrafo.

En la casa de Maritere los cambios no constituyen
una buena sustancia; y en la del “papa” todo sigue
como al principio pero la inclusión de Lázaro, luego
de la ruptura con Adriana, le ha impreso a esa subtrama
una dinámica novedosa. De los demás personajes no
tenemos referencia alguna de cómo viven, dónde o
con quién, o cuáles son sus problemas fuera del ámbito
laboral.

Las pasiones amenazan con desbordarse en cada
capítulo, pero continúan bordeando el estatismo, si
bien es cierto que el venerable Félix B. Caignet, autor
de “El derecho de nacer” -probablemente la bisabuela
de las radio y telenovelas- mantuvo en vilo durante
meses a los radioyentes cubanos con el obstinado
silencio de Don Rafael de Junco.

Por otra parte, hay un intento de denuncia acerca
del medio en qué se desenvuelven estos personajes, si
bien no sabemos de que cosa se valieron María
Antonieta ,  Gutiérrez y otros para alcanzar  un
encumbramiento capaz de provocar esa mezcla de
hipocresía y terror en cuantos les rodean por temor a
su tremendo e irrevocable poder. Y hasta ahora, no
sabemos quién o quiénes protegen semejante poder, o
por qué o con qué.

Entre las cosas que mantienen un nivel estándar, se
hallan una realización muy correcta pero sin muchos
arrestos formales como en su antecesora “Doble juego”
que, por el contrario, resultó demasiado experimental.
Todos los extremos son malos. La música es muy
adecuada y agradable, aunque no soy admirador de
Edesio Alejandro. La decoración interior es eficiente
y la fotografía tiene calidad, si bien sus planos no son
a veces agresivos e incómodos como en la anterior.

Entre los logros, el mejor es el hecho de que
dramatúrgicamente no se ha traicionado a ninguno de
los personajes, que suele ser el pecado mortal de las
telenovelas cubanas. Por ejemplo, desde los primeros
capítulos de “Tierra brava” se pregonaba tener mucho
cuidado con Nacho Capitán porque era un individuo
sumamente peligroso, agresivo e inteligente. Y en el
transcurso de la historia le quemaron dos veces la
hacienda, casi mataron a su padre, masacraron sus
reses en más de una ocasión, lo hicieron a rostro
descubierto, su esposa no solo le era infiel con el primo
de ella sino dentro de sus propias tierras, y para colmo,

dejó el cuidado de la hacienda a su peor enemigo. Y la
supuesta bravura de Nacho Capitán quedó en el tintero.
En la presente novela, cada personaje es consecuente
con la personalidad que nos han presentado. Al menos,
hasta ahora. Los diálogos son consistentes; no muy
profundos, pero sí inteligentes.

Otra cosa buena es que aquí no son ni radicalmente
buenos ni rematadamente malos, como es usual en las
telenovelas; todos están vistos en tres dimensiones
perfectamente orgánicas.

Las actuaciones se nos revelan como un acierto
importante. Sin excepciones, se puede afirmar que
todos están muy ajustados en sus personajes, incluso
un actor como Frank Artola (Roberto) que en otras
ocasiones se le ha visto fuera de papel. Pero algunos
realmente se destacan por encima del conjunto. Tales
son los casos de Blanca Rosa Blanco, que da con una
precisión casi matemática toda la inmundicia moral de
la secretaria (Alejandrina) que interpreta, por demás
muy compleja y contradictoria; el joven que hace
Bienvenido, muy rara vez traiciona los vaivenes de un
personaje característico tan difícil y que requiere una
concentración absoluta por parte del actor; y me atrevo
a asegurar que nunca vi a Jorge Félix Alí mejor que
este “papa”, a un tiempo vulgar, simpático, traicionero
y fanfarrón.

He dejado para el final el hecho de que todavía no
hemos visto a estos personajes saliendo de noche, como
sería lógico dadas las características del trabajo en que
se desenvuelven y el mundo en que viven, sino en la
vida diurna en su trabajo, y en la nocturna en sus
hogares, por lo cual pienso que la novela debería
llamarse “Salir de día” o “Entrar de noche”.

* Escritor.

LAS PASIONES AMENAZAN
CON DESBORDARSE EN CADA CAPÍTULO,

PERO CONTINÚAN BORDEANDO
EL ESTATISMO,

SI BIEN ES CIERTO
QUE EL VENERABLE FÉLIX B. CAIGNET,
AUTOR DE “EL DERECHO DE NACER”

-PROBABLEMENTE LA BISABUELA
DE LAS RADIO Y LAS TELENOVELAS-
MANTUVO EN VILO DURANTE MESES

A LOS RADIOYENTES CUBANOS
CON EL OBSTINADO SILENCIO
DE DON RAFAEL DE JUNCO.
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EN ESTE UNIVERSO DE DIOS A cargo de Nelson Orlando CRESPO ROQUE

El telescopio espacial Hubble ha
conseguido fotografiar el mayor objeto
del sistema solar hallado desde el
descubrimiento de Plutón, hace 72 años.
Llamado “Quaoar”, es también el más
lejano visto  por un telescopio, ya que
se encuentra situado a unos 6.400
millones de kilómetros de nosotros y
1.600 millones de kilómetros de Plutón.
Su diámetro, de 1.285 kilómetros, se
acerca a la mitad del de Plutón.
Oficialmente bautizado como 2002
LM60, fue observado por primera vez
desde un telescopio terrestre, aunque
sólo como un simple punto de luz.

Los astrónomos saben que su órbita
es muy circular, incluso mucho más que
la de la mayoría de los planetas ordinarios
del Sistema Solar. Aunque más pequeño
que Plutón, su volumen interno podría
contener a todos los demás asteroides
conocidos. Su composición debe ser
parecida a la de un cometa, es decir,
grandes fragmentos de hielo mezclados
con roca. Sus descubridores, Michael
Brown y Chadwick Trujillo, utilizaron el
telescopio Palomar Oschin Schmidt para
efectuar a principios de año las  observa-
ciones del que pudiera ser el décimo
planeta de nuestro Sistema Solar.

BIODIVERSIDAD
EN NUESTRO JARDÍN

La tierra de nuestros jardines podría
contener el doble de especies de seres
vivos que las actualmente identificadas
en todo nuestro planeta, según indica un
estudio realizado por científicos britá-
nicos. Tan enorme biodiversidad se debe,
sobre todo, al número de especies de
bacterias que viven en él. Se ha estimado
que una tonelada de suelo podría llegar a
contener hasta cuatro millones de especies
distintas de bacterias. Teniendo en cuenta
que hasta ahora sólo se han catalogado
globalmente 1,75 millones de especies de
plantas y animales, la cifra es extremada-
mente alta, y podría hacer que los
científicos revisen sus estimaciones sobre
la biodiversidad global, establecida entre
3 y 100 millones de especies. El método

ESCRITURA  MANUSCRITA, ÚNICA.
Los escritos realizados a mano, según científicos de la

State University of New York en Búfalo, pueden conside-
rarse una prueba fehaciente de autoría frente a un juez. Se
ha probado por primera vez que la escritura manuscrita es
personal e intransferible, con igual fiabilidad que la que
pudieran tener las huellas dactilares.

PINOCHO, ¿SÓLO FÁBULA?
A Pinocho, según el cuento infantil, le crecía la nariz cada vez

que decía una mentira. Aunque la de los humanos no crece en
longitud, se ha descubierto que ésta se hincha ligeramente cuando
no decimos la verdad. Esta reacción fisiológica ya se conoce como
“Efecto Pinocho”. El Doctor Alan Hirsch y sus colegas de la Snell
& Taste Treatement and Research Foundation, de Chicago, han
descubierto que al mentir nuestro tejido nasal se dilata y comienza
a picarnos la nariz. Esto es debido a que el stress producido por la
incomoda situación desata una  vasodilatación que afecta  a los
tejidos, en este caso el epitelio olfativo.

Así que de ahora en adelante, cuando alguien hable con usted y
vea que intenta rascarse la nariz, o las zonas aledañas, con una
frecuencia mayor que lo normal, sepa que de seguro le está mintiendo.

EL MAYOR CUERPO
DEL SISTEMA SOLAR

EN MÁS DE MEDIO SIGLO

se aplicó también a otros ecosistemas y
se calculó que una muestra de agua
oceánica contiene 160 especies por
milímetro, mientras que los sistemas de
aguas residuales poseen unas 70 por
milímetro. Así, todo el océano podría
contener unos 2 millones de especies
distintas, la mitad que en una tonelada de
suelo.
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ATALAYAS VIVIENTES
Las jirafas están consideradas el

animal más alto de cuantos existen,
el macho puede alcanzar hasta unos
5,3 metros.

BOMBEO EFICIENTE
El corazón humano bombea en un

minuto  16,000 litros de sangre.  

AÑO CALUROSO
El planeta está transitando por uno

de los años más calurosos de la historia
moderna

Los primeros seis meses de este año
fueron el segundo período semestral
más caluroso registrado jamás y las
temperaturas globales en el 2002
podrían ser las más altas en la historia
moderna, han afirmado  meteorólogos.

PACKBOT, EL NUEVO RECLUTA
DEL EJÉRCITO ESTADOUNIDENSE

Las tropas estadounidenses en la
base aérea de Bagram en Afganistán
cuentan con un nuevo recluta en su
lucha contra la red Al Qaeda. Se llama
“Packbot” y es el primer robot de
batalla del ejército norteamericano.

 SI DE DELFINES SE TRATA
- Los delfines pertenecen a una gran

familia que contiene unas 32 especies.
- El delfín boto, que es el más

pequeño, con una longitud inferior a
1,2 m, ha llegado a remontar 2.000
km. aguas arriba en el río Amazonas.

- A pesar de su tamaño (unos 9 m),
la orca común o ballena asesina
también pertenece a la familia de los
delfines.

- Pueden  comer en un solo día una
cantidad de  alimentos equivalentes  a
un tercio de su peso corporal.

- Su número de dientes puede oscilar
entre 200 y 250.

- Respiran a través de un único
orificio situado encima de la cabeza.
Salen a la superficie aproximadamente
cada dos minutos y, después de realizar
una corta pero explosiva espiración,
toman aire antes de sumergirse otra vez.

- Pueden mantener velocidades de
movimiento de hasta 30 kilómetros por
hora, con picos de velocidad de unos
40 kilómetros por hora.

-Pueden descender hasta profundi-
dades de más de 300 metros.

- Son capaces de aprender, realizar
tareas con cierto grado de complejidad,
comunicarse entre ellos y, mediante
entrenamiento, vocalizar sonidos
parecidos a palabras.

- Poseen una estructura social
muy desarrollada, se reúnen en
grupos para viajar, alimentarse y
reproducirse. El grupo responde a
las llamadas de animales heridos y
los suelen acompañar a pesar del
posible peligro.

TODOS DESDE UNO
En 1714 los franceses lograron

llevar un cogollo  vivo de cafeto a la
isla antillana de  Martinica; esta única
planta fue el origen de los extensos
cafetales de América Latina.
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APOSTILLAS por Monseñor Carlos Manuel DE CÉSPEDES GARCÍA-MENOCAL

Introducción.  Las Conferencias (o “encuentros”) de
Wilton Park, tienen ya una larga historia. Fueron estableci-
das en enero de 1946 como parte de una iniciativa de Sir
Winston Churchill para colaborar al establecimiento de una
democracia efectiva en Alemania después de la II Guerra
Mundial. El nombre deriva del de un campo de prisioneros
de guerra alemanes, así nombrado, que se encontraba en
una casa de campo en Beaconsfield, al oeste de Londres.
El fundador de las “conferencias” fue Heinz Koeppler, un
emigrado alemán de los años treintas que enseñaba en
Oxford. Desde los inicios participaron, junto a muchos de
los alemanes que establecieron la democracia en su País,
intelectuales ingleses como Bertrand Russell, William
Beveridge, Lady Astor, etc. Ya a finales de 1946 participa-
ban ordinariamente intelectuales y políticos de varios otros
países europeos, como Suiza, Francia, Finlandia, etc. a
los que muy pronto se sumaron también los provenientes
de los demás países del Continente, así como norteameri-
canos, asiáticos y, en menor escala, latinoamericanos y
africanos. En 1950 la organización se trasladó a su sitio

actual, Wiston House, en West Sussex, al sur de Inglaterra,
relativamente cerca de Brighton. Desde 1956, siendo Primer
Ministro Harold Macmillan, el Gobierno Británico asumió
el patrocinio de la institución y tomó la decisión de que los
encuentros cubrieron una temática de interés universal
variado. Desde 1991 Wilton Park es una Agencia Ejecutiva
del Foreign and Commonwealth Office, académicamente
independiente del Gobierno Británico.

El lugar actual, Wiston House, es un castillo construido
en 1542 por Sir Thomas Sherley. Se le han hecho refor-
mas, ampliaciones y supresiones a lo largo de los siglos
que no han disminuido su encanto, multiplicado por la belleza
del paisaje del lugar. Además de que su aislamiento favorece
la seriedad y la serenidad de los intercambios académicos
y políticos. Steyning, un pequeño y hermoso pueblecito,
es la comunidad humana más cercana a Wiston House y
está a tres kilómetros.

El tema que nos reunió en esta ocasión, desde el viernes
18 hasta el domingo 20 de Octubre, fue: Cuba: Future
Prospects and Integration into the Western Hemisphere

Wiston House es un castillo construido en 1542 por Sir Thomas Sherley.
Su aislamiento favorece la seriedad y la serenidad de los intercambios
académicos y políticos.
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¿CÓMO PUEDE DESARROLLARSE
UNA RELACIÓN FAVORABLE CON CUBA?

1.- De inicio, quiero esclarecer que me expreso a título
personal. Sobre cuestiones  de la índole que estamos abor-
dando, la Enseñanza Social de la Iglesia Católica establece
un marco amplio para que los miembros de la misma pue-
dan sostener opiniones diversas sobre la base común de la
ética católica en materia de relaciones internacionales. Ade-
más yo no he venido a Wilton Park como portavoz de
ningún organismo relacionado con la Iglesia Católica en
mi País que hubiese tomado acuerdos sobre este asunto.
Se trata de mi juicio personal y nada más. Probablemente
este juicio es compartido por algunos y no es compartido
por otros dentro de nuestra Iglesia. Sin embargo, aunque
personal, dicho juicio no deja de  estar inspirado en la En-
señanza Social de la Iglesia Católica –en lo que concierne
a las relaciones internacionales– y en lo que sobre el tema
han expresado Su Santidad Juan Pablo II y los Obispos
Católicos de Cuba; muy particularmente, Su Eminencia el
Cardenal Jaime Lucas Ortega, Arzobispo de La Habana,
que es el Obispo cubano que con mayor frecuencia se ha
referido a  estas cuestiones.

2.- Ahora bien, cuando en el título de la Conferencia se
mencionan las perspectivas de futuro, ¿de qué futuro se
trata? ¿De un futuro a corto, mediano o largo plazo? ¿De
un futuro con o sin el actual Presidente de la República?
Como el título no especifica, trataré de contemplar el asun-
to muy genéricamente, con el deseo de que el intercambio
posterior de ideas pueda llegar a mejores concreciones.
En cualquier caso, se trataría siempre de hipótesis, pues la
Futurología no permite certezas, sino solamente opiniones
discutibles. Por otra parte, supongo, y esto sí me parece
que se puede inferir del título, que cuando se habla de

“Cuba”, no se está pensando solamente en el Gobierno
cubano, sino en Cuba, en su integralidad, con este Gobier-
no o con otro que realizaría sus tareas después del actual;
en el pueblo, con la cultura que le es propia; en la econo-
mía, en la vida política y en todos los demás componentes
de la existencia cubana, que pueden ser comprendidos
dentro del sustantivo “cultura”, en su sentido más amplio,
que es  simultáneamente el más exacto, e incluye la reli-
gión y los valores y demás realidades que dependen de
ella. Los gobiernos pasan; los pueblos con su cultura,
permanecen. No ignoro, sin embargo, que las relaciones
con una Nación, considerada en su globalidad, pasan siem-
pre, de algún modo, por el Gobierno de la Nación que es
su representante en cuestiones internacionales en las cir-
cunstancias consideradas. Esto es más evidente en nacio-
nes en las que el sistema de Gobierno, por una parte, no
incluye amplias iniciativas privadas en este terreno y, por
otra, depende sustancialmente de una persona o, mejor, de
un reducido grupo de personas que se integran en torno a
la misma, como es el caso de Cuba, gobernada desde hace
más de cuatro décadas por el estilo personal, centralizado,
del Doctor Fidel Castro y del grupo, no muy extenso, de
sus inmediatos colaboradores, muchos de los cuales se
han ido renovando a lo largo de los años. Estilo de Gobierno
que el politólogo cubano-americano, radicado en Harvard.
Jorge I. Domínguez calificaba hace algún tiempo como
“oligarquía consultiva”.

3.- Con las consideraciones anteriores ante los ojos, me
permito subrayar que cualquier desarrollo de acercamientos
y engagements en relación con Cuba suponen ante todo
un conocimiento lo más exacto posible de la realidad
cubana. Gobiernos y grupos privados que consideren estos
desarrollos deben tener en cuenta que: -a) aunque Cuba
forma parte de América latina, no es un País típicamente
latinoamericano, pero tampoco es totalmente diferente;
-b) aunque Cuba forma parte del ámbito cultural y
geográfico del Caribe, Cuba no es un país típicamente
caribeño, pero tampoco es totalmente diferente del resto;

(Cuba: perspectivas de futuro e integración en el hemisferio
occidental). En la Conferencia participaron setenta perso-
nas de muy diversa procedencia. La delegación “oficial”
de Cuba estuvo presidida por el Doctor Ángel Dalmau,
Vice-Ministro de Relaciones Exteriores, e incluía un nú-
mero amplio de representantes de varios sectores de la
vida nacional. El Doctor Rolando Suárez, Asesor Jurídico
de la Conferencia de Obispos Católicos y yo fuimos invi-
tados directamente por la dirección de la institución, o sea,
de las Wilton Park Conferences. A mí se me pidió que
hiciera presente mi opinión personal sobre el tema congre-
gante, desde mi experiencia de Iglesia y sin perder de vista
el marco general, tanto en la ponencia como en los inter-
cambios. Mi breve ponencia, seguida, como todas, por un
amplio intercambio de opiniones muy diversas, fue How
can engagement with Cuba and its people be developed?
(¿Cómo puede desarrollarse un “engagement” –compromiso,
relación favorable– con Cuba?). A continuación, como
“apostilla” de este número, les ofrezco la versión castellana
del texto de la misma.

TENGO LA CERTEZA DE QUE CUBA
LLEGARÁ A INTEGRARSE

EN EL HEMISFERIO OCCIDENTAL
–POLÍTICA, ECONÓMICA

Y CULTURALMENTE–
DE MANERA MÁS ARTICULADA

Y EVIDENTE,
CON TODOS LOS VALORES

Y CONTRAVALORES
QUE ESTE HEMISFERIO OFRECE

Y QUE DICHA ARTICULACIÓN
ACARREARÁ CONSIGO.
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-c) aunque Cuba está organizada desde hace decenios sobre
paradigmas que su Gobierno identifica como socialistas,
éstos no coinciden exactamente con los que estuvieron
vigentes en los países socialistas europeos después de la
II Guerra Mundial, ni con los actuales regímenes socialistas
establecidos en China, Viet Nam y Corea del Norte, pero
tampoco son totalmente distintos; -d) aunque Cuba suele
identificarse como un país católico latinoamericano, debido
a razones históricas, anteriores y posteriores a la Revolu-
ción socialista, la religiosidad cubana no coincide total-
mente con la de los países más evidentemente católicos
del Continente. Me parece que, a lo sumo, en este ámbito,
puede afirmarse que el pueblo cubano es minoritariamente
católico y mayoritariamente religioso, con una  religiosi-
dad difusa, sin grandes niveles de compromiso con la Iglesia
Católica, aunque la mayoría de los cubanos, religiosos
o no, respeten y estimen a la Iglesia Católica y traten de
vivir éticamente inspirados en los valores del Cristianis-
mo, sin que estén muy conscientes de ello. Yo me atrevo
a afirmar que la fuente primordial del sentido de dignidad
de nuestro pueblo depende de la Fe cristiana y que pre-
cisamente por ello se pueda afirmar, como hizo el Papa
en su visita pastoral a Cuba en 1998, que Cuba conserva
“un alma cristiana”; -e) aunque el Presidente Castro
debe ser clasificado como un Presidente de “mano dura”,
me parece conveniente que no sea homologado, de
manera festinada, con conocidos dictadores militares
latinoamericanos, ni con los dirigentes comunistas
impuestos por la Unión Soviética en los países del Este
de Europa después de la II Guerra Mundial. El liderazgo
del Presidente Fidel Castro emergió de una genuina
revolución popular y estimo que si él es quién es todavía
en Cuba, esto depende principal, aunque no únicamente,
de la voluntad de la mayoría del pueblo cubano. Y al
considerarlo así, pienso también en muchos de los que
desean cambios sustanciales en nuestra realidad.

4.- Al reflexionar en el tema, no puedo evitar la certeza
de que, inevitablemente, a mediano o largo plazo, no inme-
diatamente, Cuba modificará sus relaciones políticas, eco-
nómicas y culturales con los demás países del Hemisferio
y los países del Hemisferio que no sostienen relaciones
normales con Cuba modificarán su estilo de relaciones,
en todos los ámbitos mencionados. Tengo la certeza de
que Cuba llegará a integrarse en el Hemisferio Occidental
–política, económica y culturalmente– de manera más
articulada y evidente, con todos los valores y contravalores
que este Hemisferio ofrece y que dicha articulación aca-
rreará consigo. La condición del Hemisferio no es dema-
siado halagüeña y no creo que esa inevitable integración
de Cuba en él nos traiga solamente realidades positivas. A
mi entender, las habrá negativas. Pero, de todas formas,
Cuba y sus vecinos están “condenados” a ello, guste o no,
por la Geografía, por la Historia y por la Cultura. Las cues-
tiones residen, a mi entender, no en si se integrará o no,
sino en el cómo y el cuándo, y  en los mejores medios para
lograr que tal integración tenga lugar de modo pacífico y
ordenado, sin prisas, con el ritmo requerido por la reali-
dad, con la mayor carga positiva y con los menores daños
eventuales. Sólo un Estado que, aunque más participativo
y realmente democrático que el actual, sea eficaz –por no
decir “fuerte”–  y no diluido, podría implementar la inte-
gración de manera tal que los costos sociales, económi-
cos y culturales no sean excesivos.

5.- En relación con la Cuba contemporánea, los gobier-
nos de los países del Hemisferio  han sostenido una polí-
tica oscilante entre la “actitud punitiva” o, al menos, de
“distanciamiento”, con el fin de “aislar a Cuba” –cuyo por-
taestandarte ha sido de manera sostenida los Estados Uni-
dos de Norteamérica– y la “actitud comprensiva” o de
relativo “acercamiento” económico, político y cultural que
adoptan y rechazan de manera alternativa y en diverso
grado los países europeos, latinoamericanos y Canadá,
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sin excluir que, en relación con algunas cuestiones
“pequeñas”, se puede afirmar que también los Estados
Unidos de Norteamérica han sostenido actitudes muy
concretas y pragmáticas de concertación y entendimiento.
Opino que la experiencia de los últimos cuarenta años
permite afirmar que la “actitud punitiva” o de
“distanciamiento”, en cualquier ámbito, poco ayuda a la
evolución positiva de la realidad cubana integral y al
perfeccionamiento de la integración de Cuba en este
Hemisferio. Me resulta una orientación tan anacrónica,
absurda y llena de contradicciones, que me pregunto si es
que eso es lo que realmente tratan de lograr los gobiernos,
los grupos privados y, en términos generales, las personas
que la sostienen. Llevada a extremos, tal orientación
negativa nos provoca frecuentemente la sospecha de que
lo que realmente se persigue con ella no es la evolución
positiva de la realidad cubana, ni la mejor integración del
País en el ámbito de su Hemisferio, sino simplemente
mantener a Cuba en una situación de deterioro generalizado
con finalidades ejemplarizantes y, simultáneamente, crear
con suficiente antelación las condiciones para que, llegado
el momento inevitable de una transición en el poder político
y en el ordenamiento económico, la realidad cubana llegue
a ser tan caótica que justifique una intervención foránea
que imponga entonces el ordenamiento que dichos
interventores consideren más conveniente según sus
propios intereses. En Cuba, tenemos experiencia histórica
acerca de ello. Hipótesis que, si coincidiere con la realidad,
excluye toda sustentación ética.

6.- Políticas caracterizadas por las limitaciones econó-
micas, por las rupturas de relaciones diplomáticas o la re-
ducción de las mismas a niveles mínimos,  por las trabas
impuestas a las relaciones culturales y a los viajes en una y
otra dirección, sólo consiguen un mayor enquistamiento e
inmovilidad de la realidad sociopolítica y cultural cubana.
Es cierto que las autoridades cubanas y las mismas carac-
terísticas del pueblo cubano no siempre facilitan el incre-
mento de las relaciones foráneas abiertas, pero me parece
que cuando se crean situaciones positivas, resulta inevita-

ble  un cierto  dinamismo social que estimularía tanto a las
autoridades como al pueblo en general en la dirección del
diálogo, de la movilidad en la dirección positiva, de la ne-
gociación y de la apertura. Todo dependería de que lo que
se percibiera en “el otro lado” – llámese Estados Unidos de
Norteamérica, llámese Canadá, llámese Unión Europea, llá-
mese cualquier otro País o institución financiera o política–
fuese precisamente el diálogo comprensivo, la sensibilidad
ante los distintos ritmos de la movilidad social, el deseo de
negociaciones respetuosas de las identidades culturales y
de las diversas formas de organización de una sociedad
participativa y genuinamente democrática, con garantías
de un futuro sostenible, en la dirección de lo que la mayoría
del pueblo parece estimar. Con esa percepción, se puede
pensar en apertura paulatina y progresiva por parte de Cuba
y sus gobernantes. Con la percepción de la enemistad o de
la imposición y con la carencia de una ciertas garantías
mínimas para ese futuro sostenible, aparentemente deseado
por la mayoría, sólo se puede pensar en cerrar ventanas.
“Que el mundo se abra a Cuba y que Cuba se abra al
mundo”, expresó Su Santidad Juan Pablo II, al llegar a
Cuba, en su discurso de saludo a los gobernantes, a los
pastores de la Iglesia  y al  pueblo cubano, en la tarde del
21 de enero de 1998. Su exhortación continúa siendo válida
para los dos términos de la relación, Cuba y el Mundo.

7.- Pudiere ocurrir que, sea por desconfianza ante expe-
riencias históricas previas, sea por apego a una filosofía
sociopolítica y a una concepción económica de la socie-
dad, escasamente compartidas en el mundo contemporá-
neo, las autoridades cubanas actuales no se moviesen in-
mediatamente y con decisión en la dirección de una pro-
gresiva y gradual apertura generalizada. Sin embargo, opi-
no que a pesar de ello,  el incremento de relaciones múltiples
por parte de los interlocutores del Hemisferio cooperaría a
una superación de las desconfianzas históricas y generaría
un tejido de relaciones sociales de diversa índole que, en sí
mismo, es ya un cambio positivo. Además, propiciaría las
mejores condiciones para que, cuando llegase el momento
inevitable del tránsito de poderes y de modificación de los
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sistemas, todo ocurriese dentro de las mejores condiciones
que la racionalidad y el realismo político y económico
permitan, no en condiciones de caos y de irracionalidad.
Me permito citar como ilustración, analógica no idéntica,
de esa situación eventual, las condiciones en las que tuvo
lugar la transición democrática en España después de la
muerte del General Francisco Franco.

8.- En una dinámica de aceleración de las transiciones y/
o de la instauración de nuevos sistemas socioeconómicos
y políticos, la Iglesia Católica en Cuba no tiene la preten-
sión de definir situaciones y, si la tuviera, no tendría la
posibilidad de hacerlo. En la Historia de nuestro País, aun-
que la Iglesia Católica goza de un nivel alto de estimación
social, nunca ha tenido poderes políticos y económicos
para tal cosa y, hoy, después de cuatro decenios de Go-
bierno socialista de inspiración marxista-leninista, la Igle-
sia tiene menos posibilidades, ya que cuenta con menos
recursos humanos y materiales que los que históricamen-
te tuvo. Ahora bien, en cualquier escenario posible para
esa dinámica de aceleración de las transiciones y de per-
fección de la articulación de nuestro País en el Hemisfe-
rio, la Iglesia Católica - sea por su misma realidad en Cuba,
sea por su carácter “internacional” - tiene posibilidades de
iluminar situaciones desde el Evangelio y desde su expe-
riencia de humanidad, así como de facilitar contactos perso-

nales e institucionales y, probablemente, hasta de crear
espacios aceptados de diálogo, de reconciliación –interna
e internacional –y de concertación. No olvidemos, entre
otras cosas, que la Iglesia Católica es la única institución
que ha estado presente en Cuba a lo largo de toda su
Historia –o sea, desde el inicio del gobierno colonial
español hasta nuestros días–, y es la única institución
no gubernamental presente en toda la Geografía del País.
Este tipo de presencia genera situaciones y posibilidades
de servicio que la Iglesia no desconoce y, en lo que de
ella depende, asume.

9.- Como último punto que, me parece, debería ser
tenido en cuenta por Gobiernos e instituciones que pro-
yectasen normalización y/o incremento de relaciones
económicas, políticas y culturales con Cuba, con vistas
a su mejor articulación en el Hemisferio, me permito
recordar que la Constitución democráticamente
elaborada y aprobada en 1940,  tenía carácter social-
demócrata; que en las elecciones democráticas
realizadas en Cuba en los dos últimos tercios del siglo
XX (1940, 1944 y 1948)  resultaron elegidos como
Presidentes de la República candidatos cuyos programas
(no íntegramente cumplidos con posterioridad) tenían
carácter social-demócrata; que los dos candidatos que
tenían posibilidades reales de ser elegidos en las elec-
ciones que debieron haber tenido lugar en 1952, impe-
didas por el funesto “golpe de Estado” del General
Fulgencio Batista, asímismo, tenían programas con ese
mismo carácter social-demócrata y que el programa
original del “movimiento revolucionario” encabezado por
el entonces joven Doctor Fidel Castro, al final de la
década de los cincuentas, que contó con el apoyo casi
universal del pueblo cubano, también debe ser calificado
como social-demócrata. Hay que esperar al año 1961
para que el Doctor Castro lo califique simplemente como
“socialista”, y a 1965 para que obtenga la calificación
de “comunista y marxista-leninista”. Para esta evolución,
el apoyo del pueblo cubano ya no fue tan universal pero,
entonces, era todavía indiscutiblemente mayoritario.

10.- En conclusión, estimo que todo Gobierno o institu-
ción que desee colaborar en una evolución positiva de la
realidad cubana, orientada hacia el perfeccionamiento de
su integración hemisférica: - 1º Debería conocer lo mejor
posible la realidad cubana íntegra, no sólo un aspecto, ni
sólo este momento; - 2º  No debería esperar a que ocurran
cambios sustanciales en la realidad sociopolítica y econó-
mica de Cuba para superar los distanciamientos y levantar
las sanciones, sino proceder a la inversa, o sea, normalizar
las relaciones para que los cambios sean posibles y para
que, cuando ocurran,  sucedan de la mejor manera posi-
ble, sin traumas sociales que, confío,  nadie desea experi-
mentar. Esta es mi opinión personal. Muchas gracias.

La Habana, Octubre 2002.
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